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Prólogo 
 

El libro es una densa reflexión sobre la condición humana de la existencia, situada (el autor 

indica “localizada” en el mismo sentido) en el contexto de una globalización ineludible. Allí 

muestra, la dificultad de pensar lo local y lo global como múltiple y diverso, pero al mismo 

tiempo la importancia de dar cuenta de sus posibilidades (de aquí surge “lo glocal”). Considera 

además la realidad, esquiva, como un flujo sin fin, donde la orientación y la potencia provienen 

de la ilusión y las utopías. 

Es un trabajo que, usando el lenguaje de Deleuze y Guattari, está compuesto de múltiples 

mesetas y líneas de fuga, donde de todas formas es posible encontrar un camino y una 

orientación. Cada reflexión y cada capítulo se abren en diversas posibilidades, transfiriendo de 

alguna manera una gran responsabilidad al lector.  

Recurre con gran acierto a la Filosofía, la Sociología, la Antropología y la Geografía en 

búsqueda de una esperanza obligada, con visiones que se concretan en el buen vivir, más allá 

del crecimiento económico. Pero también frecuenta pensadores y hombres y mujeres de 

acción militante de las causas ambientales y del pensamiento crítico. Es un libro de variadas 

citas, bien elegidas, que nos orienta en las lecturas de una bibliografía exhaustiva y pertinente. 

Posiblemente, la guía de lectura y lo permanente es la centralidad de la experiencia del autor 

como fuerza activa de una apetencia, transformada en deseo y demanda de acción. Por este 

motivo, lo rural, disperso o agrupado, es capaz —como metáfora— de mostrarnos un camino 

de revalorización de lo local y de integración a lo global. En este sentido, la propuesta de un 

desarrollo glocal se transforma en el hilo conductor fundamental del libro.  

Se apoya, de alguna manera, en conceptos universales, para al final volver al inicio, al anclaje 

espaciotemporal de su experiencia, apareciendo con nitidez en su ejemplo de materialización. 

Se trata de la referencia a la Colonia Lapin y lo global expresado en lo local con toda su fuerza. 

Un modelo de colonias agrícolas de inmigrantes en La Pampa fue la expresión de una segunda 

gran globalización, tanto como lo fue la época colonial. Ella se expresa por estos puntos en el 

espacio: colonias, ciudades o pueblos que reproducen una singularidad social y territorial. Hoy 

es indispensable reconstruir estos espacios de autonomía y libertad capaces de dar 

continuidad a la vida social, económica y cultural, construyendo una proximidad indispensable 

para fijar en el lugar las condiciones de una vida mejor.  

La utopía (imaginación) y la emoción (deseo) sin la razón (crítica) nos conduciría a una fuerza 

descontrolada y casi suicida si no está orientada a valores. Es también una utopía la pretensión 

de volver al pasado o detener el cambio. No existen estructuras capaces de detener el flujo de 

la vida, sino a costa de perder la libertad y la democracia. Es por esto que el libro nos muestra 

un camino con un método y una esperanza de presente y futuro. Hay numerosos ejemplos de 

avances tanto de organismos internacionales como de organizaciones no gubernamentales 

que promueven en lo concreto un nuevo sistema integrado de pensamiento y acción. 

Esta potencialidad reside en los habitantes de los lugares y sus múltiples conformaciones que 

fluyen construyendo territorios y conciencia territorial. En este contexto el espacio local 

incluye y produce lo global. 

Las formas de acumulación del sistema capitalista y sus necesidades de mayor tamaño 

impactaron de lleno en los procesos sociales y culturales, construyendo una globalidad 
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ingobernable. El impacto de la tecnología creó un mundo que se queda sin historia porque 

todo es nuevo y apabullante: es necesario y urgente recrear la escala humana de la existencia.  

Ante los riesgos del cambio climático, sanitario o de guerra nuclear nos preguntamos: ¿cuáles 

son las medidas que conformarían territorios sostenibles, con cierta capacidad de 

autoabastecerse? Cada comunidad debe pensarse como posibilidad de reproducir la vida, la 

cultura, la tecnología y la felicidad. Construimos un desarrollo donde el crecimiento era el 

indicador por excelencia y un camino global dependiente. 

Debemos iniciar una nueva etapa en todo el sentido de la palabra, algo como lo que la 

modernidad propuso al mundo y que hoy deconstruimos; palabra que no interpretamos como 

destruir, sino como toma de conciencia de que se puede construir de otra manera.  

Frente al productivismo y la concentración global de la industria, el autor propone una puerta 

al futuro: la recuperación del lugar, la cooperación y el alimento cercano. La sostenibilidad es 

central en su pensamiento, con relocalización geodemográfica y acercamiento producción-

consumo. En este camino, el secreto son las pymes, como pivotes sensibles para reafirmar las 

comunidades. 

El libro propone un método, pero no se trata de un manual de procedimientos, no son técnicas 

o prácticas: es sobre todo un reposicionamiento epistémico, es decir, un cambio de 

perspectiva respecto a dónde nos paramos para la construcción del conocimiento. Implica una 

transformación cultural que impulse la producción de sentido, significado y referencia de 

identidad.  

Es un libro críticamente optimista, que no deja de reconocer los esfuerzos ya presentes que de 

una u otra forma se multiplican. Trata de generar una agenda compartida para comprometer y 

empoderar a todos los actores locales. Significa, asimismo, un esfuerzo por territorializar los 

objetivos del desarrollo sostenible de la ONU. Finalmente, enfatiza que las transformaciones 

estructurales, sean radicales, graduales o continuas, están inexorablemente unidas a los 

procesos de democratización de las sociedades.  

 

Dr. Roberto Bustos Cara 

Profesor Consulto UNS 

Coordinador Programa de Posgrado. 

Departamento de Geografia y Turismo (UNS) 

Bahía Blanca, agosto del 2023 
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Capítulo I: INTRODUCCIÓN 

Esbozos preliminares 
 

Cualquier poder humano puede ser resistido y cambiado por los seres humanos. La resistencia y 

el cambio a menudo comienzan en el arte, y muy a menudo en nuestro arte: el arte de las 

palabras. [...] El nombre de nuestra hermosa recompensa no es ganancia. Su nombre es 

libertad. 

Ursula K. Le Guin, 2014       

 

Hace muchos años me propuse escribir un libro: esquivos fueron los momentos y las 

oportunidades, porque las cosas maduran hasta alcanzar su tiempo y su espacio vital. El 

emprendimiento se dinamiza cuando aparece, por primera vez, un título tentativo. 

Confieso que nunca antes percibí el pánico de la hoja en blanco, y así debió ser. 

De hecho, no soy autor, novelista, literato ni escritor. No obstante, escribir fue una 

vocación temprana. Las redacciones pedidas por la maestra de lengua, modestamente, 

eran un rubro en el que podía llamar la atención.  

Volviendo a los tiempos y los espacios, que siempre me obsesionaron como «efectores 

de la vida», no tardé en hacerme las preguntas de rigor: para qué, para quién, para 

cuándo y el inefable cómo. Gradualmente, espero, se irán clarificando estos 

interrogantes y eventuales respuestas, con el correr de las páginas.  

Durante mucho tiempo, un querido amigo1 me estimulaba a compaginar todos mis 

pequeños escritos (publicados) como base de un libro. Es muy probable que en algunos 

pasajes recurra a algunos de ellos. Pero las pretensiones van más allá de una sucesión 

de reflexiones o hechos episódicos, aun armonizados: se trata de generar algo nuevo y 

con una configuración central premeditada.  

Al esbozar el título, pronto se encendieron luces amarillas. Por un lado, lo imperativo 

del tema seleccionado y —casi por añadidura— el peligro de su volatilidad, atento a los 

tiempos de vértigo global en marcha. Se abordará esta cuestión desde una actualización 

permanente y un transcurrir sin prisa, pero sin pausa. 

Admitiendo que cada persona es única y que las vivencias dejan marcas indelebles, sus 

productos remiten a las diferencias. Al respecto, me caben las generales de la ley para 

demostrarlo, sin flaquear en el intento. En esta impronta, propongo ensamblar ideas, 

vislumbrar estructuras y dotar el todo, orgánico, de suficientes atributos relacionales.  

Me ilusiono con ser útil, tanto al público en general como a otros pensadores y 

hacedores, ya dentro de una trama de índole sistémica y holística. Será un repertorio de 

pensamientos motivados por un mundo armónico y con futuro posible, inspirador de 

masas críticas, civiles e institucionales. 

                                                             
1 Marcelo Sagardoy, profesor en Microbiología y exdirector del Depto. de Biología, Universidad Nacional 
del Sur (Bahía Blanca – Argentina) 
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Creo firmemente en las ideas como herramientas de cambio y descreo —igualmente— 

de las ideologías, a las que interpreto como un lastre residual del siglo XX. Tampoco 

comulgo con la noción del poder gubernamental o económico, personalismos ni 

«salvadores» de ninguna especie.  

Las fuentes de inspiración son variadas y se combinan con una experiencia personal, 

también diversa y suficientemente larga. Aun siendo injusto, al no poder ser extensivo, 

prefiero mencionar un grupo de autores clásicos, que admiro y han contribuido 

sobremanera a mi formación, más allá de la agronomía. 

Ellos son, sin orden de preferencia: Fritjof Capra, Niklas Luhmann, Pierre Bourdieu, 

Hannah Arendt, Jürgen Habermas, Ernst Friedrich Schumacher, Manfred A. Max-Neef, 

José Ortega y Gasset, Arthur Koestler, Humberto Maturana, Ilia Prigogine, Ulrich Beck, 

Viktor Frankl, Vandana Shiva, José Ingenieros, Víctor Toledo, Emmanuel Lévinas, Enrique 

Leff, Karl Polanyi, Zigmunt Bauman, Erwin Laszlo, Alain Touraine, Edgar Morin y, más 

cercanamente, Byung-Chul Han.  

Estas eminencias de amplio espectro confluyen en un mapa conceptual de cierta 

armonía y convergencia. Sirven para generar espacios prolíficos de interacción. Se puede 

decir que, excepto el último, son la marca imborrable del siglo XX, aunque todos se 

proyectan en la actualidad y en el futuro. Existen muchos más que suscitan mi interés, 

como se verá, pero ninguno menos.  

Si bien hay una fuerte base en la disciplina sociología y filosofía, se incluyen aportes 

antropológicos, de la economía ecológica, de la agronomía, la geografía y la psicología. 

La problemática crucial que enfrenta el mundo, sin embargo, ya no podrá prescindir de 

un enfoque transdisciplinario2. 

A los nombres puntualizados hay que sumar una miríada de autores, más o menos 

contemporáneos, que serán motivo de atención. Inserto, además, una mención especial 

al libro de mi padre (Loewy, F., 2002)3, por su pertinencia al tema que nos convoca, que 

es básicamente territorial, humano y propositivo.  

Algunas pistas 

Hechas estas salvedades y definiciones, resta aproximarse al perfil de los contenidos. Lo 

principal es unir algunas ideas y conceptos, más o menos originales, pero no excluyentes 

de otros enfoques adicionales. Se trata de sumar, diferenciando o ligando —según 

corresponda— síntomas con causas, urgencias con importancias, ofertas y demandas o 

lo sectorial con lo integral, por citar algunas de las confusiones reinantes.  

Una premisa relevante es desechar las falsas dicotomías4 que se agitan, con mucho 

empeño, en determinados segmentos públicos y privados y medios de comunicación. 

                                                             
2 es la forma de investigación integradora, que surge para abordar las demandas de conocimiento de la 
sociedad con miras a resolver problemáticas complejas del mundo real. El proceso implica la 
colaboración entre investigadores de varias disciplinas y grupos de interés no académicos 
3 Se trata de Francisco Loewy (1912-2007). 
4 Aquí la inspiración proviene del eminente autor Pierre Bourdieu (1930-2002). 
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En fin, se trabajará con los sistemas, los territorios, los habitantes y los paisajes. Alcanzar 

un entendimiento humano, transversal y existencial, implica sobreponerse a los 

negacionismos y fragmentaciones que atrasan.  

Cierta dosis de filosofía será necesaria para capitalizar el pasado y comprender que el 

presente también se trata de «fabricar» futuro, sin despreciar el disfrute que la vida 

permite. Dentro de un salto cualitativo, se adelanta que el enfoque glocal5 será uno de 

los lemas radicales, por adopción, aspirando a una referenciación permanente de lo 

local con lo global y viceversa. 

Ante la necesidad de precisar un hilo conductor sobre caminos posibles de revisar, se 

opta por cierto equilibrio entre radicación humana y espacio. Una cercanía, por 

inferencia, entre producción y consumo, sin desconocer una gestión de la tasa de 

natalidad global. También admitir que la calidad de las relaciones sociedad-naturaleza 

(metabolismo social) son vitales, con lo cual se acepta ser parte del entorno natural. 

No se desistirá de un enfoque armonizador y disciplinador, que pueda regular y moderar 

cualquier tormenta de ideas o eslabones perdidos, como una especie de argamasa que 

no permita alejarse de los ejes y finalidades expuestas. Se trata de la jerarquización y 

calibración del concepto de sostenibilidad, al compartir una visión de futuro. 

También, para desdramatizar los propósitos del texto, es necesario ponderar 

debidamente cuales son los objetivos primarios, más allá de los fines a mediano y largo 

plazo. La cuestión cultural, en todo caso, aparece medular para cualquier cambio de 

sistemas que se quiera proponer. 

En ese sentido, no se pretende responder a las demandas usuales y coyunturales: es 

necesario generar nuevas demandas, que espontáneamente no aparecen. Las ideas 

originales son un insumo esencial; pero, frecuentemente, requieren largos procesos 

hasta arraigarse en el imaginario social. Las herramientas son inocuas mientras no se 

usan. 

Se postula que el primer objetivo de cualquier concepción debe ingresar en la agenda 

pública para aspirar, luego, a plasmar en los hechos: entre los objetivos de este escrito, 

no es menor esa instalación. Dentro de esta «contienda cultural», los acontecimientos 

inherentes a la pandemia del COVID 19 (2020) y la invasión de Rusia a Ucrania (2022) 

marcan un punto de inflexión, con muchas enseñanzas trascendentes. 

En esa línea, se inicia un periodo crítico de cuyos resultados la humanidad, en su 

conjunto, ya no podrá desentenderse. Esto es, al decir de Erwin Laszlo, trabajar para 

«guiar una evolución colectiva por senderos en los que la supervivencia biosférica y el 

bienestar humano se tornará algo más que simplemente posible» (Laszlo, 1990. p. 29). 

Para ratificar este deseo, es interesante el análisis que el canciller alemán nos brinda 33 

años después y a la luz de los últimos acontecimientos (Scholz, 2023). 

                                                             
5 Expresión que aboga por pensar globalmente y actuar localmente. 
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Con este norte y este marco, la invitación es a pensar y dialogar juntos para el diseño de 

sistemas alternativos de ver y de cambiar nuestra casa común. Cada uno desde su lugar 

en el mundo, pero dentro de propósitos de vida, individuales y colectivos, para nosotros 

y las generaciones futuras. 

Una metodología 
 

El mundo que hemos creado es un proceso de nuestro pensamiento. No se puede cambiar sin 
cambiar nuestra forma de pensar. 

Albert Einstein 

 

Alcanzar un entendimiento o instituir un conjunto de ideas o mecanismos, con rasgos 

significativos, no escapa a una metodología. Se delinea una estrategia o una secuencia 

expositiva que implica, al mismo tiempo, la estructura general del trabajo. Lograr un 

cambio cultural requiere tanto de tareas internas (en lo personal) como de tareas 

externas (hacia el entorno). 

En ese orden, se revisarán diversos insumos conceptuales y de comportamiento 

humano, en forma necesariamente sintética e introductoria. En segundo término, se 

intentará un cuadro de situación, sin subestimar una búsqueda de las buenas preguntas.  

Luego se girará a componentes más sustantivos, que formarán parte de las posibles 

soluciones o aportes, para una transición más comprometida con la vida en el planeta. 

Sobre la base de estos escenarios, se incursionará en los paisajes y territorios que 

corporizan las unidades de cambio a nivel local. 

Se compartirán criterios de clasificación y de caracterización de los sistemas presentes, 

en cada caso. Todo esto tiene que ver con modos de intervención, a nivel local, siempre 

precedidos de una visión mundial, asumiendo una relación dialéctica local-global. 

Un capítulo trascendente consiste en vertebrar mecanismos, tangibles e intangibles, 

para conectar las gestiones locales entre sí y con los objetivos de viabilidad general del 

mundo. Ambos niveles siempre lucirán inescindibles, reconociendo concepciones 

multiescalares, multisectoriales y multinivel, que hacen —finalmente— a objetivos de 

desarrollo. 

Un ingrediente particular consiste en no confiar mucho en la actuación de los niveles 

políticos como decisores primarios. Mirar el mundo de otra manera conlleva un 

empoderamiento de la sociedad civil, en conexión con el mercado y el Estado. También 

es apreciable la generación de un espacio público, de participación y protagonismo, 

incluso como parte medular de la política.  

Vale recuperar, en ese punto, cuál debe ser el sentido de la política. Nadie mejor que 

Hannah Arendt (1993) para definirlo. Para ella, no es un «fin» en sí mismo, es el empeño 

por parte de la mayoría de seres humanos, por vivir y compartir este mundo bajo una 

libertad solidariamente garantizada: esa es la promesa de la política. 
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La tarea demanda acciones concertadas entre individuos, gobiernos, sociedad civil y 

actores privados. Durante la transición, «…aun las acciones de las corporaciones 

transnacionales, si se combinan con políticas públicas efectivas y mejores regulaciones 

gubernamentales, podrían acelerar sustancialmente los esfuerzos de sostenibilidad» 

(Folke, C. et al, 2019, p. 1). 

No existe el modelo ideal o alternativo: hay que imaginarlo e instalarlo, desde cambios 

trascendentes, con nuevas ideas y mayor poder de agencia6 ciudadana. Es un proceso 

de ida y vuelta, donde pensar es siempre volver a empezar. El progreso tiene lugar a 

partir de un aprendizaje continuo que nos transporta a lo inédito y a la diversidad, en el 

marco contenedor de la biosfera (Fig. 1): 

                           Fig. 1. Relaciones culturales en el marco de la biosfera  

 

                                           Fuente: adaptado de Morandin Ahuerma, et al (2019) 

Se proponen cambios en el perfil o la concepción de los sistemas imperantes, 

comenzando por los de producción y consumo, involucrando todas las cuestiones 

sociales, ambientales y ecosistémicas. No hay compartimentos estancos ni objetivos 

sectoriales, ya que, sin disimular un lugar común, todo tiene que ver con todo. 

Por sentido común o «deformación profesional», el peso argumentativo más fuerte 

tiene centralidad en el complejo agroalimentario. No es ocioso esgrimirlo como tal, sin 

embargo, dada su transversalidad y universalidad en los impactos económicos y 

ecosociales. No estará ausente la geodemografía y las relaciones urbano-rurales, ya no 

como dicotomía sino como una continuidad territorial en plena conexión. 

                                                             
6 el término se emplea para definir la capacidad de los seres humanos para obrar 
de acuerdo con la determinación de su voluntad. 
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Existen una serie de vías diversas, vigentes, sobre la necesidad de cambios sistémicos 

para alcanzar objetivos de mayor viabilidad global. Entre ellas se menciona la economía 

verde, la economía azul y la economía circular, con gran acopio bibliográfico que no se 

reseña aquí. También avanza con bastante fuerza el enfoque de regeneración.  

Se comparte, con muchos pensadores, la noción del cambio de actitud individual hacia 

una conciencia no egocéntrica y más asociada con la naturaleza. Otros adicionan el 

criterio Biomimesis, como inspiración en la naturaleza para diseñar soluciones de 

nuestro tiempo (Marsal y Martorell, 2019). 

La instancia propuesta en estas páginas no será excluyente con ningún otro 

emprendimiento, sino que trata de sumar allí donde sea posible. El perfil que se adopta, 

en este caso, pasa por la sostenibilidad sistémica como elemento de moderación básica. 

Queda como reto central de los fines propuestos encontrar mecanismos para diseñar y 

formular áreas de cosmopolitismo instrumental. 

Valor de la palabra 
 

Cuando las palabras pierden su significado, la gente pierde su libertad. 

 Confucio (551 a. C- 479 a. C) 
 

Este libro no trabaja sobre verdades y acontecimientos, simplemente trata de combinar 

propósitos con aproximaciones. Tampoco fantasea con revoluciones y soluciones, solo 

atina a desarrollar algún grado de transición hacia estados de mayor viabilidad general. 

Indudablemente, se necesita un prediagnóstico para marcar un punto de partida, 

aunque solo sea hipotético. 

Muchas veces lo importante no es llegar a algún lugar, sino salir desde donde uno se 

encuentra. Es frecuente que luego aparezcan espontáneamente —o no— direcciones y 

rumbos determinados. En este caso, parafraseando el título del libro de Herrscher 

(2003), no se trata de caminar el cambio sino de cambiar el camino. 

En términos de cambiar, se observan posiciones más o menos radicales. Al respecto, no 

son pocos los que prescriben que hace falta, incluso, desambiguar el lenguaje. Caso 

contrario, emergen graves problemas de comunicación, que es la herramienta básica 

con que se cuenta. 

Para ejemplificar, se citarán dos autores, contemporáneos entre sí, pero que hacen a la 

digresión sobre el lenguaje. En primer lugar, un politólogo e investigador argentino en 

cultura y comunicación, Oscar Landi (1939-2003). En una monografía (interna) de la 

Universidad del Sur, sobre este autor, puede leerse:  

La «realidad» es siempre definida con la intervención de la subjetividad (lenguaje) 

mientras que lo «real» es inaccesible a las palabras, es un plus no verbalizable, no 

simbólico (…) Este enfoque nos enfrenta a la ambigüedad del lenguaje: es constituyente 

de la realidad, pero está limitado frente a lo real (Loewy, 2010. p. 3). 
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El segundo autor no necesita presentación: es el sociólogo Pierre Bourdieu, y la cita es 

la siguiente: 

Lo que hace el poder de las palabras y de las palabras el orden, poder de mantener el 

orden o subvertirlo, es la creencia en la legitimidad de las palabras y de quien las 

pronuncia, creencia cuya producción no es competencia de las palabras (Amar, 2018. P. 

147) 

Muchas enseñanzas se pueden extraer de estas definiciones, usualmente pasadas por 

alto. Tampoco se debe ignorar que los físicos dicen que «el futuro será cuántico o no 

será». Salvando las distancias y las escalas, esta teoría (en pleno desarrollo) afirma —

entre muchas cosas— que los objetos no serían independientes del observador. 

La idea es dotar de un sentido univoco a los conceptos que se utilizan, para saber en 

cada caso de qué se está hablando. Esto aplica a la «recuperación» de las palabras 

utilizadas inadecuadamente. Dicho de otro modo, expresiones genuinas apropiadas 

para fines publicitarios de marketing u otros propósitos: por caso sostenibilidad, 

desarrollo, buenas prácticas agrícolas, etc. 

Es importante, además, que haya una cierta simetría entre el emisor y el receptor en las 

comunicaciones. De esta forma se previene que «el medio sea el mensaje». Las redes 

sociales, en este sentido, actualmente hacen una contribución valiosa. 

Para refrendar la validez de esta temática vale una monografía sobre el eminente 

sociólogo y filósofo Jürgen Habermas (Carabante Muntada, 2011), entre cuyas ideas 

destaca: 

…los actos de habla poseen una fuerza «sociointegradora», es decir, atendiendo al 

hecho de que los actos de entendimiento y de comunicación resultan decisivos para 

coordinar socialmente la acción humana. (…) los sujetos no sólo persiguen egoístamente 

sus intereses, sino que son capaces de ponerse de acuerdo a través de procesos 

comunicativos y coordinar solidariamente sus acciones. 

Por último, y no casual, se trata de desmitificar todos los procesos de reificación, 

cosificación o fetichismo, originadas legítimamente en el marxismo, que invisibilizan 

deliberadamente a las personas de sus actos. Aquí, en este mundo, todo «lo bueno, lo 

malo y lo feo», tiene un componente humano y, como tal, cada cual debe dar cuenta de 

sus responsabilidades. 

Visiones y abordajes 
 

La vida no trata de encontrarte a ti mismo. La vida trata de crearte a ti mismo 

 George Bernard Shaw 

Se está asistiendo, no sin cierto estupor, a un mundo contradictorio, contrastante y 

oscilatorio. Esto ocurre en las diversas áreas que son de interés para posibilitar un 

futuro. Lo que dio en llamarse «globalización» durante la transición del siglo sigue sujeto 

a controversias, tanto en su significación como en sus consecuencias (Beck, 1999). 



17 
 

Queda claro que somos testigos de un cambio global7 que, más allá de los admirables 

avances tecnológicos y científicos, presenta un panorama desolador en términos de 

inequidad social, economía, institucionalidad, biología y ambiente. Sin pretender 

analizar las causas históricas de esta situación, resulta imperativo anticipar los 

problemas principales y algunas alternativas posibles de abordaje. 

Una primera pincelada de este marco es una persistente fragmentación de todo lo 

social-institucional, cimentada en una amplia vigencia del nacionalismo tradicional. 

Muchas organizaciones mundiales, al tener que lidiar con esta situación, no pueden 

materializar sus objetivos fundacionales.  

En la mayoría de los diagnósticos, existe una alta subestimación de las cuestiones 

globales por sobre lo nacional y local. Esto se percibe no solo en cuestiones políticas, 

económicas o sociales, sino en materias tan sensibles como el ambiente, la biodiversidad 

o la agricultura.  

La pandemia COVID 19, iniciada en el 2020, nos invitó, con todo el rigor y sufrimiento, a 

repensar estas cuestiones existenciales y jerarquizar nuestra interdependencia como 

una condición vital. También nos ayudó a comprender y evaluar dificultades previas en 

toda su magnitud, como el cambio climático, la extinción masiva de especies y la 

vulnerabilidad de las democracias. 

Para una visión más proactiva y un abordaje eficaz, se propone un análisis no sectorial 

ni parcelario, sino más bien sistémico, holístico y de complejidad. Este nuevo paradigma 

en marcha, motorizado desde el ámbito científico y filosófico, aún requiere mayor 

protagonismo en los niveles educacionales y políticos. 

En este contexto, es necesaria la generación de nuevas demandas culturales para salir 

de la centralidad económica y el crecimiento, como sustento e indicador del progreso. 

Ya lo dijo, más temprano, Schumacher (1978): «El estudio de la economía es demasiado 

estrecho y fragmentario para conducir a conocimientos válidos, a menos que se 

complemente con un estudio de meta-economía» (p. 161-162). 

Más en un orden personal o psicológico, es procedente crear ciudadanía y «poder de 

agencia» desde el nivel individual al social, territorial, nacional y mundial. Este poder, 

diferente al político o económico, se nutre de patrones de eficacia, optimismo e 

imaginación (Seligman, 2020).  

Con estas nuevas herramientas, dentro de un enfoque sistémico se puede alimentar un 

progreso genuino en personas, comunidades y países que genere más sociedades 

autónomas. Finalmente, estos mecanismos de acción tienen la potestad de concebir 

círculos virtuosos desde lo local a lo global y viceversa. 

Hasta aquí se deslizan algunos esbozos de diagnosis y líneas de cambio posibles. Resta 

precisar cómo atravesar las transiciones propuestas, sin pretender ser extensivos ni 

                                                             
7 Entendemos el cambio global como el conjunto de cambios ambientales influenciados por la actividad 
humana (riesgo ambiental, climático, social y nutricional, entre otros). 
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excluyentes. Muchos coinciden en la educación como instrumento efectivo, dado que 

apunta a cambios culturales.  

Esta es una vía necesaria, ciertamente, pero no suficiente. Sobre todo, porque sus 

alcances, con los contenidos adecuados, son transgeneracionales, pero los tiempos 

planetarios son más perentorios. Muchas grandes empresas y consultoras proyectan 

alcanzar la emisión neta cero, de C, en plazos que incluyen décadas.  

Si la meta primaria es mitigar y neutralizar los efectos del cambio climático (por su 

impacto alarmante), no es posible descartar ninguna buena intención. Dentro de una 

visión no antropocéntrica, sin embargo, vale consentir que los humanos somos parte de 

la naturaleza y no su dominador. 

Dicho así se asemeja a un largo título que puede dar lugar a varias interpretaciones. De 

lo que se trata, en lo que sigue, es de precisar y delinear un proyecto sistémico y factible. 

Esto es para aportar significativamente a las diversas iniciativas en danza, pero con un 

espíritu humanitario y con una alta connotación cooperativa. 

Una buena pregunta es saber si cabe la libertad de opción cuando se pretende cambiar 

un camino por otro. Según el pensador Zsolt Hermann (2022a), a pesar de nuestra 

inercia genética y educacional tenemos una opción, por pequeña que sea.  Es la de 

aprender todos los procesos de causa y efecto que conducen a elecciones y decisiones 

en la vida que, de otro modo, serían inevitables: 

Y si bien parece una opción muy pequeña o ninguna en absoluto, en verdad pone la 

realidad patas arriba y de manera tangible y realista llegamos a tener la sensación de 

que controlamos el sistema en lugar de que el sistema nos controle a nosotros. 

Con esta pequeña cuota de filosofía y sentido común, siempre muy necesaria, poco a 

poco se avanzará en los diseños convocantes.  

Vale resaltar dos aclaraciones, consistentes con las ideas motivantes: en primer lugar, 

reivindicar la jerarquía de los aspectos cualitativos, frente a la virtual supremacía de lo 

cuantitativo; en segundo lugar, equiparar, al menos, las ciencias sociales con las ciencias      

naturales.  

Cambios en la ciencia y la filosofía 
 

Deleuze y Guattari ubican la filosofía en relación con la ciencia y el arte. Consideran que 

estos son modos de pensamiento sin subordinación entre ellos: en cambio, enfatizan su 

complementación y lo expresan de la siguiente manera: 

…Distinguen entre la filosofía como creación de conceptos en un plano de inmanencia8 

y la ciencia como creación de funciones en un plano de referencia. La filosofía da 

consistencia a lo virtual, mapeando las fuerzas que componen un sistema como puras 

potencialidades, aquello de lo que el sistema es capaz. Mientras tanto, la ciencia le da 

                                                             
8 Cualidad de inmanente. Que es interno a un ser o a un conjunto de seres y no es el resultado de una 

acción exterior. 
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referencia, determinando las condiciones por las cuales los sistemas se comportan de la 

forma en que realmente lo hacen (Deleuze, 2008). 

Olena Klimenko explica y da su punto de vista sobre la teoría cuántica, que es un 

descubrimiento en plena expansión. Esta materia no es independiente de cualquier 

trabajo de transformación estructural y multiescalar. Sin profundizar aquí sobre este 

asombroso avance de la ciencia, la autora nos dice: 

Si intentáramos no sólo entender los planteamientos de la física cuántica, sino aplicarlos 

en la vida cotidiana, no nos quedará otra opción que romper nuestros viejos paradigmas 

y ser creativos, empezando por deconstruir y reconstruir nuestra forma de ser, de 

pensar y de relacionarse con nosotros mismos, con el mundo y con el prójimo (Klimenko, 

2011. Pág. 169-170) 

Hay una actualización de la ciencia física en general, incluyendo las potencialidades de 

la física cuántica en los materiales y la tecnología. En una reciente publicación (McKinsey 

& Company, 2022) también se sumerge en los próximos avances del quantum, pero 

específicamente en el área de la computación. 

Estos testimonios, que ya mencionan los sistemas, la física cuántica y las actitudes 

personales, nos introducen en las últimas fases históricas de la ciencia y la filosofía y las 

nuevas herramientas que estamos alcanzando. Para desarrollarlo someramente, se 

utiliza como base un excelente trabajo de revisión (Almela, 2002)9 que da cuenta de la 

contienda cultural en la que nos debatimos a partir de la posmodernidad10.  

Se trata de conceptualizar el siglo pasado como una gran crisis, en comparación con el 

optimismo científico, tecnológico, epistémico, económico, político y social de los dos 

siglos anteriores, sea con la ilustración o con los diversos mesianismos, que nos 

proponían un progreso ilimitado y una liberación de la humanidad. 

Constatado el fracaso global del siglo XX, más allá de las tres décadas gloriosas después 

de la segunda posguerra, la posmodernidad emerge en la transición del siglo y se 

presenta como un relativismo epistémico y de valores. Esto equivale a un punto muerto 

en las posibilidades humanas, más allá del auge de la ciencia y la tecnología que nunca 

se detuvieron. Fue, o aún es, un escepticismo radical sobre la verdad y el pensamiento, 

aunque subyace una nostalgia de la verdad absoluta.  

Pero todas las fases se superponen entre sí y el posmodernismo también alcanzó, 

prontamente, sus límites. Lo que se percibe, actualmente, es un vasto movimiento 

intelectual que, sin volver a la modernidad, ofrece un paradigma inédito y superador. 

Se trata del paradigma de la complejidad, que también puede llamarse «ecológico», 

«holístico» o «sistémico». En esta transición, surgen las ciencias de la complejidad a la 

que se adscriben cada vez mayor número de ámbitos disciplinares (Almela, 2002) que 

                                                             
9 De la Universidad Complutense de Madrid (España) 
10 Este proceso cultural se inicia en las últimas décadas del siglo XX. 
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refuerzan el criterio transdisciplinario. En un estudio sobre las nuevas visiones, 

expuestas por Fritjof Capra11, se afirma: 

El siglo XXI avanza a pasos agigantados guiado por la complejidad y las nuevas teorías 

de sistemas, tanto en la ciencia como en la epistemología. La ciencia clásica se 

caracterizó por privilegiar el determinismo, la linealidad, el reduccionismo, la predicción, 

la causalidad y la conservación mecanicista, dogmática y esquemática, pero los nuevos 

paradigmas han puesto su mirada en los procesos complejos, sistémicos, dinámicos, no 

lineales y relacionales (Ortiz, 2017 a). 

Más adelante, (Ortiz, 2017 b) luego de destacar la noción de «red» y la virtual equidad 

entre las ciencias naturales y las sociales o humanas, incluye otra cita del propio Fritjof 

Capra: 

En los años veinte, encabezados por Heisenberg y Bohr, los físicos llegaron a 

comprender que el mundo no es una colección de objetos independientes, sino que 

parece más bien una red de relaciones entre las diversas partes de un todo unificado. 

Nuestras ideas clásicas, derivadas de la experiencia cotidiana, no son plenamente 

adecuadas para describir este mundo. Werner Heisenberg12 ha explorado —más que 

nadie— los límites de la imaginación humana (Capra. 2009. p. 19) 

Las implicancias de esta revolución epistémica de la ciencia y de la filosofía de la ciencia 

son múltiples, pero hay que recalcar la nueva relación entre las llamadas ciencias 

«duras» y «blandas». En cierto modo existe una inversión de secuencias de 

entendimiento. Ahora se transita desde lo complejo a lo simple, desde la síntesis al 

análisis y desde mayor a menor creatividad (Almela, 2002). 

Para finalizar este breve racconto del nuevo paradigma científico y filosófico en marcha, 

Capra (2010, p. 49), en su libro La trama de la vida, nos dice: 

El gran shock para la ciencia del siglo XX ha sido la constatación de que los sistemas no 

pueden ser comprendidos por medio del análisis. Las propiedades de las partes no son 

propiedades intrínsecas, sino que solo pueden ser comprendidas en el contexto de un 

conjunto mayor. En consecuencia, la relación entre las partes y el todo ha quedado 

invertida. En el pensamiento sistémico (PS) las propiedades de las partes sólo se pueden 

comprender desde la organización del conjunto. El PS, por lo tanto, no se concentra en 

los componentes básicos, sino en los principios esenciales de organización. El PS es 

«contextual», en contrapartida al analítico. Análisis significa aislar algo para estudiarlo y 
comprenderlo, mientras que el PS encuadra este algo dentro del contexto de un todo 

superior. 

El mismo autor nos aclara que, además del PS contextual, emerge el PS procesal, ya que 

cada estructura o sistema es vista como la manifestación de procesos subyacentes. 

Autores que no es posible eludir, por sus aportes sustantivos en este nuevo escenario, 

son Edgar Morin (1990), Niklas Luhmann (2007) y Erwin Laszlo (1990), entre otros.  

                                                             
11 Eminente físico austriaco, nacido en 1939 
12 Físico teórico alemán (1901-1976) 
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Un abanderado de esta nueva visión es Edgar Morin. El trata de buscar conexiones, 

superando la racionalización disyuntiva (que lo separa todo), para alcanzar un 

«pensamiento complejo». Descarta una visión cartesiana del mundo, con sus falsas 

dicotomías, que impulsan una ideología tecno economicista (Sales Ríos Neto, 2021). 

Este panorama nos presenta una alternativa a las crisis de la modernidad y la 

posmodernidad. El nuevo paradigma, aún en desarrollo, permite abrigar una esperanza 

o al menos un «posibilismo» de cambios más o menos estructurales en nuestro sistema 

de vida, para alcanzar una viabilidad global. 

En torno a la filosofía, la editorial Fondo de Cultura Económica (2022) auspició un 

encuentro en Argentina. Los participantes abordaron «la filosofía del presente» en un 

contexto de mayor difusión de la disciplina.  En la sección «criticar y construir», se 

preguntaron si es deseable que la filosofía se acerque a la política: todos contestaron 

afirmativamente. 

Los interlocutores concluyeron que un acercamiento de la filosofía con la sociedad y la 

política es una tendencia muy saludable: sea para no caer en el nihilismo, ordenar la 

concepción de los problemas o dotar de un mayor volumen conceptual a los debates. 

Novedades energéticas y desarrollo 

El mayor problema de la humanidad queda expresado en la encrucijada ecológica y la 

polarización social. Dentro de la nueva visión, se conduce automáticamente a enfocar la 

sociedad mundo como PS contextual y luego procesal, en la infinidad de subsistemas 

subyacentes 

Uno de los resultados más promisorios para abordar las dificultades energéticas es un 

reciente descubrimiento operado en diciembre 2022. Se trata de un experimento 

exitoso llevado a cabo en el Laboratorio Nacional Lawrence Livermore (USA). Allí, los 

investigadores han conseguido, básicamente, una pequeña reacción que proporciona 

más energía de la que consume.  

En efecto, científicos estadounidenses han logrado producir con éxito una fusión nuclear 

capaz de generar una ganancia neta de energía. Seisdedos (2022) nos dice que se trata 

de una fuente de energía limpia, barata y potencialmente inagotable. Luego añade que: 

«Estamos ante uno de los logros científicos más impresionantes del siglo XXI». 

Con relación a una alternativa de desarrollo que trasciende las modernidades, Cubillo 

Guevara e Hidalgo Capitán (2022) hacen una interesante propuesta. Ellos formulan un 

transdesarrollo que se plantea como una agenda global a los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS)13, denominada Objetivos del Buen Vivir. 

Los propósitos generales de este paradigma son tres armonías: 1.- La sostenibilidad 

biocéntrica con todos los seres de la naturaleza; 2.- La equidad social con todos los seres 

                                                             
13 ver (ONU, 2015). 
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humanos y 3.- La satisfacción personal con uno mismo. La consistencia entre estas 

alianzas requiere simultaneidad dentro de la secuencia naturaleza, sociedad y persona. 

Estos propósitos generales se materializan con 21 objetivos específicos. Cabe resaltar, 

en base a materias centrales de interés, que los tres primeros de ellos —de la equidad 

social— son: producción local, soberanía alimentaria, democracia participativa y 

pacífica. El enfoque se cita como una alternativa más de las ya circulantes. 

Perspectiva glocal 

Estamos en la era posindustrial y en una «gran bifurcación» (Laszlo, 1990) que reclama 

una ciudadanía protagonista, en función de un desenlace más promisorio para todos. En 

términos del cómo, los cambios surgen de una perspectiva glocal (Robertson, 2000), 

administrando un ordenamiento territorial, con actitud sostenible, visión global y acción 

local. 

Esta mirada es una configuración mental, esencial a los fines de transformación del 

mundo, aún no suficientemente explorada. Para desarrollar esta idea, se parte de la 

globalización como un fenómeno de larga data, pero acelerado en la segunda mitad del 

siglo pasado. 

Robertson historiza la evolución de la globalización, mencionando que en la transición 

del siglo XIX al XX ya se registran signos evidentes. Se le atribuye un incremento de la 

homogeneización frente a la heterogeneidad y de lo universal sobre lo particular, pero 

siempre revolucionando las relaciones tiempo-espacio y la geografía con la historia.   

El autor trata de minimizar supuestas dicotomías y darle una interpretación más acorde 

con la realidad y las necesidades humanas, a partir del término Glocalización. La 

globalización y la localización se complementan e interpenetran, haciendo más utilitaria 

la nueva significación del concepto. 

Aceptando esta definición y la transición de Globalización a Glocalización, aquí se 

pretende elaborar un poco más el enfoque glocal, desde el criterio de una herramienta 

funcional a sensibles transformaciones multiescalares. Aunque más adelante se aplica, 

en términos territoriales y políticos, podemos apreciar algunas actualizaciones sobre 

esta temática. 

En un trabajo sobre un hecho histórico, Mosler (2014) aborda el tema de la 

cosmopolitización y la «memoria del mundo». En sus argumentos recupera la idea de 

que un estándar global no implica, necesariamente, homogeneización. Luego plantea un 

esquema introductorio, de alta vigencia, mencionando la Glocalización como un proceso 

recursivo. 

Ejemplifica que expresiones locales/nacionales se integran en las regionales/globales y 

viceversa. Concluye que es una evolución conjunta, de traducciones (entrantes y 

salientes) entre lo global/regional y lo nacional/local, dando cuenta de un avance 

dialéctico (Fig. 2). 
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                           Fig. 2.  Procesos de Glocalización 

 

                                                                              Fuente: Mosler (2014) 

Aunque la percepción buscada no es exactamente de traducción y de memoria, la figura 

y su explicación sirve como una aproximación válida a la perspectiva glocal en desarrollo. 

Es interesante, asimismo, destacar cómo lo local circula por lo nacional, lo regional y 

global, sin solución de continuidad. 

Para los propósitos invocados, interesa conectar lo global con lo local en una forma 

inescindible, desmitificando cualquier asomo de dicotomía. Es decir, no es posible 

interpretar o planificar ningún proyecto humano eludiendo esa conexión; entre otras 

cosas, porque ello sería un enfoque asistémico y esencialmente no sostenible.  

Así lo entienden Vilches y Gil Perez (2015. p.45) cuando explican que: 

se ha comprendido que la Sostenibilidad exige planteamientos holísticos, globales; exige 

tomar en consideración la totalidad de problemas interconectados a los que la 

humanidad ha de hacer frente y que solo es posible a escala planetaria, porque los 

problemas son «glocales».  

Dado que sus componentes exhiben connotaciones implícitas y explícitas, cualquier 

parcelamiento, sectorización o fragmentación conspira contra la letra y el espíritu de su 

operatividad. En ese contexto, se postula que el desarrollo será territorial o no será 

(Loewy, 2021a) y que la sostenibilidad será sistémica o no será (Loewy, 2021b.). 

Esta temática no puede disociarse de la necesaria transición desde un nacionalismo 

metodológico a un cosmopolitismo metodológico. Millán (2011), en una reseña de un 

libro de Chernilo (2010), nos dice: 

El contraste radical de ambas posturas no tiene, sin embargo, sentido alguno: reconocer 

los límites de uno no presupone que el otro se valide teórica o metodológicamente. Lo 
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fundamental es entender que la noción de Estado–nación presenta demasiadas 

inconsistencias como para estructurar la tarea explicativa de la teoría social. 

En el mismo sentido, aludiendo a un texto de Ulrich Beck, Posadas Velázquez (2016), 

advierte que resumir el análisis de los países y todas sus relaciones de poder y autoridad 

a un ámbito doméstico socava la consistencia misma de la política. Por eso aboga por 

una transición que desactive las barreras del Estado-Nación, integrándose a la 

transnacionalización de las relaciones políticas y sociales. 

Lo «glocal» amplía el concepto de ciudadanía, con innegables connotaciones educativas 

y pedagógicas. Así, la ciudadanía planetaria se presenta como una respuesta de la 

sociedad global frente a los graves problemas socioecológicos. En este escenario, el ser 

humano aparece como abocado a la «glocalidad» y con una ciudadanía planetaria 

enraizada en lo local (Murga-Menoyo y Novo, 2017). 

La perspectiva glocal va en esa senda y ya puede aplicarse como método analítico o 

interpretativo, con posibilidades en el diseño de proyectos multiescalares. El 

cosmopolitismo operativo, en cambio, aún es una asignatura pendiente. Ambos temas, 

muy relacionados, integran el campo conceptual de los problemas que aquí se tratan. 

Capítulo II: ÉTICA, SENTIDO, IDENTIDAD 
 

Si no nos reunimos y cuidamos nuestro tiempo, se nos quitará. 

Lucio Anneo Séneca (4 a. C. - 65 d. C.) 

Todos los planos espirituales, individuales, sociales y sus interfases nos interpelan en 

relación con nuestros actos y posibilidades de vivir comunitariamente. Estos factores, a 

menudo, contienen mayor relevancia que los componentes tangibles y territoriales. No 

es posible separarlos entre sí, ni con otras formas de perseverar por una sociedad-

mundo. Solo por una razón didáctica, se abordan algunas cuestiones separadamente y 

sin orden de prioridad. 

Conciencia   

La manera de ser es hacer 
Lao-Tsé (570 a. C. - 470 a. C.) 

 

Es a todas luces evidente la necesidad de elevar los grados de conciencia humana para 

evitar el aislamiento, la atomización y la dominación a las que nos vemos expuestos. 

Resulta una condición necesaria alcanzar adecuados equilibrios entre sentimientos y 

pensamientos y entre emociones y distintos grados de racionalidad. Estos cambios 

cualitativos son parte de una nueva visión del mundo, más creativa y ligada a procesos 

de cooperación y construcción, más que a destrucción y autodestrucción.  

Entre los atributos que necesitamos, dramáticamente, se encuentran las conciencias 

tiempo-espaciales y de especie (Toledo, 2009). La primera de ellas se denomina 

cronoconciencia y es la que trata de rescatar la noción del tiempo histórico, sin quedar 
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absorbido por la «instantaneidad» del presente y sus alrededores. De otra forma, no 

sería posible participar de los procesos que incluyan el mediano y largo plazo. 

La segunda percepción ineludible se denomina topoconciencia y es la toma de 

conciencia del hombre tanto de su propio cuerpo como de su ubicación en el espacio, 

sea local, nacional o global. De esta forma, el ser humano encuentra lo que Berman 

(1992)14 denomina su anclaje somático. Este autor menciona la ausencia de esta 

apreciación como la principal causa del origen de las ideologías.  

La somatización la obtienen aquellos que ya han logrado, también, una conciencia de 

especie. Es decir, reconocerse como un componente de la biodiversidad planetaria, en 

relación con sus posibilidades de futuro. Al respecto, Toledo (2009) cita a Leonardo Boff 

(2001, p. 25): 

Para vivir como humanos, los hombres y las mujeres necesitan establecer ciertos 

consensos, coordinar ciertas acciones, refrenar ciertas prácticas y construir expectativas 

y proyectos colectivos. Se necesita un punto de referencia para la totalidad de los seres 

humanos, habitantes del mismo planeta, que ahora se descubren como especie, 

interdependientes, habitantes de una misma casa y con un destino común. 

Promover la vigencia de estas aptitudes humanas nos transporta a nuestra condición de 

«ser». Adoptando cierto grado de sabiduría y referenciando a William Shakespeare, 

podríamos establecer que la cuestión es «ser o no ser, humanitarios». 

Hace cincuenta años que el eminente filósofo y escritor Erich Fromm (2006) nos hizo la 

pregunta correcta: ¿tener o ser? La ambición de tener, muy prominente en el siglo XX y 

el presente, se asocia al poder, el egoísmo y la dominación, mientras que el ser se vincula 

más con la comunicación, la cooperación y el amor.  

Agencia 

Cuando las personas creen que no pueden hacer una diferencia positiva, se produce un 

estancamiento en la historia. En el caso contrario, se origina el progreso, la creatividad 

y la innovación (Seligman, 2020). El mismo autor señala en el artículo:  

…el papel de la agencia en la evolución humana comenzó hace 11.000 años con el 

desarrollo de la agricultura, que fue un cambio trascendental porque representaba a la 

humanidad haciendo cosas no solo aquí y ahora (es decir, el trabajo de los cazadores-

recolectores), sino también para el futuro. 

Ya en nuestro tiempo, la sociología aborda un tema clásico, como es el de estructura 

social (instituciones, estado, mercado) y poder de agencia (posibilidad individual de 

crear acciones libres). Según el sociólogo Anthony Giddens (1995), la estructura y la 

acción personal van de la mano y son complementarias. Con ello, el autor intenta 

destrabar la posible dicotomía sociedad-individuo y subjetividad-objetividad. 

                                                             
14 citado por Toledo, 2009. 
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Esta cuestión está siempre abierta y ahora más que nunca adquiere dramática 

actualidad. En efecto, si bien se puede aceptar una relación dialéctica individuo-

sociedad, esta «reciprocidad» puede o no ser virtuosa. Siempre será íntegra con el poder 

de agencia en aumento, aportando —entre otras cosas— a la evolución de una 

democracia participativa.   

La dualidad descripta puede asociarse a la concepción del imaginario social, que tiene, 

para el destacado filósofo y sociólogo Cornelius Castoriadis (1922-1997), un doble modo 

de existir: lo instituido y lo instituyente, asimilado a instituciones cristalizadas o a 

transformaciones sociales, respectivamente. El poder individual, en este caso, puede ser 

asumido por organizaciones sociales civiles (OSC), dando lugar a interacciones positivas 

(Etkin, 2017). 

Una potestad creciente de los individuos determina sociedades autónomas, basadas en 

ciudadanos y no meramente habitantes o consumidores. En la otra situación, nos 

hallamos frente a sociedades o países heterónomos, es decir, dependientes de factores 

externos para su desenvolvimiento (Bauman, 2001). 

Además de las características de eficacia, optimismo e imaginación de la agencia 

(Seligman, 2020), es necesario asignarle herramientas científicas, educacionales y 

culturales para aportar soluciones radicales a la situación existente. Esto significa 

empoderar a las personas para que realmente puedan acometer esas responsabilidades. 

Frente a renovados síntomas de degradación mundial, la activista de derechos humanos 

y alimentación Frances Moore Lappé responde con la siguiente reflexión (Mangan, 

2021): 

Creo que todos los humanos necesitan entrar en acción para sentir ese sentido de 

agencia: para pensar que existe al menos alguna posibilidad de que sus acciones puedan 

marcar una diferencia en el mundo por las cosas que les importan y pueden ayudarlos a 

conectarse con los demás, en ese proceso. El poder, el significado y la conexión es lo que 

busca nuestra especie.  

Es muy ilustrativa, en esta temática, la propuesta de Jon Alexander: como ciudadanos, 

somos criaturas creativas, colaborativas y solidarias. Entre las historias de sujeto, 

consumidor o ciudadano, «lo que vemos en todo esto es nuestra hambre universal de 

agencia, del poder de ayudarnos unos a otros y construir algo mejor» (Alexander, 2022) 

Ética ecológica  

Cada avance de la técnica exige, si lo que se quiere es producir un aumento y no una 

disminución de la felicidad humana, un aumento correlativo de cordura. Ha habido 

durante los últimos ciento cincuenta años un avance de la técnica sin precedentes, y no 

hay ninguna señal de que el ritmo de este avance esté disminuyendo. Pero, en cambio, 

la cordura no ha avanzado lo más mínimo. (...) Temblamos ante el pensamiento del 

exterminio del hombre, pero no es suficiente temblar. 

 Bertrand Russell (1954)15 

                                                             
15 Citado por Jorge Reichmann (2005): UN MUNDO VULNERABLE Cap. 4. p. 2 
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Si hubiera que elegir una palabra con connotaciones transversales, universales y 

existenciales, esta sería la ética. En esta materia, se incorporan los criterios de holón (es 

tanto una parte como un todo) y holarquía, que es una jerarquía superior o conexión 

entre holones16. Estos conceptos pertenecen al novelista, ensayista y periodista Arthur 

Koestler (1967) y tienen alta correspondencia con el modelo de sistemas, subsistemas, 

conexiones, el todo y las partes. 

También vale la teoría de Gaia, que sostiene que la tierra es un organismo vivo y 

autorregulado. Al respecto, la humanidad no es más que «vida dentro de la vida» 

(Sahtouris, 1999). Vale preguntarse, dentro de nuestra evolución, qué roles tuvieron la 

competencia y la cooperación. Hacia el futuro, se puede asegurar que con la 

cooperación —más que con la competencia— se solucionan los graves problemas que 

padecemos. 

Los sistemas que habitualmente se comparten no gozan de patrones estables, es decir, 

son entidades que no están en equilibrio (Laszlo, 1990). Dentro de una ética ecológica, 

cada unidad, holón o sistema tiende a preservar la vida, con estrategias de coherencia 

mutua entre las unidades. La ética natural tiene como clave que la interacción entre esas 

unidades exhiba una armonía compartida, para mantener un cierto equilibrio ecológico 

(Sahtouris, 1999). 

La estabilidad de los ecosistemas depende de su diversidad que, a su vez, es 

directamente proporcional a su resiliencia (Elizalde, 2009). La generación actual tiene 

una responsabilidad indelegable, en términos de asegurar un futuro a la humanidad. La 

educación, por esa misma razón, debe promover los valores comunitarios y todas las 

actitudes compatibles con la ética ecológica.  

En este tono se puede incluir la encíclica del Papa, Laudato Si '("Alabado Seas"), del 24 

de mayo de 2015, que tuvo una aprobación explícita del prestigioso físico y filósofo 

Fritjof Capra (2015). El papel de la especie humana, durante el siglo XX, ha sido muy 

negativo para la ecología en general. Actualmente se impone como imperativa la 

promoción de una ética del bien común y de los bienes comunes, mal llamados «recursos 

naturales».  

En síntesis, la ética ecológica toma el significado del control de calidad sobre las acciones 

humanas en la biósfera. El surgimiento de esta ética, luego del caos de los sistemas en 

desequilibrio, suministra el escenario para generar una alta simbiosis entre los humanos 

con el medio ambiente: de hecho, una nueva humanidad (Dewilde, 2022). 

 

 

 

                                                             
16 Una mayor descripción puede hallarse en https://hmong.es/wiki/Holon_(philosophy) 
 

https://hmong.es/wiki/Holon_(philosophy)
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Ética personal 

                                                     Nacemos humanos, pero nos hacemos personas 
Hannah Arendt 

 

En este pasaje se expone la idea de un pensador, para algunos «inclasificable», pero en 
algún punto ineludible, a través de una cuidada exposición de la pensadora española 
Julia Urabayen (2011). Se trata del filósofo y escritor Emmanuel Lévinas (1906-1995), de 
origen lituano y formado inicialmente en la fenomenología. 
 

En primer lugar, aparece como disruptivo respecto del pensamiento occidental, al 

establecer la tesis de que la ética es la filosofía primera. A través de este criterio, formula 

el humanismo del otro, que apunta a descentrar el sujeto egocéntrico para dar cabida al 

otro y a la huella de la Illeidad17. 

Seguramente no es la única teoría acerca de la ética, ya que existen controversias acerca 

de algunos de sus postulados, pero es una vista desde un punto18 bien fundamentada. 

Las reflexiones son más afines a la antropología que a la sociología, pero no hay 

compartimentos independientes. 

Lévinas advierte que hay que involucrarse en el otro y decir algo sobre él para salir del 

predominio de lo mismo y el olvido del otro. No acepta el hay impersonal y se centra en 

el otro, como salida de ese horror y desolación de lo impersonal. Al respecto, la autora 

asevera: 

La noción clave en este debate es, sin duda, la de rostro. La otra categoría central es la 

de responsabilidad hacia el otro: siempre hay que considerar la repercusión de la acción 

que uno realiza, ya que actuar como si uno estuviera solo y los otros solo existieran para 

recibir la acción propia supone ejercer violencia sobre ellos (Urabayen, 2011). 

Resulta relevante, para Lévinas, que la relación con el otro no anula la separación, no se 

transforma en totalidad ni la instaura. Más aún: esta relación es el origen de la 

significatividad y el «ser-para-otro» es la esencia de la moralidad. Esto habilita al sujeto, 

no en términos de poder sino de trascendencia o apertura a la exterioridad. En resumen, 

la alteridad se ve como constitutiva, donde el otro es el otro y no el resultado de la 

identidad. 

Profundizando su pensamiento, Lévinas reafirma que la ética es la filosofía primera y no 

la ontología. Para ello sostiene que «la subjetividad humana no es autosuficiente ni una 

libertad ilimitada, la defensa del ser humano es un humanismo del otro». 

Resta mencionar a Immanuel Kant (1724-1804), uno de los filósofos más influyentes en 

la historia universal. Su principal aporte es su teoría deontológica, en la que se resalta la 

primacía del deber sobre el deseo. Muy influenciado por las ideas de Jean-Jacques 

                                                             
17 La «illeidad» es apertura hacia el prójimo que escapa a toda objetivación. Levinas la describe como 
cómo un «heme aquí», una pasividad más pasiva que toda pasividad, vulnerabilidad del yo que 
desarticula toda actividad del conatus. 
18 Pierre Bourdieu reemplazaba «el punto de vista» como la vista «desde un punto» 
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Rousseau (1712-1778), promueve la ética y la moral como conductas incondicionales y 

universales (Aramayo, 2001). 

Ética y tecnología 

Resulta de mucho interés repasar algunas interacciones que tienen lugar entre la ética 

y la tecnología. Si bien no siempre bien ponderadas, estas conexiones tienen un impacto 

social muy elevado. 

La ética ecológica nos relaciona con la naturaleza, asumiéndonos como parte de ella, 

mientras que la ética personal nos posiciona como seres sociales por antonomasia.      

Aramayo (2022), recordando a Immanuel Kant, nos resume que «nuestra imaginación 

ética no debe retroceder ante ningún obstáculo. A pesar del espectáculo que nos brinda 

la historia de los asuntos humanos siempre nos cabe confiar en que tenemos margen 

para cambiar las cosas». 

Reseñando a Luciano Floridi19, Almendros y Etcheverría (2019) nos dicen: 

En un mundo donde la información es causa y consecuencia, forma y contenido, 

resucitan los meta-interrogantes lingüísticos, epistemológicos, ontológicos e 

ingenieriles, ahora destinados a analizar la información y los mundos digitales que 

resultan de dichas acciones informacionales, las cuales tienen lugar en un nuevo espacio 

de interacción, la infoesfera.  

En un principio, la discusión filosófica del siglo XX adoptó el dogma de la neutralidad de 

la ciencia y de la tecnología. Luego de la segunda guerra y la caída del muro de Berlín, se 

pronosticó el fin de los grandes relatos (ideologías) que aparentaban generar 

significados, líneas de fuga y de futuro. 

De alguna manera, la ciencia y la tecnología tomaban el relevo integrándose a modelos 

cada vez más mercadocéntricos. La tecnociencia y la innovación parecían dibujar nuevas 

rutas de progreso, a través de la narrativa instrumental. Sin embargo, el progreso final 

fue muy relativo y contradictorio. 

La infoesfera no es un ecosistema neutral y los autores lo expresan de la siguiente forma: 

Este segundo dogma instrumentalista ha tenido y sigue teniendo un largo recorrido en 

las escuelas de ingeniería, pese a que los estudios sociales de la ciencia y la tecnología 

han mostrado mediante múltiples investigaciones, basadas en muchas ocasiones en 

estudios de caso tan concretos como evidentes, que la tecnología tiene importantes 

dimensiones éticas, sociales y políticas que deben ser analizadas y tenidas en cuenta 

desde el inicio de los procesos de formación de los ingenieros. 

Aun reconociendo los inconmensurables progresos en la calidad de vida y la medicina, 

entre otros temas, nos debemos una amplia discusión acerca del impacto global de la 

infoesfera. 

                                                             
19 Luciano Floridi es un filósofo italiano, conocido por su estudio sobre la tradición del escepticismo y 
por sus trabajos sobre la filosofía de la información y la ética informacional. 
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Arantxa Serantes (2022) se pregunta si se está perdiendo lo humano en favor de lo 

tecnológico: «aunque la técnica y la tecnología nos acompañan a lo largo de nuestra 

evolución como especie, necesitamos un nuevo contrato social para vivir en armonía 

con la naturaleza y con nuestro propio ser» (p. 1). 

Muchos contenidos más pueden incluirse en el ámbito de la tecnoética. Nos queda, 

como asignatura, incorporar a la tecnología nuevos formatos éticos, especialmente 

introduciendo lo social, lo humano y lo cualitativo, en su performance final. 

Educación y Sentido 

Necesitamos otra educación para otra sociedad y otra sociedad para otra educación 

 Karl Marx 
 

Mucha agua ha corrido bajo el puente desde la expresión de esta frase en el siglo XIX. 

De todos modos, ya sugiere la centralidad del tema educación y, posiblemente, anticipa 

la necesidad de un enfoque sistémico e integral para edificar el futuro. 

Los puntos tratados en esta sección albergan el empeño de aglutinar un conjunto de 

valores éticos en la sociedad civil. En última instancia, para perseverar en que los 

humanos ejerzan una potencialidad individual y colectiva en pos de una transformación. 

Es indudable que para lograr este cambio —deseable— la educación juega un rol 

indelegable y es una condición necesaria. Sus impactos son transgeneracionales, en la 

medida que exhiba contenidos adecuados. Pavel Luksha, el experto ruso en la materia, 

nos dice (Esquivel, 2016):  

Tenemos que cambiar la educación para afrontar los desafíos del siglo XXI, porque el 

principal riesgo es que nuestra civilización colapse. O generamos un avance que permita 

una forma de vida colectiva o colapsamos como civilización. No va a pasar mañana, sino 

que puede pasar en 30 o 50 años, pero este siglo sin dudas es el decisivo para nosotros. 

Para los contenidos de la enseñanza la educación ambiental es insoslayable. En la reseña 

de Elizalde (2007), indica que se debe incluir un componente antropocéntrico 

(ciudadanía, democracia) y uno ecocéntrico (nuestra relación con la biósfera). 

A veces hay apresuramiento en predicar «la sociedad del conocimiento» sin ponderar, 

debidamente, el conocimiento de la sociedad. En esa cuestión, es valiosa la propuesta 

de incorporar a los currículos educativos la enseñanza de la filosofía. Al respecto, 

Benesch (2022) nos dice: «Necesitamos comenzar a enseñar filosofía en las escuelas. La 

capacidad de reflexión profunda puede ser una habilidad muy importante para enseñar 

en el siglo XXI. Tal vez incluso la más importante». 

Otro ingrediente educativo es una materia que trate específicamente sobre la adopción 

de hábitos empáticos. En España ya se ha implementado esta materia: «enseñar a lo 

largo de toda la etapa de escolarización a desarrollar empatía hacia los animales es 

construir personas con un mayor sentido social y con estrategias de afrontamiento de 

los conflictos de manera pacífica y menos violenta» (Bocanegra, 2022). Esta estrategia, 
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además de inculcar esfuerzos hacia la biodiversidad, conduce resueltamente a introducir 

una conducta prosocial (Eisenberg y Fabes, 1990). 

El eminente Paulo Freire (1921-1997) fue uno de los mayores y más significativos 

pedagogos. Sabiamente nos decía, entre otras cosas, «enseñar no es transferir 

conocimiento, es crear la posibilidad de producirlo». Resulta válido mantener un alto 

estándar de lectoescritura y de capacidad de imaginación. 

A su vez, es importante saber por qué aprendemos lo que estudiamos y por qué 

hacemos lo que hacemos. Tales buenas preguntas nos remiten, directamente, al 

propósito de nuestras vidas. Esto se puede esquematizar sobre la base de una filosofía 

que se denomina ikigai y que trata de unir la felicidad individual con un propósito de la 

vida (Fig. 3). 

                           Fig. 3. Esquema Ikigai o concepto japonés de «tu Razón de ser» 
 

 

Fuente: adaptado de Tristán Elósegui (Blog)20 

Si bien este método tiene evidencia empírica en la isla de Okinawa (Japón)21, lo que 

llamamos propósito tiene una descripción —también elocuente— en la vida y los 

escritos del autor austriaco Viktor Frankl (1905-1997). 

Durante la Segunda Guerra Mundial, este neurólogo, psiquiatra y filósofo judío, sufrió la 

persecución y vivenció los campos de concentración. A pesar de esta dura circunstancia, 

encontró los espacios y la voluntad de dejar sus valiosos testimonios y enseñanzas. 

Desarrolló sus propias teorías, enriquecidas por su tortuosa experiencia personal.  

                                                             
20 https://tristanelosegui.com/2022/05/26/que-es-el-ikigai-y-como-definirlo/ 
 

21   La palabra Ikigai es un término japonés que significa iki (vida) y gai (mérito). Es una filosofía japonesa 
ejercida particularmente en la isla de Okinawa y tomada como ejemplo de felicidad y longevidad 
humana (Daniel López Rosetti, 2021). 

https://tristanelosegui.com/2022/05/26/que-es-el-ikigai-y-como-definirlo/
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Combinando la psicología con la filosofía, encontró cimientos para un acceso a la 

felicidad individual. También desarrolló la logoterapia, como una forma de psicología 

existencial. Mantener un sentido de la vida fue su aporte más consistente, ya no sólo 

para ayudar al hombre individual, sino a la sociedad, en sus propósitos más notables 

(Frankl, 1991).  

Identidad y cambio 
 

Hasta no hace mucho tiempo, estas dos expresiones eran concomitantes o 

complementarias. La identidad aparecía como un prerrequisito de cambio: no se puede 

evolucionar sin ser. Pero los conceptos y los significados cambian y se recrean en el 

tiempo. La relación se ha problematizado y quedó sujeta a distintas interpretaciones, 

desde la filosofía clásica hasta la teoría contemporánea. 

Navarrete-Cazales (2015) puntualiza y discute varias posturas y de ellas se toma algo 

que sirva a los propósitos de esta exploración. En principio, se propone desedimentar el 

concepto a través de una revisión histórica por diversas disciplinas socio humanísticas, 

sin descartar la filosofía. 

De entrada, caracteriza al primer término como aporético, es decir, necesario, pero en 

algún punto imposible o sin salida. Esta condición deja abierto el campo a diversas 

alternativas posibles. Dentro de estas redefiniciones, surge una tendencia por 

identidades precarias, contingentes o históricas, más que algo inamovible, fijo y 

atemporal. Entre las primeras, escogemos una de Bourdieu, descripta por Navarrete-

Cazales (2015, p. 472): 

…la identidad se construye en la práctica social a partir de representaciones mentales 

(actos de percepción y apreciación, de conocimiento y reconocimiento) y de 

representaciones objetales (cosas o actos). Estas representaciones a su vez están en 

constante lucha por el poder, «luchas de hacer ver y de hacer creer, de hacer conocer y 

hacer reconocer, de imponer la definición legítima de las divisiones del mundo social» 

(Bourdieu, 1982, p. 475)  

A partir de estas premisas, las identidades personales o sociales también se pueden 

distinguir a diferentes escalas. En lo atinente a un nivel local o territorial, rescatamos el 

término «identificación» como la necesidad de un sentido de pertenencia y arraigo, 

compatibles con una identidad colectiva, propósitos de desarrollo y cohesión social. 

Esto es acercarse a una multiculturalidad, dentro de parámetros éticos, para una 

interculturalidad deseable. En ese punto, la diversidad aparece como atributo de una 

identificación dinámica y concurrente con el cambio. Las distintas formas de identidad 

no se  entienden como «un freno de mano» para el cambio y mucho menos en un plano 

dicotómico.  

Trasladando el tema a los procesos individuales y sociales de la transición del siglo, 
resulta útil reparar en el filósofo contemporáneo Byung-Chul Han. En su libro La 
sociedad del cansancio, nos propone un cansancio curativo, desde un amable desarme 
del yo. 
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Analiza la sociedad disciplinaria de Foucault o la de control y sostiene que llegamos a la 
sociedad del rendimiento, pasando del deber al poder (individual), sin solución de 
continuidad. Esto produce un exceso de positividad que conspira contra nuestra 
condición inmunológica. En cambio, durante el siglo pasado reinaba la negatividad como 
resultado de la otredad y la extrañeza que nos proveía rasgos de inmunidad. Hoy 
padecemos una agresión, que más que bacterial o viral es neuronal (depresión). 

Concluye el autor que esta carga de trabajo y rendimiento (autoinfligida) se traduce en 
una estructura diferente de atención y la percepción queda más fragmentada y dispersa. 
La hiperatención se transforma en un síndrome de nuestro tiempo, mientras que el 
avance cultural y filosófico requieren una atención profunda y contemplativa. «En 
realidad, lo que enferma no es el exceso de responsabilidad e iniciativa, sino el 
imperativo del rendimiento, como nuevo mandato de la sociedad del trabajo 
tardomoderna» (Byung-Chul Han, 2012, p. 18). 

Si los hombres somos seres humanos en relación y en vínculo permanente, no debemos 
tratarnos solo como medios sino también como fines. Existe un conjunto de factores y 
normas que contribuyen a nuestra adaptación y supervivencia. Podemos concluir que la 
moral es un mecanismo adaptativo, consistente con nuestra evolución. 

Para algunos economistas clásicos el homo economicus es parte de la racionalidad 
humana. Estudios neuroendocrinológicos y de biología matemática y evolutiva, sin 
embargo, muestran que un patrón común a los humanos (y aun de algunos animales) 
consiste en una estructura que nos prepara para reciprocar y cooperar (Cortina, 2013). 

Pensando en las identificaciones y la capacidad de cambio, se haría bien en admitir que 
el sello humano —de origen— es más bien el de homo reciprocans que de individuos en 
competencia. De esta forma quedan planteadas, tangencialmente, algunas aristas de la 
identidad y el cambio, ineludibles para cualquier proceso de transformación social y 
territorial. 

Capítulo III: ESPACIO Y AGRICULTURA 
 

Territorio 

En esta sección se ingresa a cuestiones más sustantivas, asociadas directa o 

indirectamente a los objetivos generales del presente ensayo. Se involucra en un 

módulo esencial, que cobija una serie de subsistemas y forma parte de otros sistemas 

mayores.  Como tal, resulta estratégico para desplegar tanto los factores del desarrollo 

como las relaciones de lo global con lo local y viceversa. 

Una definición primaria del territorio es que representa un espacio que sirve de abrigo 

y de recurso para grupos sociales, más o menos subalternizados. Geográficamente, este 

ámbito tiene una base material para su constitución. Dado que forma parte de la 

sociedad, no obstante, se lo considera como dotado de una estructura más compleja y 

relacional. 

Una versión tradicional es la referida al poder del Estado o de la clase hegemónica, que 

puede involucrar grandes extensiones como una provincia o un país. En este caso, es 
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clásico que se trata de un poder de dominación. Pero si se piensa en la sociedad civil o 

movimientos sociales, podemos hablar de micro territorios o zonas bien delimitadas, 

donde la característica es más bien un poder de apropiación (Haesbaert, 2013). 

Así es como el territorio se puede ver como una producción social del espacio y la 

expresión de las relaciones de poder. Un análisis crítico de estos procesos lo expresa 

Manzanal (2007) desde una perspectiva institucional. En ese sentido, habla de 

territorios de la globalización, de la descentralización y de la modernidad. 

En el primer caso, dentro de una dinámica multiescalar, disminuye —relativamente— el 

poder del Estado-Nación. Constituye un avance importante, pero se mantiene una 

dualidad de intereses globales-locales, no siempre bien resueltos. 

En segundo lugar, con los mecanismos de descentralización, los resultados pueden ser 

positivos o negativos. Son más bien negativos si son inducidos exclusivamente por vía 

exógena y no son acompañados de un ordenamiento territorial. Esto último impide 

acuerdos y consensos para el desarrollo. 

En tercer lugar, los territorios de la modernidad tienen más posibilidades de generar 

mayor autonomía y equidad, especialmente si son gestionados desde lo local, 

enfrentando y resistiendo normas que limitan su progreso. El desafío es mantener una 

armonía funcional con las instituciones nacionales y globales.   

Desterritorialización 

No existe una única territorialidad, sino que hay multiplicidad de tales espacios. Su 

dinámica se corresponde con tensiones reguladas por instituciones, acuerdos o 

relaciones de poder impuestas. Su vigencia pone de relieve la lucha por conflictos y la 

búsqueda de cohesión. Siempre implica reconstrucciones simbólicas, que afectan a 

consumidores y productores para alcanzar territorios como totalidad (Bustos Cara y 

Haag, 2011). 

Teniendo en cuenta un marco conceptual de lo que implican los territorios y las 

relaciones de poder implícitas, ingresamos en un término más ambiguo y desafiante: la 

desterritorialización. Sus enfoques y expresiones conexas pueden aludir a escenarios 

negativos, neutros o positivos.  

Rápidamente, se mencionan tres perspectivas distintas: una económica, una política, 

otra cultural, para recalar, luego, en la filosófica. La económica es más propia de la 

globalización y el modelo capitalista. Es una forma de disolución de los territorios o 

fronteras, a través de procesos de desposesión o deslocalización económica. 

La dimensión política hace referencia a la consistencia de los Estados-Nación y la 

potestad sobre sus fronteras. Algunos lo asimilan a la sociedad en red o las economías 

regionales, con cierto grado de duda en la autoridad y control del Estado sobre sus 

regiones.  
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La visión cultural se asocia con el hibridismo o la mezcla cultural, cuando no 

multiterritorialidad. Es abordada por sociólogos y antropólogos y tiene variados 

ejemplos en América latina, a veces impuesta con métodos violentos. 

Por último, consideramos la perspectiva filosófica, definidamente positiva, inspirada en 

Deleuze y Guattari. Ellos lo ejemplifican como líneas de fuga o de escape, asumiendo 

des y reterritorialización simultáneamente y nuevos agenciamientos (Haesbaert, 2013).  

Tal perspectiva interesa, en mayor medida, por sus potencialidades en cuanto a lograr 

una viabilidad local y global. 

Estas ideas forman parte del posestructuralismo, que surge a mediados del siglo XX, 

especialmente en Francia. El nuevo movimiento, a veces asociado a la posmodernidad, 

incluye lo discontinuo, afirma lo fortuito, la diferencia y la diseminación. En conjunto 

Deleuze y Guattari lo denominan como «teoría de las multiplicidades».  

Asociándolo a la geografía, los procesos de territorialización, desterritorialización y 

reterritorialización, lucen como concomitantes y ayudan a comprender las prácticas 

humanas. Metafóricamente, ellos lo resumen en la figura de «rizoma», en 

contraposición a la jerarquía del «pensamiento arborescente».  

Sin ser conceptos dicotómicos, el primero carece de formas y de unidades, frente al 

árbol que es vertical, unitario y previsible. Contrariamente a estructuras y relaciones 

binarias, el rizoma sólo remite a líneas de estratificación, dimensiones y líneas de fuga o 

desterritorialización (Herner, 2009). 

Esta concepción y esta filosofía se aproximan al rol de los territorios, pensados como 

unidades de cambio. Deleuze y Guattari hacen una ponderación de lo minoritario o 

pequeño como herramientas para doblegar la sobre codificación estatal de las 

sociedades de control: intuyen que las mayorías son dominación. 

Postulan el devenir, la diferencia y el deseo (3D) como motores de grupos menores que 

pueden generar una respuesta micropolítica al statu quo. Saliendo de las estructuras y 

las formas sedentarias, en realidad, estas asociaciones son «vectores de la 

desterritorialización» (Byrne, 2022a). 

En esta visión podemos incorporar la preeminencia de la inmanencia22 sobre la 

trascendencia23. Esta opción tiene que ver con la multiplicidad, el movimiento y la 

necesidad, que parten de la voluntad humana, individual y colectiva (Mainländer, 2021). 

En última instancia, también se puede plantear como una estrategia humanística, con 

fines culturales y políticos, anclados en valores (Fontanille, 2015). 

Adoptando estas filosofías, en un sentido práctico, el territorio implica una condición no 

estática sino en constante evolución, usualmente con parámetros sostenibles y 

                                                             
22 La inmanencia es el ente intrínseco de un cuerpo; en filosofía se califica a toda aquella actividad que 
pertenece a un ser, cuando la acción perdura en su interior, cuando tiene su fin dentro del mismo ser. 

23 En la Filosofía, la trascendencia es lo opuesto a la inmanencia. Como tal, el concepto hace referencia a 
aquello que se encuentra más allá de la conciencia. 
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resilientes. Provista de una visión multiescalar, sin violar normas o leyes institucionales, 

puede llegar a producir transformaciones estructurales de alto impacto en la situación 

global.  

El paisaje como síntesis y diseño 

Sin alejarnos de los territorios, es posible matizar y enriquecer las percepciones. 

Pensando en una etapa de mayor instrumentalización, resulta muy útil el concepto de 

paisaje. Al respecto, se le reconocen mayores connotaciones humanas y operativas a 

esta nueva figura: el arte y la interpretación son sus aditamentos más relevantes. 

El Convenio Europeo del Paisaje (CEP) lo define como síntesis de un determinado medio 

físico y de la acción humana a lo largo del tiempo. En tal sentido, refleja el entramado 

de diversos modelos culturales, ecológicos y económicos en el espacio. En la 

comparación con el territorio, más allá de su calidad estética, aporta una apreciación 

humana, individual y social (Ministerio de Agricultura Pesca y Alimentación, 2022). 

La presencia de este espacio, además de ser multidimensional, absorbe una 

realimentación constante con el paso del tiempo. Desde el siglo XIX, integra una 

identificación con las artes al mundo de la ciencia y una categoría de la disciplina 

geográfica. 

En México, a partir de distintos enfoques del paisaje, se generaron estudios orientados 

al ordenamiento ecológico y territorial. Todo esto dentro de un marco donde la 

sostenibilidad era un requisito para el desarrollo, lo cual se corporiza, también, en 

diseños arquitectónicos o urbanísticos (Ramírez Velázquez y López Levy, 2015). 

Dando un paso más, Chen y Wu (2009, p. 1023)24 definen la Ecología del paisaje como 

un instrumento y describen tres funciones para poder acreditarle atributos 

sostenibles: 

1. La producción de bienes y servicios que generen beneficios económicos. 2. La 

provisión de servicios que enriquezcan la vida, incluyendo espacios de recreación, 

vida saludable y funciones sociales. 3. La conservación ecológica, ya que los paisajes 

sostenibles deben mantener un nivel adecuado de biodiversidad y de ejercicio 

ecológico funcionando no a expensas, sino en balance con las otras dos funciones. 
 

Dentro de esta visión, ya podemos considerar el paisaje y la sostenibilidad como 

componentes inescindibles en cualquier diseño de un determinado espacio. La pregunta 

que surge es si somos capaces de mejorar los paisajes que tenemos. O, dicho de otra 

manera, ¿podríamos promover el diseño de paisajes como uno de los módulos 

regenerativos de nuestro planeta?  
 

Gunnar Rundgren (2022a) se pregunta si el paisaje (Landscape, en inglés) puede ser un 

modelo para el futuro. En principio lo describe como la naturaleza —que tenemos— 

donde vivimos juntos: somos parte del paisaje y viceversa. También señala fuertes 

contradicciones entre el modelo capitalista y esta noción de paisaje, básicamente por la 

                                                             
24 Citado por Ramírez Velázquez y López Levy, 2015. 
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brecha y la distancia física que impone entre el hombre y la naturaleza y entre la 

producción y el consumo. Esto genera una serie de desequilibrios ecológicos, sin un 

reciclaje en tiempo y forma. Tal mirada interpela los medios para conseguir la seguridad 

y la soberanía alimentaria, funcionales a la seguridad ambiental. 
 

Los distintos modelos de paisajes no serán perfectos, pero tienen la potencialidad de 

construir una sociedad ecológicamente sostenible, con una relación directa entre el 

hombre y la naturaleza y entre los hombres y sus semejantes. Nos proporciona, además, 

un marco para reconectarnos con la tierra, a través del arraigo.  
 

Por último, reflexiona el autor citado, no hay que asimilar el localismo como una nueva 

forma de nacionalismo. Sin descuidar algunas bondades del individualismo y la 

globalización, es necesario rescatar los valores del cuidado de lo local y lo cercano. En 

definitiva, hay que compatibilizar lo global con lo local (criterio glocal) y el diseño de 

paisajes aparece como una herramienta disponible. 

El sistema agroalimentario 

La comida es la base del estilo de vida: La comida es la conexión con nuestra auténtica 

naturaleza biológica como criaturas vivas, compartiendo el mundo con una multitud de otras 

criaturas, en una ecología global compleja. Hazlo bien, y todas las demás cosas son 

'negociables'. 

Paul Mobbs, 2023 

En situación de tener que elegir un tema central para un abordaje global, existen pocas 

dudas de que el sistema agroalimentario es un punto sensible. Esta afirmación responde 

tanto a cuestiones cuantitativas como cualitativas. Ocurre que la alimentación es el 

factor más transversal y existencial de la vida en el planeta. 

En tal carácter, nos animamos a decir que este complejo vital reúne enormes ventajas 

para protagonizar «Una gran transformación», parafraseando el clásico libro de Karl 

Polanyi (1944). Esta referencia no es ociosa, en especial recalcando la asimetría del signo 

que se le puede adjudicar en cada caso. 

El libro mencionado anticipa, tempranamente, la crisis sistémica que implicaba la teoría 

utópica del libre mercado, desde finales del siglo XVIII. El Estado, sostiene, promoverá 

una masiva mercantilización, de la vida y la naturaleza, precisamente para promover ese 

mercado. Hasta la incubación de la segunda guerra mundial es atribuida, en el texto, a 

esta concepción.   

Hoy es posible arribar a otra «gran transformación», a partir del sistema 

agroalimentario, pero de impronta positiva. Desde distintas perspectivas, se propone 

esta plataforma de cambios, sin olvidar medidas en otros ámbitos sociales, económicos 

y ambientales. 

En este contexto, vale mencionar el libro del biólogo y agricultor Jason Bradford (2019) 

que sugestivamente lo titula: El futuro es rural: adaptaciones del sistema alimentario a 

la gran simplificación. Sostiene que hay buenos motivos para superar la agricultura 
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industrial y transitar hacia vidas más rurales y enfocadas localmente. También propone 

despejar varios puntos ciegos en la energía, la tecnología y la demografía. 

Pero es posible ir más atrás en el tiempo para encontrar una profecía muy sugerente 

para su época. Cobb (2022) cita a Harrison Brown, en su libro The Challenge of Man's 

Future, escrito en 1954. Ya en ese momento veía tan problemático el futuro industrial 

que pronosticaba un retorno a una sociedad agraria. 

Otros abordajes integrales u holísticos se apoyan en la geodemografía, en la seguridad 

alimentaria o en la soberanía alimentaria, pero también en modelos de desarrollo y 

ordenamiento territorial. En cualquier caso, se fundan en razones técnicas, económicas 

y ambientales, acompañadas o no de argumentos éticos y humanitarios. 

Actualmente, prevalecen aún posturas agroindustriales, generalmente afines a una 

agricultura de precisión, de intensificación agrícola, de conservación, de siembra directa, 

digital o «climáticamente inteligente», por nombrar algunos rótulos comunes. 

Según la página de Bioneers, en «Alimentos y agricultura»25 

Ningún sector económico es más destructivo desde el punto de vista social y ambiental 

que el sistema alimentario mundial actual, que depende de los monopolios corporativos 

y la agricultura industrial. Pero los agricultores están reclamando el papel de la comida 

como una forma poderosa de unir a las personas. Los agricultores y los defensores de la 

justicia alimentaria están transformando el statu quo con sistemas alimentarios 

sostenibles y prácticas agrícolas regenerativas.  

Frente a una visión productivista, conviven impulsos agroecológicos, agricultura 

familiar, producción orgánica o sistemas agrosociales. Existen, asimismo, muchos 

emprendimientos de intensificación con granjas, especialmente en unidades de baja 

superficie. 

De hecho, Grain (2022a) nos dice que la gran agricultura no alimenta al mundo. La mayor 

parte de los alimentos se basa en productores y productoras (agricultura campesina e 

indígena, pesquería artesanal y ganadería) que dan de comer a la mayoría de los 

habitantes del planeta. 

Una mención especial es la producción apícola, por el rol sustancial que juegan las abejas 

en el mantenimiento de la vida. En contornos más localizados, podemos vislumbrar 

acciones en permacultura, hidroponía, invernadero o huerta orgánica; y la lista sigue.  

Para redondear el énfasis que se otorga a lo agroalimentario, se comparten algunos 

pasajes del pensador crítico Gunnar Rundgren (2022b), donde realiza una pequeña 

historización26. Él nos habla de la tercera revolución agraria y, en primer lugar, 

desmitifica la narrativa de que hay que producir más para alimentar al mundo: un 

latiguillo frecuente de los que quieren justificar el productivismo a como sea. 

                                                             
25 https://bioneers.org/category/food-and-farming/ 

26 Conferencia de doctorado honorario el 7/10/ 2022 en la Universidad Sueca de Ciencias Agrícolas. 

https://bioneers.org/category/food-and-farming/
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En su título dice «de la producción y el consumo a las relaciones» y ejemplifica acerca 

de cuatro vínculos, no excluyentes: vivimos de, con, en y como la naturaleza. Tanto en 

la primera revolución agraria, como después de la segunda guerra mundial, la 

perspectiva fue que vivimos de la naturaleza. 

Hace diez años, pretender la autosuficiencia parecía un atraso; pero hoy, en Suecia (de 

donde el autor es nativo), está en la cima de la agenda. La innovación en agricultura ya 

no es básicamente tecnológica, los cambios necesarios son culturales y sociales. Ahora 

se trata de lograr sistemas sostenibles y tener una actitud más humilde frente al entorno 

natural:  

Para llegar allí necesitamos ir más allá del mercado y enfatizar y desarrollar las relaciones 

entre nosotros y la naturaleza, entre nosotros y el suelo, entre nosotros y los animales 

de granja y entre los humanos en la cadena alimentaria. Tanto la producción como el 

consumo deben volver a arraigarse en el paisaje y los empresarios agrícolas deben 

volver a ser campesinos. Esa será la tercera revolución agraria (Rundgren, 2022b) 

Alimentación y población 

La conciencia de especie permite recobrar una percepción original del ser humano, hoy 

casi olvidada o suprimida en la realidad industrial: la de su pertenencia al mundo de la 

naturaleza. 

Víctor M. Toledo (2012) 

La tierra es vital para la humanidad, como el aire y el agua. Científicos advirtieron que 

actualmente se pierden 24 mil millones de toneladas de suelo fértil por año. Esto es en 

buena parte debido a prácticas agrícolas insostenibles, mientras que el cambio climático 

amenaza la resiliencia de la producción de alimentos.27 

Sin analizar cada modalidad productiva, resulta oportuno matizar algunos conceptos 

que se esgrimen en torno a la seguridad alimentaria (SA), la soberanía alimentaria y la 

seguridad ambiental. 

Según la FAO, «existe SA cuando las personas tienen en todo momento el acceso físico 

y económico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades 

alimentarias». La soberanía alimentaria, en cambio, es «el derecho de los pueblos, 

comunidades y países a definir sus propias políticas alimentarias que sean ecológica, 

social, económica y culturalmente apropiadas a sus circunstancias, reclamando la 

alimentación como un derecho» (La Vía Campesina, 2017)28 

Estos dos conceptos o definiciones, frecuentemente se presentan como antagónicos o 

con connotaciones neoliberales y progresistas, respectivamente, aunque tienen 

objetivos concurrentes. La soberanía alimentaria incorpora aditamentos cualitativos y, 

                                                             
27 Medio Ambiente Mundial (GEF), https://www.thegef.org/what-we-do/topics/land-degradation 
 

28 Es un movimiento internacional, descentralizado, que reúne a millones de campesinos, agricultores 
pequeños y medianos, sin tierra, jóvenes y mujeres rurales, indígenas, migrantes y trabajadores 
agrícolas de todo el mundo. 

https://www.thegef.org/what-we-do/topics/land-degradation
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además de autonomía nacional, promueve sistemas de producción más saludables, 

culturalmente aceptados y sostenibles. 

Según la FAO (2022) la inseguridad alimentaria moderada o grave en America latina y el 

Caribe es del 40%, mientras que a nivel mundial promedia el 30%. Se sabe que varios 

países de Latinoamérica, por ejemplo, legislan sobre esta cuestión y muchos menos 

sobre soberanía. De hecho, no se reportan países que ejerzan plenamente esta última 

condición. 

Actualizando un poco esta situación, existen alrededor de 800 millones de personas o 

un 10 % de la población total que padece hambre. A esto hay que agregar que las 

proyecciones no son optimistas: el mundo no se encamina hacia la SA, una mejor 

nutrición y una agricultura sostenible. Es decir, aparece como problemático satisfacer 

los objetivos de desarrollo para el año 2030 (ODS)29 (Chamie, 2022). 

Despojado de todo sesgo ideológico o nacionalista, se puede interpretar el objetivo de 

soberanía alimentaria como una avanzada, macro, hacia una reducción del tráfico de 

alimentos, un acercamiento de la producción al consumo y una promoción de la 

producción local (en este caso nacional). Estas variables van en la dirección correcta en 

torno a una resiliencia global. 

Las otras diferencias notables, inherentes a su definición original, son las referidas a la 

calidad de sistemas de producción y de los productos. En conjunto, la concepción de 

soberanía contiene los preceptos de la SA y le incorpora, por añadidura, la seguridad 

ambiental. 

No en vano ya lo había advertido, tempranamente, Schumacher (1978), al decir: 

«Estudiando cómo usa la tierra una sociedad se pueden sacar conclusiones bastante 

aproximadas de cómo será el futuro de esa sociedad». Luego concluye que una 

civilización que solo produce alimentos y fibras, olvidando el contacto con la naturaleza 

y el hábitat del hombre, pueda sobrevivir largo tiempo.   

Queda claro que la alimentación dista de ser una mercancía más y debe tratarse como 

un derecho humano, atendiendo a las culturas de cada país o localidad. Su producción, 

calidad e inocuidad serán el resultado de sistemas de producción sostenibles, a lo largo 

y ancho del mundo. 

La multifuncionalidad agrícola 

Este concepto, muy relegado en los medios masivos y en el espacio público, tiene una 

importancia capital en la performance de todo el sistema agroalimentario. En varias 

ocasiones, se lo tildó de interferir en las leyes de libre competencia comercial entre 

países. Una caracterización del tema, entre muchas, fue elaborada hace unos años 

(Loewy, 2014): 

                                                             
29 Objetivos de desarrollo sostenible, establecidos por la ONU en el año 2015. 
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El paradigma dominante ejerce un tratamiento sectorizado, productivista y tecnológico 

de la agricultura. Un cambio medular de visión, en Europa desde 1990, distinguió la 

producción de bienes privados (comercializables) y bienes o males públicos, usualmente 

desatendidos por el mercado. Así progresó el concepto de multifuncionalidad agrícola, 

implicando un paso enorme hacia la sostenibilidad. 

Desde España, Parra López y Sayadi Gmada (2009) también rescatan el concepto y 

analizan su impacto en el diseño de políticas públicas. Inicialmente, ratifican que tales 

sistemas no sólo se remiten a la producción de materias primas y alimentos, sino que 

incluye funciones sociales, territoriales y ambientales. Estos roles se inscriben en el 

criterio de externalidades (no remuneradas por el mercado) e impactan sobre el entorno 

social, la presencia humana en el territorio y su relación con el ambiente. 

Luego, los autores puntualizan que las funciones no productivas son frecuentemente 

ignoradas y desaprovechadas en el esquema de políticas públicas y el desarrollo rural en 

la Unión Europea (UE). No es casual que esta temática sea desatendida por los medios 

masivos en sus suplementos dedicados a la agricultura, en todo el mundo y 

especialmente fuera de la UE. 

Las tres funciones inapelables de una agricultura multifuncional se pueden resumir en 

los siguientes ítems: a.- La producción de materias primas y alimentos; b.- la 

conservación del medio ambiente y del paisaje rural y c.- la contribución a la viabilidad 

de las zonas rurales y a su desarrollo territorial equilibrado. Este desempeño debería 

adoptarse universalmente por su invalorable contribución a mitigar el cambio global en 

marcha. 

De esta forma, la multifuncionalidad agrícola es básica y elemental en cualquier sistema 

agrario que pretenda acceder a niveles significativos de resiliencia. Por lo mismo, sería 

inexplicable el diseño de unidades productivas sostenibles sin este requisito funcional. 

Todas las buenas prácticas agrícolas (BPA) contienen, asimismo, atributos comunitarios 

y ambientales. 

Un ejemplo emblemático consiste en gestionar paisajes aptos para prevenir las 

amenazas derivadas del cambio climático y, en particular, los incendios de gran 

magnitud. Una vida rural y activa, con perfiles sostenibles, podría ser un antídoto eficaz 

para proteger el medio natural y evitar eventos devastadores (Canals, 2022). 

La desatención material de sus funciones sociales y territoriales es la principal causa del 

quebranto de unidades pequeñas y medianas. Ellas son, precisamente, las más indicadas 

para cumplir roles multifuncionales. Los modelos agroindustriales, en cambio, están 

basados en economías de escala y son básicamente productivistas, con menor 

diversidad y alta dependencia externa (Loewy, 2019a y b). 
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Capítulo IV: UN DIAGNÓSTICO 

¿Cómo estamos? Preguntas y estimaciones 
 

Este siglo no nos juzgará por nuestras posesiones sino por nuestras creaciones. 

Mark Stevenson30 

Cada propuesta, en cualquier escala, demanda responder a determinados 

interrogantes. Precisamente, las buenas preguntas siempre anteceden a las mejores 

intenciones de cambio. En un pequeño escrito reciente (Loewy, 2022), se puntualiza una 

serie de incógnitas para la Argentina, aunque válidas para otros lugares. Algunas de ellas 

se expresaron en las siguientes opciones: 

 ¿Tenemos que seguir…? 

1.- …hablando de la sostenibilidad de la deuda o de la deuda con la sostenibilidad? 

2.-…pensando en el estado de la política o en políticas de Estado? 

3.-…mirándonos el ombligo o partir de un pensamiento global y una acción local? 

4.-… «solucionando» sectores y temas o adoptar los sistemas como unidad crítica? 

En el campo global, por ejemplo, también deberíamos preguntarnos hasta cuándo 

seguiremos sustituyendo la inicial «Economía política» por, simplemente, una política 

de la economía. Es decir, reemplazando una disciplina social y política por una 

autónoma, que desdeña contextos humanos y naturales. 

Afortunadamente, en el siglo pasado se incorporó la Economía ecológica, que se percibe 

como un subsistema dentro de la biosfera. En este caso se respetan todas las variables 

científicas y ambientales, en torno a objetivos integrales de salud y bienestar general. 

De esta forma, la teoría neoclásica queda superada como paradigma factible de la 

sociedad (Brand-Correa y col., 2022). 

Ocurre que hemos sobrepasado nuestro nicho ecológico en la biosfera, y el crecimiento 

tradicional se ha vuelto antieconómico. Un gran aporte de la Economía ecológica según 

Herman Daly (1938-2022), uno de sus mayores referentes, es diferenciar el crecimiento 

económico del desarrollo (Local Futures, 2022a)31 

…la Economía Ecológica distingue entre crecimiento (aumento cuantitativo de tamaño 

por acumulación o asimilación de materia) y desarrollo (mejora cualitativa en 

tecnología, diseño y prioridades éticas). El desarrollo sostenible en la economía 

ecológica se define como el desarrollo sin crecimiento (mejora cualitativa sin aumento 

cuantitativo), todavía posible, pero mucho más lento y más difícil que el habitual 

«desarrollo con crecimiento» medido por el producto bruto interno (PBI). 

                                                             
30 Extraído de Punset, 2013 
31 Local Futures trabaja para renovar el bienestar ecológico, social y espiritual mediante la promoción de 
un cambio sistémico hacia la localización económica. 
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La interpelación que cabe ahora es acerca de nuestra situación, como mundo, como 

humanidad y como posibilidad de futuro. Resulta pertinente ensayar una respuesta, sin 

pretensiones de diagnóstico general. Será más bien una percepción actual, 

argumentada, como insumo de diferentes abordajes. 

Evaluaciones optimistas y críticas 

Existen algunas apreciaciones positivas, interesadas o no, haciendo hincapié en la 

disminución de la pobreza, la desnutrición o las enfermedades fatales, y en una mayor 

expectativa y calidad de vida, sin desdeñar el auge de los avances científicos y 

tecnológicos. Algunas estadísticas son irrefutables, en términos relativos y absolutos, 

aunque no siempre reflejan la complejidad en la que estamos inmersos.  

Los promedios, por ejemplo, son insensibles a la diversidad biocultural y la enorme 

desigualdad social imperante. El PBI ya mostró su obsolescencia hace muchos años, 

aunque economistas y políticos insisten en su utilización: la concentración económica y 

la brecha de ingresos no han hecho más que ascender en las últimas décadas. 

Integrando las perspectivas críticas de cómo estamos, no es posible soslayar el cambio 

global, con todas sus implicancias ecológicas y sociales, que nos interpela como especie 

y como biosfera. Con el reconocimiento de estar transitando la era del Antropoceno, ha 

comenzado a ceder —lentamente— el negacionismo y neonegacionismo (por omisión) 

que han predominado, secularmente, sobre estas temáticas. 

Los grandes avances de la ciencia, la técnica y aun de la filosofía, no pueden disimular la 

dramática declinación de biodiversidad, la radicalización del cambio climático y la 

creciente polarización social. Estos y otros factores nos subsumen en una sociedad del 

riesgo que desafía el mantenimiento de la paz y la propia sobrevivencia. 

Quizás la variable más explicativa y reveladora de cómo estamos podamos hallarla en la 

huella ecológica32, que analiza los patrones de consumo de recursos y la producción de 

desechos, sea por persona, población o país. Todo se mide por un equivalente en áreas 

productivas, para mantener estos servicios. 

El sobregiro anual de la Tierra se calcula dividiendo la biocapacidad del planeta por la 

huella ecológica total y se multiplica por 365: «En 1970, el Día del Sobregiro de la Tierra 

fue el 30 de diciembre; en 2021, fue el 29 de julio, cinco meses antes, un gran aumento 

en nuestra tasa de consumo de casi el 50 % en 50 años» (Neill, 2021).  

Sin embargo, este desbordamiento no se distribuye equitativamente entre países y 

grupos de países. Un estudio, solamente en el periodo 1970-2017, analizó la 

responsabilidad relativa de las naciones en el colapso ecológico actual (Hickel y col., 

2022). Tomando como indicador de presión ambiental el uso de recursos, el trabajo 

                                                             
32 Tomado de https://es.wikipedia.org/wiki/Huella_ecol%C3%B3gica 
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44 
 

diferenció el exceso sobre la base de una clasificación de grupos de países con distintos 

niveles de ingresos (Tabla 1). 

Tabla 1. Exceso acumulado de uso de recursos por grupo de países entre 1970–2017 

Grupo de ingresos 
(países) 

Rebasamiento 
acumulativo (Gt) 

Porcentaje de 
sobregiro global 

de altos ingresos 813·4 74 % 

de ingresos medianos altos 273·7 25 % 

de ingresos medianos bajos 6·3 1 % 

de bajos ingresos 2·7  menos del 1 % 

        1Gt = mil millones de toneladas       Fuente: adaptado de Hickel y col., 2022              

El uso de los recursos es un indicador sólido, ya que explica más de un 90 % de la presión 

ambiental. La ventana de sostenibilidad objetiva que se propone es entre 25 a 50 

Gt/año: ya en 1970 se superaron las 25 Gt/a. En este tema, debemos recordar un clásico 

artículo de Walter Pengue (2002), cuando ya mencionaba el concepto de «deuda 

ecológica» entre naciones. 

El fuerte acoplamiento entre el crecimiento económico y uso de los recursos requerirá 

enfoques diferentes al crecimiento y más proclives al decrecimiento. Dada la situación 

actual, no obstante, ningún país puede desatender cambios significativos para contribuir 

a las demandas globales. 

Estos números significan que estamos consumiendo, en promedio, un planeta y medio 

por año. Alcanzar un nivel de vida (consumo + desechos) de un país desarrollado resulta 

inconcebible si no hacemos otras cosas, mucho más creativas que incentivar el PBI.  

La centralidad del cambio climático 

         Debemos aceptar la decepción finita, pero nunca perder la esperanza infinita.    

    Martin Luther King, hijo. 

De todos los síntomas involucrados en el cambio global, la alteración climática es, sin 

duda, el núcleo más dinámico y emblemático. No se habla de las variaciones naturales 

del clima sino de los que reconocen un origen antropogénico. Luego de un largo periodo 

en el que aún sobrevivían fuertes intereses negacionistas, el panorama comenzó a 

cambiar, a partir del llamado acuerdo de París (COP21, 2015). 

Frente a un moderado optimismo generado por esta reunión, se sucedieron otras. Las 

negociaciones internacionales siguieron su curso, aunque los interrogantes sobre una 

verdadera solución continúan expuestos. Más allá de episodios coyunturales, existe una 

serie de factores sistémicos que no son abordados por la complejidad de las evoluciones 

estructurales que implican. 

En una advertencia de Seibert (2021), se habla de un cambio de diagnóstico, donde el 

tema climático no es el problema, sino la extralimitación. Esto se traduce en un 
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rebasamiento o sobrepasamiento (overshoot), que indica que somos demasiadas 

personas consumiendo y contaminando en exceso. 

El profesor titular de Filosofía Moral en la Universidad Autónoma de Madrid (UAM), 

Jorge Reichmann (2022), hace una excelente puesta al día del agravamiento del 

problema, a partir de un informe de la OMM (Organización Meteorológica Mundial) 

conocido el 18 mayo de 2022.  

En la OMM se enfatizan cuatro indicadores de la crisis climática que alcanzaron niveles 

superiores en 2021: la concentración atmosférica de gases de efecto invernadero, la 

subida del nivel del mar, el calor acumulado en mares y océanos y su acidificación. Este 

último síntoma se proyecta sobre un probable colapso de los ecosistemas marinos. 

Comentando la reunión internacional, en Egipto (COP 27), Ticehurst (2022) cita al 

secretario general de las Naciones Unidas (António Guterres) describiendo el cambio 

climático como «el problema definitorio de nuestro tiempo». También alude a Inger 

Anderson, directora ejecutiva del PNUMA, cuando afirma que «sólo una transformación 

radical de nuestras economías y sociedades puede salvarnos de un desastre climático 

acelerado». 

La ONU (2022) apunta que el sector agroalimentario está muy afectado por los síntomas 

climáticos, aunque también contribuye con cerca de un tercio de las emisiones globales. 

Urge a transformar los sistemas productivos, para no degradar el suelo y afectar el 

medio ambiente. El modelo que se siga, dice, debe ser sostenible: la agricultura puede 

ser vital en la solución para combatir la crisis climática y promover la resiliencia. 

Esta problemática central de la humanidad seguirá generando reuniones y propuestas 

en distintos niveles. Su solución, en los próximos años o décadas, demandará cambios 

civilizatorios. Como tal, es inseparable de todos los esfuerzos para adoptar una nueva 

ingeniería de los sistemas humanos, dentro de un enfoque glocal, centrados en la 

naturaleza.  

Factores intangibles, humanos e institucionales 

La tarea de repensar el planeta es la más difícil pero también la más necesaria 

Edgar Morin 

No todo es economía, negocios, productivismo, cantidad, eficiencia y tecnología. Existe, 

también, la calidad, lo pequeño, lo inconmensurable, lo intangible y los valores. 

Transitando ejes sostenibles, es posible construir futuro: para nosotros, nuestros hijos y 

nietos, sin que ellos sean víctimas de lo que no hacemos ahora. 

Una falencia conceptual de algunos diagnósticos reside en la ausencia de integralidad y 

la inercia de un enfoque asistémico. En general, es posible aseverar que la mayoría de 

estos análisis prescinden del componente social de la sostenibilidad: equidad intra e 

intergeneracional, sea dentro o entre países. 
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Los actuales modelos de producción y consumo, por otra parte, dificultan los esfuerzos 

multilaterales y de organismos como la ONU, en los objetivos de desarrollo sostenible 

(ONU, 2015). Esta última agenda propone 17 objetivos, pero no hay uno central y 

sistémico que neutralice una virtual atomización de propósitos (ODS, 2022). 

Cualquier intención de revertir la situación actual lleva implícito un componente 

educacional, con contenidos ambientales y una ética del bien común. Será necesario, 

asimismo, atenuar los nacionalismos, promoviendo una gobernanza global, inicialmente 

en las cuestiones de seguridad ambiental y alimentaria. 

En términos de juicios de valor, no se descartan las siguientes falencias o síndromes 

existenciales: fragmentación, polarización, visiones binarias, pendulares y dicotómicas. 

Es posible ilustrar estos procesos con algunos ejemplos representativos. 

Es muy visible la falta de interdependencia y complementación entre lo global y local, 

en geopolítica, y los compartimentos distantes entre las visiones macro y micro, en 

economía. También resulta significativa la escisión del poder y la política en la transición 

del siglo, lo que provoca una pérdida de agencia para resolver las crisis emergentes 

(Bauman y Bordoni, 2016). 

Otra cuestión muy relevante es la lucha entre democracia y autocracia en todo el 

mundo. Tal situación la describe con mucho acierto Naim (2022) en su libro La revancha 

de los poderosos. Allí, establece que las democracias están bajo asedio: casi el 60 % de 

los ciudadanos de los países desarrollados manifiestan alguna frustración por las 

deficiencias del sistema. Esto es global y genera cierta admiración hacia poderes fuertes, 

más allá del signo ideológico.      

Muchas veces, ya no se trata de un ataque desde el exterior a las sociedades libres sino 

de una sutil, o no tanta, agresión desde su interior. A los autores de esta última tarea, el 

analista Moisés Naím los denomina «autócratas 3P», pues combinan posverdad, 

polarización y populismo. 

Elementos pendulares y equilibrio 

Nada hay más difícil de emprender, ni más peligroso de manejar, ni cuyo éxito sea más dudoso, 

que asumir la iniciativa de introducir un nuevo orden de cosas. Porque el innovador tiene por 

enemigos a aquellos que sacaron provecho en las condiciones anteriores y por tibios defensores 

a cuantos puedan sacar el suyo en las nuevas.  

Nicolás Maquiavelo33 

Todos los seres vivientes estamos expuestos a fuertes cambios generados por la política, 

la economía, las guerras o el egocentrismo humano, más bien inducido que genético. 

                                                             
33Diplomático, funcionario, filósofo político y escritor italiano, considerado el padre de la Ciencia Política 
moderna (1469-1527). 
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Inmersos en una jungla34 física y moral, se está transitando la era posindustrial con 

grandes logros y pérdidas. 

En la posguerra del siglo pasado, se experimentó la guerra fría y se disfrutó —en varios 

países— la vigencia del «Estado del bienestar», que suponía una humanización del 

capitalismo. A partir de la década del 70, se volvió a retroceder, con el surgimiento del 

neoliberalismo que instalaba un mercadocentrismo acentuado. 

Estas oscilaciones no fueron gratuitas para el ambiente y la biosfera que, a su vez, 

ejercen sus propios mecanismos homeostáticos. La autonomía política de los Estados-

Nación también fue muy afectada. Lo más constante de todo este tiempo fue una 

intención de crecimiento económico y mayor consumo, para suplir las demandas 

crecientes de empleo. 

Los efectos adversos del modelo adoptado, en general, fueron advertidos ya en los años 

70, precisamente. Cincuenta años después, uno de los autores del libro (Los límites del 

crecimiento), Dennis Meadows, evoca el hecho y reflexiona sobre su vigencia y necesaria 

actualización (Heinberg, 2022a). 

Al presente, estamos en la era de internet, digital y virtual, que nos brinda un exceso de 

información, pero también tiene consecuencias sobre el comportamiento de la sociedad 

en general. En ese punto resulta muy auspicioso recorrer las reflexiones del filósofo 

contemporáneo Byung-Chul Han, que nos da cuenta de un proceso pendular con 

profundas proyecciones en la humanidad. 

En la contratapa de su libro No-cosas, sentencia: «Hoy estamos en la transición de la era 

de las cosas a la era de las no-cosas. No son las cosas, sino la información, lo que 

determina el mundo en que vivimos». Al mismo tiempo, nos advierte que el exceso de 

información es muy volátil y puede ser deformativa, configurando una sociedad 

posfactual. 

Citando a Arendt, especula que en estas condiciones lo que corre mayor riesgo es la 

verdad: ella se basa en terreno firme y requiere el sostén de los hechos. Apologiza sobre 

la necesidad de mantener el trabajo manual, que no es un juego (virtual) alejado de la 

realidad. Así, quien actúa hace la diferencia en el mundo ya que «actuar es el verbo de 

la historia» (Byung-Chul Han, 2021, p23). 

En otro orden, después de veinte años en el siglo XXI, observamos una suerte de 

desglobalización en marcha y una visible polarización en dos grandes bloques. Ocurre 

que la globalización, entendida como integración económica y tecnológica, también 

implicó factores morales y culturales. Desde Occidente, se creía que el proceso conducía 

a una consolidación de las democracias liberales, como modelo general de convivencia. 

En las últimas décadas, empero, se detectó una declinación en la vigencia de estas 

democracias. En opinión de David Brooks (2022), lo que llamamos globalización entró 

en una fase terminal y se intensificaron las guerras culturales globales. Al respecto, 

                                                             
34 Pensada como «lugar donde hay gran competitividad o donde impera la ley del más fuerte» 
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remata: «Corea fue el primer gran campo de batalla de la Guerra Fría. Ucrania podría 

ser el primer campo de batalla en lo que resulta ser una larga lucha entre sistemas 

políticos diametralmente opuestos».  

En esta línea, Rana Foroohar35 (2022) expone un análisis histórico con el atractivo título 

Después del Neoliberalismo, toda la economía es local. Los formuladores de política, pos 

Guerra Fría, omitieron la geografía y el lugar como variables económicas, generando 

inmensas desigualdades dentro y entre países. 

Ahora entramos en una era posneoliberal, dice, donde el lugar importa. Este proceso se 

aceleró con la pandemia (COVID-19), el desacoplamiento económico entre Estados 

Unidos y China, más la guerra de Rusia en Ucrania. La globalización ya ha comenzado a 

retroceder: vamos hacia un mundo más regionalizado e incluso localizado. 

Esto permite augurar que la regionalización pronto reemplazará a la globalización como 

orden económico, lo cual implica un nuevo equilibrio entre crecimiento, seguridad, 

eficiencia y resiliencia. Transportar bienes de bajo margen a largas distancias resulta 

dificultoso y muy contaminante. Todos claman por más resiliencia y que las personas se 

entiendan como activos y no pasivos. 

Aun cuando la energía eólica y solar tienen un alto potencial para reemplazar los 

combustibles fósiles, Richard Heinberg nos alerta que esta táctica no alcanza. 

La principal estrategia de la humanidad en el futuro debe ser cooperar en el uso de 

menos energía, materiales y tierra, con un enfoque en la justicia para humanos y no 

humanos por igual, mientras se restauran los ecosistemas para proteger la biodiversidad 

(Heinberg, 2023). 

En definitiva, necesitamos recuperar los equilibrios, las proporciones y las armonías que 

fuimos perdiendo, entre humanos y con la naturaleza. En esa tarea, como dice el escritor 

Mark Stevenson, el optimismo sigue siendo un imperativo moral para alcanzar los 

mejores objetivos (Punset, 2013).  

Capítulo V: VERTEBRANDO RESPUESTAS 
 

Nuestro mundo globalizado se encuentra atrapado en un dilema aparentemente imposible: 

dejar de crecer y colapsar la economía de la que todos dependemos, o seguir creciendo hasta 

abrumar y destruir los ecosistemas de los que todos dependemos. 

Shaun Chamberlin (2019) 

Nadie puede suponer que estamos frente a una solución sencilla al dilema que presenta 

Chamberlin. Seguramente, debemos involucrar visiones holísticas y complejas, 

enfrentándonos a lo desconocido. Por eso adherimos a la frase del distinguido poeta 

Argentino Leopoldo Marechal, cuando dijo «de un laberinto se sale por arriba». 

                                                             
35 Columnista de negocios globales y editora asociada de The Financial Times 
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Ciertamente, también, necesitamos abordar cambios mayores a los de cualquier 

generación que nos ha precedido. Pero la vida es ilimitada, siempre creativa y en algún 

punto debemos concebirla como una obra de arte: la filosofía nos puede ayudar. 

Esta última reflexión nos la proporciona el pensador Tomás Byrne (2021), quien 

finalmente nos dice: «Podemos aprender a experimentar la diversidad y el cambio como 

algo seguro y confiable. Y si hacemos ese cambio de perspectiva, entonces, de repente, 

muchas cosas encajan en su lugar y el mundo vuelve a sentirse emocionante».  

Las herramientas 

No existe una sola solución ni una «caja de herramientas»: tampoco es posible descartar 

ninguna idea positiva que ya se encuentre en marcha. Con la generalización relativa de 

la informática y las nuevas tecnologías de comunicación, los movimientos de base 

científica y ciudadana tienen un crecimiento exponencial. 

También la eco ansiedad es un signo de nuestra época, imposible de soslayar en cuanto 

a sus consecuencias. Esto tiene que ver con la aceleración del cambio global y en 

particular del cambio climático, pero también con la merma de la biodiversidad y los 

respectivos abordajes. 

Es posible seleccionar un grupo de instrumentos en torno a una idea central de acción, 

pensando en fines específicos y no suficientemente contemplados. En esa construcción, 

se trata de animar un cuerpo de ideas con perfil multiescalar y multinivel. Si no se piensa 

en el largo plazo, además, el presente se reproduce y el futuro se desvanece. 

No se ignora una concepción, bastante arraigada, que nos dice que para «cambiar el 

mundo» debemos cambiar nosotros mismos. Es decir, salir desde una posición 

egocéntrica hasta transitar actitudes más altruistas y cercanas a la naturaleza misma. 

Esto es muy respetable y se viabiliza por carriles educativos y de ciudadanía planetaria.  

En secciones anteriores, se han cubierto parte de estos temas, y ahora se ubican en otros 

ámbitos de acción, no excluyentes. Al respecto, vale compartir la reflexión del científico 

Dennis Meadows, en Heinberg (2022a). 

…pase lo que pase en las próximas décadas, en cada momento siempre hay una 

oportunidad para hacer muchas cosas diferentes. (...) y es éticamente satisfactorio, y 

probablemente incluso efectivo de alguna manera, tratar de encontrar las cosas que 

mejorarán las cosas. 

En esa tónica, cabe rescatar la radical crítica de Morin (2018) a modelos de pensamiento 

ya obsoletos: 

El paradigma cartesiano, basado en la razón y legitimado en cuanto a su capacidad de 

conocer y dominar a la naturaleza, separa el conocimiento del sujeto que lo produce, 

nos dice que el mundo se encuentra ordenado y por ello lo podemos conocer si lo 

analizamos por partes. 
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Estas imperfecciones de adquirir conocimiento se transforman, en algún punto, en un 

«diálogo de sordos» cuando de lo que se trata es de un «diálogo de saberes» (Leff, 

2020), más allá de lo disciplinar y pluridisciplinar. Para superar estas rigideces, Morin y 

otros proponen el criterio de la transdisciplinariedad. 

De esta manera, es posible atravesar las disciplinas sin menoscabarlas, asociándolas con 

la complejidad y con una perspectiva humanitaria y social. Con estos propósitos y en esa 

búsqueda, se analizan algunos mecanismos por separado para luego ensamblarlos en 

un orden glocal. 

Geodemografía 

La geodemografía es una hibridación de la geografía y de la demografía, con énfasis en 

la aproximación espacial de los habitantes. Estudia las estructuras demo geográficas, 

socioculturales, socioeconómicas y sus dinámicas. Esta disciplina describe y explica estos 

hechos, en clave territorial. La población es la referencia a partir de la cual los otros 

elementos son observados para alcanzar significados y sentidos (Reques Velasco, 2014). 

La distribución de los humanos, en los países y el mundo, es objeto de numerosas 

estadísticas, de densidad, natalidad, radicación, género, crecimiento vegetativo, 

migraciones, etc. Sin embargo, es muy infrecuente un análisis crítico de su localización, 

teniendo en cuenta su alto impacto socioeconómico, político, cultural y ecológico. Otra 

disciplina asociada, con una concepción que excede el factor humano, es la biogeografía. 

Cada país tiene una problemática diferente, pero el mundo enfrenta un desafío 

mayúsculo, en términos de cantidad de habitantes, distribución, perfil de edades, clases 

pasivas y activas, empleos, etc. En general, se observa un neonegacionismo, de carácter 

inconsciente o deliberado, sobre la relevancia del tema. 

La ubicación poblacional, asimismo, es una de las variables principales para el 

ordenamiento territorial. Esto es así debido a que la concentración humana e industrial 

posee un umbral a partir del cual baja la eficiencia económica en cualquier región.  

Pero también importan los efectos ambientales: según la ONU (2019), más del 60 % de 

los gases de efecto invernadero se emiten en las ciudades, que solo ocupan el 2 % de la 

superficie total. Asimismo, en las urbes se consume el 78 % de la energía producida a 

nivel mundial. 

Analizando el balance mundial de población urbana y rural, en el año 2008 aún estaba 

equilibrada. Las previsiones prevén un aumento de la concentración urbana, hasta 

alcanzar un 60 % en 2030. Lo sugestivo es que el 92 % del aporte, para lograr este 

guarismo, vendrá de América Latina, Asia y África. Esto ejemplifica que el urbanismo ha 

dejado de ser necesariamente un indicador de progreso (Loewy, 2015). 
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La fuerza local 

Para cualquiera que piensa que el nuevo mundo nacerá de arriba hacia abajo —no lo 

entienden— la vida crece desde abajo hacia arriba y localización es donde un nuevo mundo 

será creado. 

Vandana Shiva36 

Un factor de estas herramientas es el de la localidad. Su influencia es central porque allí 

confluyen todos los esfuerzos por motorizar los cambios, que luego pueden ser 

multiescalares. Lo local es omnipresente y es el espacio seleccionado para crecer —

desde la raíz— en un movimiento ascendente y bajo el principio de subsidiariedad37.  

Otra mirada que patentiza la importancia de este componente es que por adición 

natural estamos valorizando toda la superficie terrestre habitable. Se incluyen las 

grandes ciudades, aunque su proliferación —hay que decirlo— distancia la producción 

del consumo. 

En esta temática se hace una digresión relacionada con los servicios ecosistémicos (SE) 

o ambientales38. Usualmente, se acepta que ellos son de provisión, regulación, 

culturales y de soporte, y la bibliografía es abundante. Algunos textos incluyen «el 

hábitat» como el lugar donde encuentran su nicho diversas especies animales. 

Pensando en la sostenibilidad y el indisoluble vínculo sociedad-naturaleza, uno de los 

abordajes centrales es el de los SE. Se trata de un propuesta utilitarista y 

antropocéntrica, sin embargo, si pensamos que proveen beneficios a la especie humana, 

escindiendo a ella de su relación indeleble (Suárez y Gutiérrez, 2021). 

Lo curioso, o no tanto, es que no se menciona que el propio planeta es un hábitat para 

toda la vida en general, incluyendo a los humanos. Vale explicitar, no obstante, que no 

todos los terrenos tienen similar aptitud para ese último servicio: se postula una 

calificación ecosistémica para todos los espacios, urbanos y rurales, idóneos para 

albergar y sostener residencia humana, productiva y con arraigo.  

Consecuentemente, se destaca, como muy calificado en los modelos de desarrollo, el 

rol de la distribución humana. Ella define, entre otras cosas, los flujos energéticos y 

materiales del metabolismo social.  

Esta ponderación es un fuerte argumento no solo para la localización, sino también para 

una mejor distribución, desconcentración y descentralización de la humanidad, por todo 

concepto. En esta potencial gran transformación, complejo agroalimentario mediante, 

es donde la relación global-local edifica armonía y resiliencia. 

                                                             
36 Física, filósofa y escritora india.  
37 Principio de competencia que señala qué nivel jerárquico está habilitado para actuar. Cuando los 
ciudadanos pueden alcanzar adecuadamente sus fines, la autoridad estatal es incompetente. Cada asunto 
debe ser resuelto por la autoridad más próxima al objeto del problema. 
 

38 Son los beneficios que las personas obtienen de la naturaleza. 
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En tal contexto, es posible incorporar otra visión del mundo más amigable con la 

siguiente ecuación vital: la clave para un futuro mejor no está en el trabajo, el 

crecimiento y las matemáticas, sino en la cultura, la comunidad y la convivencia  

(Chamberlin, 2019). 

Se conocen muchos referentes y algunas instituciones bien consolidadas que trabajan 

en torno a la localización como objetivo primordial. Seguramente hay un amplio 

espectro, además de Vandana Shiva y Helena Norberg Hodge39, por nombrar dos figuras 

emblemáticas. Ambas acuerdan afinidad con la institución mundial La Vía Campesina, 

organización muy crítica al sistema global en marcha. 

Para explicitar una señal inequívoca de la fuerza local, se cita una reciente reflexión de 

Norberg-Hodge (2022), describiendo una impresión personal sobre el tema. 

La tendencia dominante fue esta presión de arriba hacia abajo, hacia el monocultivo y 

una economía global competitiva, cada vez más rápida y de mayor escala. Lo que estaba 

pasando de abajo hacia arriba era que la gente demostraba que querían ir más lento, 

querían ir más pequeños. Una forma en que casi todo lo que era más natural, que era 

más satisfactorio, que hacía más feliz a la gente, tenía que ver con una desaceleración y 

una reducción y la construcción de estructuras a escala humana. 

Actualmente, en 2022, el mundo está mostrando una vulnerabilidad creciente y 

dramática de la seguridad alimentaria. En efecto, la guerra de invasión rusa a Ucrania 

visibiliza una cadena de crisis energéticas y alimentarias. La gran interdependencia entre 

países está promovida por la complejidad de importaciones y exportaciones asumidas 

por cada vez más grandes corporaciones económicas. 

Se deduce que un antídoto sistémico para este virtual colapso energético y alimentario 

se puede sustentar en la proliferación de modelos de producción local. Esta respuesta 

se está dando lenta y silenciosamente y a pesar del peso político y mediático de las 

grandes empresas multinacionales (Norberg-Hodge, Steven Gorelick & Coleman, 2022). 

El 21 de junio (2022) se ha instaurado como el Día Mundial de la Localización. La 

organización internacional «Futuro local» estrenó ese día la película Planeta local: una 

revolución silenciosa. Lo que sigue es parte de su promoción:40  

Lejos de las pantallas de los principales medios de comunicación, se cuestiona la cruda 

narrativa de «cuanto más grande, mejor» que ha dominado el pensamiento económico 

durante siglos. A medida que las personas trabajan para proteger y restaurar sus 

economías locales, sus comunidades y el mundo natural, innumerables iniciativas 

diversas están demostrando un nuevo camino a seguir para la humanidad. Es un camino 

que localiza en lugar de globalizar, conecta en lugar de separar y nos muestra que los 

seres humanos no tienen por qué ser el problema, podemos ser la solución. 

                                                             
39 Lingüista, autora, cineasta, fundadora de la organización internacional sin fines de lucro Local Futures 
y organizadora del Día Mundial de la Localización. 

40Ver en: https://worldlocalizationday.org/film 

 

https://worldlocalizationday.org/film
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Lo pequeño puede ser hermoso 

La dinámica y el equilibrio de cualquier proceso son altamente dependientes de la escala 

correcta. Ella resulta determinante para todas las dimensiones del desarrollo. El tema 

también tiene un retraso importante en todas las discusiones sobre la sostenibilidad.  

Leopold Kohr (1909-1994) percibía esa característica de los sistemas desde mediados 

del siglo pasado (Stahel, 2007). La misma convicción la podemos encontrar en 

Schumacher (1978), cuando nos presenta su libro Lo pequeño es hermoso. En su 

apéndice se puede leer:  

Traducido a más de treinta idiomas, es un vigoroso alegato contra una sociedad 

distorsionada por el culto al crecimiento económico. Su tesis es que necesitamos una 

profunda reorientación de los objetivos de nuestra economía y nuestra técnica para 

ponerlas al servicio del hombre. 

La propiedad de la tierra no debe ser un derecho absoluto sino ligado a su función social. 

Precisamente, uno de los atributos de los sistemas de producción agrícola es su tamaño. 

Esto tiene implicancias directas e indirectas con los modelos de producción, el desarrollo 

y la sostenibilidad. Resulta sumamente significativo detectar varias proyecciones 

estructurales, relativas a la escala pequeña y mediana de las empresas (pymes). Un 

sumario de esta condición se describe en el siguiente esquema (Tabla 2). 

Tabla 2. Impactos sobre el desarrollo, de unidades agrícolas sostenibles, 

con énfasis en su escala pequeña o mediana 

 
 

Factor Señales positivas de la escala pyme en el desarrollo  

  Las ciudades emiten 70 % de los GEI. La presencia humana 
desconcentra, cuida los recursos locales y el ambiente general. Ambiente 

  Una distribución más justa de la tierra, mayor capital social y 
gestión local. Más patrimonio cultural y menor alienación 
humana. Sociedad 

  La producción local y diversa, con BPA, otorga mayor seguridad 
y soberanía alimentaria, mayor autonomía y más salud general. Alimentación 

  BPA «de procesos y bajos insumos» o agroecológicos. Menor 
distancia producción-consumo y de transporte general. Energía 

  La agricultura familiar y los servicios que demanda una 
comunidad densa generan más puestos de trabajo y desarrollo 
local endógeno. Economía 

  La distribución geodemográfica es una variable trascendente 
del ordenamiento territorial, institucional y político de un país. Territorio 

  
BPA: buenas prácticas agrícolas; GEI: gases de efecto invernadero 

Fuente: Loewy, 2023. Inédito. 
 

Los efectos son interdependientes y su expresión conforma un tejido social estable y 

coherente. Se pueden exhibir, simultáneamente, como un ejemplo contundente de la 

multifuncionalidad de estas unidades agrarias. Las pymes industriales y de servicios 
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también tienen un rol consistente, territorial, pero más ligadas a centros de servicio y 

espacios urbanos (Loewy, 2023. Inédito). 

En cuanto a la industria, cabe una aclaración en lo relativo a los recursos marítimos y 

más específicamente a la pesca. En este ámbito, es útil examinar los sistemas 

corporativos y de escala mayor, en relación con la pesca pequeña y local. En un 

reciente artículo, Hendriks (2022) reporta las ventajas de la explotación artesanal, por 

su menor pérdida en descartes y mayor acceso a la alimentación.  

Sostenibilidad 

La sociedad sostenible vendrá porque la alternativa es no tener sociedad en absoluto. 

 Azby Brown41 

Del autor de la cita se destaca el libro Just Enough (Sólo lo suficiente), inspirado en el 

periodo Edo de Japón (1603-1868): hoy es un faro ineludible para nuestro mundo, que 

nos da esperanza para actualizar la sostenibilidad, ahora (Azby Brown, 2013). 

Restaurar lo esencial de esta herramienta es pertinente y necesario. Fragmentado y 

vaciado de contenido, frecuentemente, nos llevó a subestimar su vigencia integral y 

operativa: sea como una cuestión meramente ambiental, enunciado en componentes 

aislados o fuera de un sistema (Loewy, 2021c). 

Quizás la zona más crítica es su norma social, especialmente en lo atinente a la 

equidad intra e intergeneracional. Esto es comprensible porque, en esta materia, se 

afectan intereses corporativos muy arraigados en la vida moderna. El núcleo duro de 

la sostenibilidad —por otra parte—es esencialmente sociológico. 

Esto es así porque los desafíos surgen de las estructuras sociales y remiten a cambios 

en el comportamiento humano y sus procesos. Los aportes de la sociología permiten 

solidez y eficacia a las ciencias de la sostenibilidad y allanan la ruta para una evidencia 

más acabada de la naturaleza de las relaciones socio ecológicas (Longo, Isgren et al., 

2021) 

Asimismo, también es justo evocar al filósofo estadounidense John Rawls, cuando 

asocia la equidad con la justicia y la política: «Todas las concepciones políticas liberales 

de la justicia deben implicar en un nivel fundamental una interpretación de los tres 

conceptos de libertad, igualdad y equidad». Luego, concluye que el poder político sólo 

se usa —legítimamente— cuando se aplica de acuerdo con tal concepción de la justicia 

(Byrne, 2022b). 

Al recuperar la palabra del amplio espectro de vaciamiento y parcelamiento, más o 

menos deliberado, resta explicitar su esencia y su vigencia. Esto, sin desestimar la 

autorizada opinión de Reichmann (S/F) cuando dice que la sostenibilidad es 

irremediablemente normativa. 

                                                             
41 Oriundo de Nueva Orleans, 1956. Es el director del Instituto de Diseño Futuro, KIT, en Tokio. 
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A los componentes económicos, ambientales y sociales, se requiere añadir lo 

institucional, cultural y político. De esta forma, el objeto se define en su contexto 

sistémico y holístico. Tal complejidad remite a una condición transdisciplinaria y 

operativa. 

Según Monaghan (2022), alcanzar una agricultura sostenible no puede eludir una 

secuencia piramidal de cuatro pasos: infraestructura e investigación, cambio cultural, 

incentivos y política (Fig. 4). Aplicable a distintos objetivos, es significativo que las 

ideas preceden al cambio cultural y que los incentivos inducen a una culminación 

política. 

En este caso, el autor propone esta estrategia para que los productores adopten las 

buenas prácticas agrícolas que, finalmente, permitan acceder a la sostenibilidad. 

Nótese que la infraestructura incluye un ámbito territorial favorable para las 

comunidades. 

                    Fig. 4. Pirámide de cambios para alcanzar sostenibilidad agrícola 
 

 

                                                                                     Fuente: Monaghan (2022) 

El aspecto cultural es un componente clave y poco examinado por los estudiosos. 

Hablar de la sostenibilidad de las comunidades y sociedades es primordial para una 

comprensión holística. Moldavanova (2013) sostiene que la ética de la sostenibilidad, 

a largo plazo, se nutre por la estética y el arte, en su forma encarnada e 

institucionalizada. 
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También Chávez López (2021, p. 8), hablando de la sostenibilidad y el diseño, reclama 

«una nueva visión sobre la necesidad de un cambio en la mentalidad, a través de una 

revolución cultural en la educación y los valores de la sociedad». 

Es preciso aclarar, como siempre, que el procedimiento sostenible no es exclusivo ni 

excluyente de otros enfoques territoriales, como Resiliencia, Biomimesis o 

Regeneración. Simplemente se escoge como una fórmula abarcativa y de síntesis, para 

enfrentar los retos globales. 

Atributos y aplicaciones 

Aunque hay un cierto ruido en torno a los significados de las palabras sostenibilidad y 

sustentabilidad, aquí se adopta el primer término en consonancia con el escrito de 

Reyes-Sánchez (2012). Con argumentos similares, otro trabajo adscribe al segundo 

término y cuestiona la expresión desarrollo sostenible (Stahel y Cendra Garreta, 2011). 

De la última cita (p. 40) extraemos un decálogo de criterios que hacen a la integralidad 

del concepto, partiendo de que «se trata de una cuestión ante todo política y ética de 

cómo queremos vivir, en cuanto individuos y sociedad, hoy y en el futuro». Reparar 

en esta definición puede evitar una serie de desvíos conceptuales. 

En esta lista se intenta responder a ¿de qué estamos hablando? cuando se relaciona 

la sostenibilidad con el desarrollo. Cada título alberga una fundamentación y una 

invitación a seguir debatiendo el concepto (Tabla 3). 

Tabla 3. Uso consistente de la sostenibilidad, dentro de una perspectiva sistémica 

   N° De c á l o g o    d e   l a   s o s t e n i b i l i d a d 

     1 Aplica sólo a situaciones específicas 

     2 Es integral, no existe sostenibilidad parcial 

     3 Hace referencia al largo plazo, nunca a un fenómeno a corto plazo 

     4 Es un fenómeno cualitativo y relacional, más que cuantitativo y objetual 

     5 Es primordialmente un objetivo ético y estético, no técnico o económico 

     6  Es dinámica, no estática 

     7 Representa un fenómeno emergente de un proceso organizativo 

     8 Es incompatible con un crecimiento indefinido  

     9  Es un proceso de autoorganización participativa y no algo impuesto 

    10 Es holística y total, implicando el conjunto de principios que la definen  

                                                  Fuente: adaptado de Stahel y Cendra Garreta, 2011 

Con este enfoque, queda explicitada la magnitud del término y la necesidad de un uso 

inequívoco, en la comunicación y en su aplicación. Cada lugar y cada rubro merece 

una elaboración específica, sin obviar ningún componente. Su empleo, en este caso, 

remite al complejo agroalimentario como entorno esencial. 
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En tal ámbito, se ejemplifica un modelo de sostenibilidad de los sistemas de 

producción. Se trata de establecimientos ubicados en la región pampeana de 

Argentina, apta para la producción de granos y carne en forma extensiva. 

A la simultaneidad de cuatro variables se le otorga la calificación de sistemas 

sostenibles. Ellas son: escala (pequeña o mediana), buenas prácticas agrícolas (BPA)42, 

tenencia de la tierra, preferentemente en propiedad (no excluyente) y radicación del 

titular en el lugar o en un centro de servicios cercano (Loewy, 2021c).  

Las tipologías emergentes pueden llamarse agricultura familiar o unidades 

agrosociales. Existen otros enfoques más sofisticados para definir sistemas 

sostenibles, según criterios y zonas. La figura escogida, sin embargo, es pasible de ser 

gestionado por distintos profesionales agrónomos. 

En cualquier caso, una generalización razonable de estos sistemas resulta ineludible 

para alcanzar beneficios globales. Las BPA no soslayan los procesos generativos de los 

suelos, la acumulación de carbono y la óptima vigencia de los servicios ambientales. 

La verificación de estos efectos se puede alcanzar en el clima, el hábitat, la resiliencia 

y la seguridad alimentaria43. 

Dada la complejidad y la pertinencia de la sostenibilidad, con sus elementos 

normativos y técnicos, surge el imperativo —en democracia— de una participación 

social amplia y extensa a fin de armonizarla con el desarrollo (Reichmann, S/F).  

Sostenibilidad social y naturaleza 

El módulo social de cualquier unidad productiva o de servicios es una condición 

necesaria para integrarse en la ecología general.  La viabilidad glocal es la aptitud de 

un sistema cuyos atributos locales armonizan con las necesidades globales. Esta 

relación, de hecho, se transforma en un requisito de la sostenibilidad. 

Los indicadores de viabilidad glocal de un sistema agrario estarán relacionados con los 

factores físicos y humanos que mejor aporten a una comunidad integrada. Al respecto, 

los requisitos de tamaño, residencia y tenencia son centrales por sus implicancias 

sociales y ecológicas.  

La escala pyme tiene una relación directa con la equidad intrageneracional y una 

armonía indirecta con el capital social, la geodemografía y el territorio. La tenencia, 

junto a la ética productiva, el ambiente y el arraigo,44 aportan a la equidad 

intergeneracional. 

También se pondera como medular el indicador «residencia». Esto es porque remite 

a una de las claves centrales de un ordenamiento territorial. Junto a las equidades, es 

                                                             
42 Tecnologías de procesos, de bajos insumos, agroecológicos u orgánicos, que aportan a la 
sostenibilidad del sistema. 

43 Healthy Soils, en línea. https://www.breakthroughstrategiesandsolutions.com/about 
 

44 Aptitud de pertenencia a lo local y tendencia a la continuidad familiar en el tiempo 

https://www.breakthroughstrategiesandsolutions.com/about
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considerado como una condición central de la eficiencia ecológica global (Fig. 5). 

Nótese que se hace una prerrogativa mencionando esta componente, como parte del 

concepto integral. 

          Fig. 5. Camino crítico de atributos prediales hacia la sostenibilidad social 

                                                                                                                                

Fuente: propia, elaborada a partir de Loewy (2008) 

Tanto el capital social (tejido social y reciprocidad) como la ética productiva (alimentos 

sanos y cuidado de los recursos) se proyectan a la seguridad ambiental y alimentaria 

(a través de las BPA). Con sólo tres variables agrícolas, culminamos en la sostenibilidad 

social como síntesis territorial. La figura ilustra cómo desde un predio agrícola (local) 

se puede interactuar, con sinergias concurrentes, escalando otros niveles (nacional, 

regional y global). 

Al respecto, es procedente citar a la eminente Adela Cortina cuando dice que «la 

empresa del futuro será social o no será»: porque de esta manera se cuenta con 

afectos, emociones y sentimientos. Así se construye una razón humana que la 

racionalidad económica no puede alcanzar (Peñas, 2023) 

Todo esto tiene un contexto muy apropiado y muy actual. Se trata de una legislación 

acerca de los derechos de la naturaleza: 28 estados de la India dictaminaron que para 

la «Madre Naturaleza» rige el estatus legal de un ser humano: «todos los derechos, 

deberes y responsabilidades correspondientes de una persona viva». 

Otros países como Ecuador, Bolivia, Panamá y Nueva Zelanda han promulgado leyes 

del mismo tenor. Esto reafirma que el compromiso humano es, simultáneamente, 
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intra e intergeneracional (Surma, 2022). Tal moderno y revolucionario concepto es el 

que permite escalar desde un predio rural hasta la eficiencia ecológica global45. 

Quizás el corolario de esta elaboración se corresponde con lo que Karp (2023) sostiene 

cuando invoca una cultura de transición, la cual «tendría en su núcleo un compromiso 

con la equidad en sus múltiples formas (…) dentro de las naciones y entre ellas, entre 

las generaciones presentes y futuras, y entre las especies humanas y no humanas». 

Ordenamiento glocal y paisaje 

La función capital del hombre mediocre es la paciencia imitativa; la del hombre superior es la 

imaginación creadora. 

 José Ingenieros46 

Agenda 

En esta sección se exploran aristas menos tratadas en los medios periodísticos, 

políticos o académicos. Se trata de integrar algunos conceptos ya trabajados dentro 

de un sistema mayor. En esta búsqueda, ningún módulo o elemento conocido tendrá 

autonomía o significación aislada. 

La expresión ordenamiento glocal se piensa como un acoplamiento entre el 

ordenamiento territorial y la vocación multiescalar de los módulos subyacentes. Esto 

implica que los territorios/sistemas no renuncien a sinergias entre lo local y lo global. 

Tal constructo, de por sí complejo, requiere el aditamento singular de conformar 

paisajes sostenibles. 

Se propone describir una propuesta mundial, no para solucionar uno o todos los 

problemas sino para contribuir a una serie de iniciativas ya existentes. Otros 

emprendimientos están más localizados/nacionalizados o bien prescinden de algunos 

elementos que aquí se mencionan. 

Se trata —en fin— de una «aventura imaginativa», basada en hechos reales, que 

requiere de una evolución y fuertes progresos en línea con un cosmopolitismo aún 

incipiente. Asume una alta vigencia de la democracia y del civismo planetario para 

enfrentar los retos acuciantes de nuestra sociedad mundo. 

En muchos países se pueden rastrear algunos antecedentes territoriales. En Argentina, 

un trabajo direccionado a su región central habla de ordenamiento y sostenibilidad 

vinculados a las demandas globales: en este caso, el nivel global juega un papel pasivo 

y la iniciativa se propone como parte de un proyecto nacional (Loewy, 2023.Inédito).  

                                                             
45 Formas más elaboradas para alcanzar una genuina sostenibilidad social pueden hallarse en el reciente 
libro de Gaya Herrington (2022). 
46 Fue un médico, psiquiatra, psicólogo, criminólogo, farmacéutico, sociólogo, filósofo, masón, teósofo 
escritor y docente ítalo argentino (1877-1925). 
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Cuando se incorpora un criterio glocal, sin embargo, ninguna disciplina puede quedar 

al margen y se requiere una alta convergencia de esfuerzos en aras del objetivo fijado. 

En esta visión, los liderazgos, las ideologías y los «ismos» en general deben atenuarse 

en función de una conciencia de especie y una ética del bien común. Esta ética nos 

aproxima a considerar los bienes comunes, ingresando hacia una civilización 

ecológica. En palabras de Vandana Shiva (2021): 

La civilización ecológica se basa en la conciencia de que somos parte de la Tierra, no 

sus amos, conquistadores o dueños. Que estamos conectados con toda la vida y que 

nuestra vida depende de los demás, desde el aire que respiramos hasta el agua que 

bebemos y los alimentos que comemos.  

Iniciando 

Para encontrar el vínculo entre la crisis ecológica y la cuestión social necesitamos identificar 

el territorio, la tierra, el hábitat donde vive tal gente. 

Bruno Latour, 2018 

Este comienzo podría formularse con interrogantes, pero ya se transita una fase 

donde cabe desplegar conceptos y respuestas apropiadas. No para cerrar una visión 

sino para sumarla al espectro de inquietudes e iniciativas, frecuentemente 

atomizadas, que se multiplican en el mundo. 

El histórico informe del Club de Roma, en 1972, ya había advertido sobre la inviabilidad 

del paradigma del crecimiento continuo. En su momento, los economistas ignoraron 

esa premonición. Por eso hoy tenemos que volver a esta lectura y pensar en 

decrecimientos y nuevas estrategias de desarrollo (Jacobs & Likaj, 2022). 

Cincuenta años después, con otros autores, aparece un segundo reporte del Club de 

Roma (Dixon, et al. 2022). Se trata del libro «Tierra para todos», en cuyo subtítulo se 

puede leer que ofrece una guía para la supervivencia de la humanidad. Allí se habla 

de remodelar los mercados, pensar en el largo plazo y otorgar un alto protagonismo a 

los gobiernos y los ciudadanos. 

Para captar lo más básico y fundamental de esta materia es necesario retroceder un 

poco. Para ello se abordan las incumbencias de la «ciencia de la Tierra» o estudio del 

planeta Tierra. Es posible dividir la disciplina en varias categorías, como la biosfera, la 

litosfera, la hidrosfera y la criosfera.  

Aun es lícito seguir subdividiendo este dominio del saber, como la oceanografía o la 

paleontología, entre otras. Pero interesa destacar el campo de la geografía humana, 

porque trata de la relación entre los humanos y la superficie de la Tierra. En conjunto, 

una comprensión profunda de cómo interactúan estos dos términos aparece como 

suficientemente crucial en estos tiempos (Kendra, 2022). 

Particularizando la geografía humana, es posible ingresar en la interfase naturaleza-

sociedad. Allí se localiza el paisaje, como un sistema espacio-temporal complejo y 
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abierto. Asimilando los paisajes en sus entornos geográficos, es válido utilizarlos para 

una planificación que incluya el ordenamiento territorial (OT) (Mazzoni, 2014). 

El OT es un mecanismo de transformación, transdisciplinario, que sirve para una 

ocupación ordenada y un uso sostenible del territorio. Es la proyección espacial de 

políticas sociales, culturales, ambientales y económicas. Define la expresión física del 

desarrollo a partir del análisis, planificación y gestión territorial (Gómez Orea, 1993). 

Se considera una política de estado y que deberían asumirla todos los países. Sería útil 

que esta intervención se acompañara de políticas de sostenibilidad y educación 

ambiental, dentro de una gestión creativa de los paisajes resultantes. 

Tal reflexión, casi de sentido común, incluye todas las escalas distritales: municipal, 

provincial, nacional y regional. Esta progresión alcanza el mayor desafío imaginativo, 

por su complejidad, concebido a nivel global. En este último caso, a los enfoques de 

OT, sostenibilidad y paisaje, se añade la dinámica glocal. 

El enfoque territorial se inserta en la necesidad de una globalización multidimensional, 

superando lo económico-financiero e informacional. El tránsito desde lo micro a lo 

macro y viceversa tiene ramificaciones económicas, sociales, ambientales y político-

institucionales. 

Algo de contexto 

Es válido recurrir a los principales organismos multilaterales y las reuniones más 

relevantes. A 50 años de la «Cumbre de la tierra», desarrollada en Suecia (1972), se 

celebró la Reunión Internacional denominada Estocolmo + 50 (Tabla 4).  

Tabla 4.  Conclusiones finales de los presidentes del Plenario Estocolmo +50  

Diez recomendaciones clave, de la reunión del 2 y 3 de junio 

Colocar el bienestar humano en el centro de un planeta saludable para todos 

Derecho a efectivizar un medio ambiente limpio, sano y sostenible 

Cambiar nuestro sistema económico actual, para contribuir a un planeta sano 

Fortalecer la implementación nacional de los compromisos existentes  

Alinear recursos públicos y privados con ambientales, climáticos y sostenibles 

Transformar alimentos, energía, agua, construcción, manufactura y movilidad 

Reconstruir relaciones de confianza para forjar la cooperación y la solidaridad 

Reforzar y revitalizar el sistema multilateral 

Generar responsabilidad intergeneracional para formular políticas sólidas 

Impulsar los resultados de Estocolmo+50 

                                                                Fuente: adaptado de Estocolmo +50 (2022) 

Como antesala de este evento, un grupo de expertos científicos presentaron una carta 

abierta. A continuación, seleccionamos algunas de sus frases más distinguidas 

(Ivanova & Sharachchandra, 2022): 
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1. «Después de 50 años, la acción medioambiental parece un paso adelante y dos 

atrás. El mundo ahora produce más alimentos que nunca, pero muchos todavía 

pasan hambre». 

2. «Estas y otras contradicciones tienen sus raíces principalmente en los desajustes 

en torno a los valores, las visiones del mundo y las instituciones». 

3. «La acción colectiva es crucial. Debemos cambiar a una economía de cooperación 

y participación, en lugar de competencia, acumulación y obsolescencia 

programada». 

4. «Un pequeño pero importante primer paso es cumplir con los compromisos 

internacionales actuales para reducir la contaminación, mejorar la conservación 

y abordar el cambio climático».  

5. «Debemos convertirnos en buenos antepasados y mejores vecinos». 

Estos documentos nos ubican perfectamente en qué momento nos encontramos 

como planeta y humanidad. Al mismo tiempo, abren un amplio abanico de respuestas 

y cambios posibles para hallar una mejora sensible a los problemas. 

Resulta interesante contrastar esta impronta con el Proyecto de las Naciones Unidas 

(ONU, 2015) denominado «Objetivos de desarrollo sostenible» (ODS), que abarca 17 

temáticas. De alguna manera, los resultados de Estocolmo + 50 expresan las 

dificultades para cumplimentar, en 2030, los objetivos planteados. 

El proyecto ODS es el más importante y explicativo de los emprendimientos mundiales 

que se dispone. Vale hacer alguna reflexión acerca de la performance de este denso 

programa a través del tiempo, sin profundizar en los distintos propósitos en particular. 

Los objetivos no son obligatorios para los países. Sin embargo, importan una gran 

oportunidad de adhesión espontánea, a partir de la frondosa plantilla de contactos, 

recomendaciones y actualizaciones que el proyecto brinda. También se promueve la 

acción local e institucional en relación con la política, dentro de los países. 

Asimismo, no se descuida la lucha contra la pobreza, una mayor conexión con la 

naturaleza y la mitigación del cambio climático. En la última década de actuación, se 

trató de potenciar el aporte de las ciencias básicas.  

Una observación crítica, sin desmerecer las legítimas y fundadas aspiraciones, 

descansa en una cierta parcelación de los ODS. Habría que analizar cuántos objetivos 

pueden desarrollarse al margen de los demás47. Si bien todos tienen una visión 

sistémica, no se advierte cómo enfrentar el sistema mayor en el que se encuentra 

inmerso. 

El enfoque de Estocolmo +50, en este sentido, hace hincapié en la cuestión global y 

promueve demandas de la misma índole. Urge una complementación de estos 

esfuerzos de las Naciones Unidas (S/F) y otros organismos multilaterales y no 

                                                             
47 No debemos olvidar que el objetivo N° 8 aplica al desarrollo del crecimiento (PBI). 
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gubernamentales (ONGs), focalizándose en los temas urgentes e importantes de 

nuestra casa común. 

Encuadre y premisas 

El ordenamiento glocal hace referencia al siguiente principio fundamental: se trata de 

un OT, en una escala mundial, donde lo local y lo global juegan un papel activo en la 

consecución de dicho ordenamiento, como se ha establecido anteriormente. Por un 

lado, se podría argumentar que, a las dificultades regionales o nacionales, se agrega 

la condición planetaria. 

Desde otra arista, no obstante, los emprendimientos territoriales podrían beneficiarse 

de condiciones favorables emanadas desde una gestión global. Esto significa que, en 

las distintas etapas de un OT, habría facilidades y recursos, asumidos como una 

inversión de mediano y largo plazo. 

El OT abordado aquí no es integral porque ello sería una materia mayor. No se incluyen 

todos los parámetros que importan en esta metodología transdisciplinar. Solo se 

priorizan variables que se consideran sustantivas y nucleares. 

La matriz centraliza en la geodemografía y los sistemas agrícolas, y se basa en diseños 

para el desarrollo de comunidades locales. Analiza la radicación humana en ámbitos 

rurales y su relación con pequeñas o grandes ciudades. Un ingrediente transversal es 

la viabilidad glocal de todos los sistemas involucrados. 

Las Naciones Unidas, como una idea sugerente, podría auspiciar un nuevo proyecto 

basado en estas características, quizás como última fase de los ODS. Esa iniciativa 

unificaría buena parte de los 17 objetivos en vigencia, facilitando su adopción.  

Tal postura coincide con quienes afirman que el OT es un instrumento de planificación 

y una política de Estado esencial para lograr los ODS. Esto posibilita «comprender y 

analizar las dinámicas territoriales, identificar sus potencialidades, conservar el 

patrimonio natural y cultural, y crear comunidades sostenibles y   ciudades resilientes» 

(Ayala Arcipreste y Márquez, 2022. p. 1-2), 

Algunos antecedentes 

Muchas personas creen que no hay alternativa al modelo económico actual, pero la 

economía es una ciencia social hecha por personas y las personas pueden cambiarla.  

Carlota Sanz Ruiz48 

En 2022, el sobregiro de la huella ecológica global ocurrió el 28 de julio, con lo cual 

estamos utilizando medio mundo más de lo que los ecosistemas globales pueden 

regenerar en un año (El Universo, 2022).  

                                                             
48 Es la cofundadora del Doughnut Economics Action Lab, el laboratorio de ideas encargado de llevar a la 
práctica este nuevo modelo. 
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Según Global Footprint Network, 1970 fue el último año en que el sistema económico 

global promedió un equilibrio con la biocapacidad del planeta. Este nivel de excesos 

es la señal de que nos aproximamos al final de una fase. Los indicadores incluyen, 

entre otras, crisis financieras e inestabilidad crónica de la política y la economía. 

Frente a ese panorama urge dar impulso a sistemas paralelos de organización social y 

económica que están germinando en todo el mundo. Por ejemplo, surgen iniciativas 

alimentarias locales, alternativas de economías solidarias o sociales, ciudades en 

transición, ecoaldeas y experimentos similares (Futuros locales, 2020). 

Las leyes de la naturaleza y la homeostasis, que nos otorgan la vida, son comunes para 

todos. Demasiado tiempo hemos subestimado estas normas absolutas, construyendo 

y destruyendo civilizaciones sobre la base de nuestras ideologías, filosofías y 

religiones. 

Quizás ha llegado el momento de reconstruir las conexiones humanas y los tejidos 

sociales, recuperando una cooperación responsable y complementaria: fomentar un 

pensamiento solidario en la humanidad para alcanzar un futuro posible (Hermann, 

2022b). Un ejemplo sencillo y complejo es asimilarnos a una civilización ecológica. 

Pensar una sociedad basada en la ecología natural y que en muchos lugares ya se están 

creando. 

La idea que subyace en este modelo es adoptar los diseños propios de la naturaleza 

(Biomimesis) para dotar de contenidos válidos a la civilización. Si bien parece algo muy 

radical, muchos pueblos indígenas ya han transitado estas experiencias vitales. Según 

Lent (2021), solo se trata de respetar o incorporar al menos seis reglas básicas. 

1.- Diversidad: esta norma biocultural es directamente proporcional a la resiliencia de 

los sistemas; 2.- Balance: Cada parte de un sistema debe mantener una relación 

armoniosa con el sistema completo, en cooperación e igualdad. 3.- Organización 

fractal: lo pequeño es un reflejo de lo grande y viceversa. Todo el sistema requiere del 

florecimiento de cada parte. 4.- Ciclos de vida: se trata de una prosperidad 

regenerativa y sostenible, a distintos plazos. La comunidad local actuaría como unidad 

básica en esta construcción. 5.- Subsidiariedad: la auto autonomía, en la base 

horizontal, es una democracia profunda. Con el cooperativismo, por caso, sólo se 

acude a jerarquías superiores, cuando se solicita y 6.- Simbiosis: son las relaciones que 

funcionan para el beneficio mutuo de las partes o sistemas. En lo humano, se traduce 

en equidad, justicia, economías regenerativas y circulares.  

También podemos ocuparnos de la economía, si se integra con las demás variables del 

sistema total. Tal es el caso de la llamada «Economía de la Dona». La propuesta inicial 

de 1970, de la economista Kate Raworth, fue en Londres y divulgada recién en 2012. 

El objetivo es suplir las necesidades básicas de todos, pero en equilibrio con el planeta. 

Carlota Sanz Ruiz, en una entrevista (Orgaz, 2021) nos dice que el modelo: 

«...consta de dos anillos concéntricos: una base social, para garantizar que nadie se 

quede corto en las necesidades básicas, y un techo ecológico, para garantizar que la 

humanidad no sobrepase los límites de la Tierra» (…) «Entre estos dos conjuntos de 

límites se encuentra un espacio en forma de rosquilla, o dona, que es ecológicamente 
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seguro y socialmente justo. Este es el espacio en el que la humanidad puede 

prosperar…» (Fig. 7) 

Fig. 7.  Esquema concéntrico del modelo de «Economía de la Dona» 

 

                                                                    Fuente: Orgaz, 2021 

La autora explica que hay que superar la dicotomía estado-mercado, la «industria 

degenerativa» y el PBI como indicador de progreso. Una premisa es desconcentrar, 

evitando que el 1 % de los habitantes concentre el 50 % de la riqueza mundial.  

Hay que cambiar a un sistema regenerativo, distributivo y circular, dentro de los ciclos 

de la biosfera y el planeta. La economía debe ser modular por diseño: eso permite 

desmontar los productos y ser reparados sin liberarlos como deshechos. Se trata de 

reequilibrar todo el sistema, hoy con dinámicas definidamente obsoletas (Orgaz, 

2021). 

Con un esquema similar, se ha definido la biodiversidad como uno de los nueve límites 

planetarios que ayudan a regular el sistema operativo del planeta (Alberts, 2022). Los 

científicos advierten que, en este tema, estamos en una situación crítica y se requiere 

un cambio muy radical para lidiar con el problema. 
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Pensando en cambios radicales, recientemente se conoció una propuesta que 

denominan Cosmolocalismo. Básicamente significa «diseño global y fabricación local» 

y aspira a reemplazar todo el sistema económico. Incluye elementos glocales, 

relocalización, cosmopolitismo y subsidiariedad, entre otros (Le Flufy, 2023). 

Los antecedentes citados tienen aspectos comunes y existen otras iniciativas. El gran 

desafío es sumar e integrar los emprendimientos dispersos en todo el mundo, 

marchando hacia un modelo global viable en el mediano y largo plazo. En otras 

palabras, practicar el hábito de ser buenos antepasados y mejores vecinos, pensando 

en nosotros, en nuestros hijos y nietos.                                                       

Capítulo VI: PROPUESTA GENERAL 

Insumos conceptuales 

Lo que sigue es una proyección que incluye dos criterios fundamentales: la 

sostenibilidad sistémica, esencialmente agrícola y el ordenamiento territorial con 

énfasis en la distribución poblacional. Esta evolución contiene una potencialidad 

multiescalar, donde lo local y lo global pierden autonomía explicativa. Ambos niveles se 

integran, funcionalmente, en el objetivo central de lograr paisajes sostenibles.  

Al hablar de paisajes se involucra lo local con unidades territoriales, pero imbuidas de 

valores humanos, estéticos y éticos. La calificación de sostenibles implica, por definición, 

una simbiosis o acoplamiento de esas unidades o sistemas con el nivel global. 

La figura territorial se asimila a criterios de gobernanza, donde el protagonismo civil se 

equilibra con el Estado y el mercado en la consecución de fines comunes. Como módulo 

de trabajo, en esa senda, se le asigna un perfil definido. Al efecto se seleccionan unas 

diez variables en base a experiencias y antecedentes (Tabla 5).  

            Tabla 5. Diez rasgos favorables de un territorio para una integración multiescalar 

Carácter Funcional, simbólico y productivo 

Autoridad Ejercida, primariamente, por los actores locales 

Límites Definidos y relacionados a territorios contiguos 

Tamaño Usualmente inferior al ámbito municipal 

Ocupación Con residencia humana armonizada al espacio 

Objetivo Comunidad y generación de progreso 

Producción Local, sostenible y basada en pymes* 

Paisajes Humanos, con diversidad biocultural  

Visión Sistémica, multiescalar y glocal 

Condición Rural, con centros urbanos de servicios 

             *pequeñas y medianas empresas      Fuente: propia y bibliográfica 
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Al adoptar esta unidad de análisis, estamos aceptando su rol medular en el desarrollo 

rural y, por articulación, como una estrategia global. Así, el papel del territorio viene 

evolucionando hasta conformar un recurso multifactorial en el que se generan todas las 

facetas de desarrollo (Calatrava Requena, 2009). 

El recorte sociológico, asignado al complejo agroalimentario, se funda en su 

transversalidad y universalidad. No se ignoran ni subestiman, empero, los demás 

segmentos y sistemas que integran la sociedad total. En todo caso, nada permanecerá 

indiferente frente a una gran transformación rural. 

En una imagen de escala de vida humana, típica, estamos como un niño que intenta 

caminar. Para sobrevivir a una era de riesgo terminal, es necesario un cambio de 

perspectiva, recuperando la noción de futuro. Mientras tanto, la ideología sigue siendo 

una falla en la geopolítica y la fragmentación y el conflicto gobiernan la globalización del 

mercado (MacAskill, 2022). 

Más aún, es posible adscribir —literalmente— a lo dicho por Fred Polak (1973), quien 

defiende que «sin una visión persuasiva del futuro y la convicción de que la acción para 

alcanzarlo es posible, cualquier organización, nación o civilización acabará por decaer»                      

[Citado por Jariego et al. (2022)]. 

Con este marco y volviendo al antecedente nacional, vale recordar una trilogía que don 

Francisco Loewy (1993) dio en llamar «La Ecuación Argentina»; un futuro promisorio 

depende de que se unan tres variables fundamentales, a saber: 1.- el hombre y su obra, 

2.- el agricultor y su tierra y 3.- la comunidad y su espacio. 

De la enjundia conceptual y la resolución virtuosa con que se tramiten estas díadas, en 

cualquier parte del mundo, depende una parte significativa de la suficiencia global que 

se persigue. El punto distintivo es que ya no se gestiona en ámbitos locales, solamente, 

sino que, además, debería contar con coberturas intergubernamentales. 

Pequeñas y medianas empresas: el pivote central 

Aunque el modelo contempla una sinergia glocal, lo que implica grados crecientes de 

participación entre gobiernos, los procesos de cambio pueden tener lugar en 

determinadas regiones o países. Lo importante es concebir, desde un comienzo, la 

funcionalidad multiescalar. 

Un parámetro que bien expresa esa funcionalidad es la condición pyme de las unidades 

agrarias. Ya se conocen sus ventajas para un desarrollo territorial, ahora veremos cómo 

se implementa en la práctica esta escala predial. Su competitividad, estrictamente 

económica, se basa en la Unidad Económica Agraria (UEA). Esta consiste en la superficie 

mínima de un predio para sostener y permitir el progreso de una familia tipo. 

El proceso que se da naturalmente con el predominio actual de agronegocios es que la 

UEA tiende a aumentar y superar largamente el valor modal del tamaño de los predios. 

La diferencia suele ser de un ciento por ciento o más, inviabilizando la permanencia de 
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muchos productores en el medio. Esto genera éxodo rural, excesiva urbanización, 

deslocalización económica y concentración de la tierra. 

Se recuerda que la condición de pyme, más las BPA, la tenencia de la tierra en propiedad 

(al menos de un 50 %) y la residencia en el predio o en el centro de servicios cercano      

son los factores que modelan un sistema sostenible. Un interrogante es cómo se 

compensa, en relación con la UEA, la baja escala propuesta.  

Hay varias formas de hacerlo: medios impositivos, crediticios, otros incentivos o una 

combinación de ellos. Una estrategia simple es bonificar la adopción de BPA, en mayor 

grado, a las unidades pequeñas y medianas (Loewy y col., 2015). En definitiva, se trata 

de una inversión en sostenibilidad, rentable con creces en el mediano y largo plazo. 

Técnicamente, esta compensación a las pymes es —en parte— un diferimiento de 

ganancias a futuro. Dicho en otras palabras, es la cualidad de ejercer la equidad intra e 

intergeneracional. También es una responsabilidad, entre muchas que podemos ejercer, 

para llegar a ser dignos de nuestros hijos y nietos.  

La ponderación de esta tipología de unidades es volver a las fuentes de una producción 

a escala humana: los alimentos locales fueron consumidos     —en proximidad—     durante 

la mayor parte de nuestra historia. En diversas culturas los sistemas agrícolas eran 

regenerativos y adaptados a las condiciones de cada lugar. 

Solo en los últimos cien años se aceleró un modelo agroindustrial, centralizado y 

homogéneo, con los resultados a la vista. De lo que se trata es de recuperar un 

movimiento alimentario local, biodiverso, con atributos comunitarios y redes de 

reciprocidad (Local Futures, 2022b). 

Los rasgos de la evolución 

Partimos de una combinatoria de sistemas y subsistemas, necesariamente complejas, 

que se entretejen a nivel multiescalar. Las coordenadas de cambio central tienen que 

ver con la (re)localización humana en los territorios, la proximidad producción-consumo 

y la conciencia social de integrar la naturaleza. 

Entre otros puntos se cuestiona la falta de planificación nacional y global, de la seguridad 

alimentaria y ambiental. No se incursiona aquí en la cantidad total de habitantes, en el 

planeta y su necesaria regulación. Se ratifica, empero, la importancia insoslayable de 

considerar esta temática. 

Aun con la población actual, ya excesiva, es mucho lo que se puede hacer en relación 

con el trabajo, la tierra y el espacio. En este punto se introduce una nueva visión, la cual 

se suma a la descripción de los territorios y paisajes: se trata del biorregionalismo.  El 

criterio de biorregión enfatiza la geografía donde uno vive, con todas las características 

naturales que ella le imprime. 

Este enfoque tiene una filosofía más global y nos interpela (a los humanos) para 

ubicarnos «en» la naturaleza, en lugar de estar «encima» de ella. Está pensado para que 
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las actividades del hombre mantengan el carácter natural de la biorregión. El 

movimiento se inició en los años 70, y los primeros escritos corresponden a Peter Berg, 

de la fundación Planet Drum. 

El libro de Kirkpatrick Sale (2000) lo plantea como una cierta dicotomía entre lo natural 

y cultural, frente a parámetros nacionales y políticos. En ese sentido, concibe la 

responsabilidad comunal de la tierra (comunidades biorregionales) para alcanzar una 

sociedad ecológicamente razonable y satisfactoria para sus habitantes. 

Usufructuando las distintas visiones y matices sobre el espacio, se postula una 

desconcentración y descentralización, humana y económica, con impacto en una serie 

de variables. La herramienta principal se apoya en sistemas de producción primaria, con 

tecnologías (BPA) y escalas (pymes) funcionales a paisajes sostenibles. 

Esto último es clave para cualquier desarrollo rural porque a partir de la presencia 

humana, con tejido social y arraigo, prosperan todas las infraestructuras de servicios. 

Así se genera un círculo virtuoso de producción-consumo-empleo y centros de servicios 

(que se constituyen en pueblos). En definitiva, florecen las comunidades comprometidas 

con su espacio. 

Tierra, localización y desconcentración 

El término 'local' trasciende el teatro divisivo de la política de izquierda/derecha y une una 

visión de prosperidad humana con el cuidado de la tierra 

Helena Norberg-Hodge 

Es útil puntualizar el universo-objeto sobre el que se elaboran los cambios. La superficie 

total destinada a agricultura, en el mundo, es de un 38 %: un tercio se dedican a cultivos 

y el resto son praderas o pastizales. En el primer caso, un 10 % está ocupado por rubros 

permanentes (árboles frutales, etc.) y otro 21 % está suplido con riego (FAO, 2020). 

En el mismo informe de la FAO se describe la presión creciente sobre el uso de la tierra: 

entre 1961 y 2016 el número de hectáreas de cultivo per cápita pasó de 0,45 a 0,21. Los 

problemas globales no se agotan en este ámbito, aunque es altamente significativo y 

estratégico como para focalizar su mejor utilización. 

Los cambios que se proponen operan en «módulos de localización», que no son otra 

cosa que asentamientos humanos y productivos organizados en comunidad territorial o 

biorregional. Podemos clasificar las variables en varias categorías socioeconómicas y 

físicas. Son específicos de cada lugar, pero aditivos y dinámicos, en el espacio y en el 

tiempo (Tabla 6). 
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     Tabla 6. Cambios de un ordenamiento territorial con agricultura sostenible.  

Orden  Efectos esperados en cada módulo de localización 

Político gestión local, coherencia entre espacio, población y representación 

Cultural diversidad, arraigo y sentido de pertenencia comunitaria 

Social comunicación, participación, reciprocidad y cooperación 

Jurídico normas, deberes y derechos compartidos, para fines comunes 

Económico mayor empleo y menor distancia producción-consumo 

Técnico uso de BPA*, de procesos, bajos insumos, agroecológicas u orgánicas 

Territorial presencia humana, biodiversidad y protección ambiental 

Físico producción mixta, bajos residuos y baja contaminación  

* buenas prácticas agrícolas    Fuente elaboración propia y bibliográfica 

Una gran transformación, basada en la desconcentración (humana) y la 

descentralización (política y económica), requiere madurar todas las ventajas posibles 

en un determinado lapso. Es una fuerte inversión en el futuro que, necesariamente, 

debe gestionarse en el presente. 

Aun cuando el proceso sea gradual y progresivo, en el mediano y largo plazo, finalmente 

demanda contar con políticas de Estado. Se trata de un conjunto de normas y logísticas, 

más o menos radicales, que cambian los modelos de producción y consumo. La apuesta 

mayor es que su adopción, progresivamente, cuente con auspicios y sustentos globales.      

Los cambios delineados no son espontáneos ni milagrosos: obedecen a una perspectiva 

local y global con un enfoque sistémico y holístico. Importa una transición desde un 

modelo de producción extensivo, homogéneo, corporativo, deslocalizado y globalizado      

hacia uno localizado, a escala humana, diverso y de alta autonomía ecológica49.  

Si tuviéramos que definir en pocas palabras la diferencia esperada, elegiríamos 

distribución humana en el espacio disponible, integración con la naturaleza y 

sostenibilidad productiva. Gestionando estas variables, con un enfoque glocal podemos 

alcanzar relaciones funcionales a los paisajes deseados. 

Estrategias del cambio 

Aunque la idea puede ser inteligible, el proceso requiere muchos pequeños y grandes 

pasos con alta perseverancia. Seguramente convergerán emprendimientos afines, que 

luego se mencionarán. Lo que sigue es una secuencia, de cierta complejidad, adherida a 

insumos culturales y estructurales. 

El componente cultural 

Un reciente libro nos advierte que el cambio más difícil, es cultural. Luego las 

transformaciones estructurales vendrían por añadidura. Una estrategia simple es 

adoptar cinco objetivos que constituyan la base de la solución posterior, de orden 

                                                             
49 Aquí se emplea el término como adopción de tecnologías de procesos, en armonía con la naturaleza, 
sin depender de insumos industriales. 
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político (Trainer, 2022). El actual modelo de desarrollo, cuyas fallas nos conducen hacia 

un colapso global, requiere alternativa superadora (Tabla 7). 
 

Tabla 7. Caminos para una sociedad sostenible y justa 
 

1.- Estilos de vida más simples, mucho menos producción y consumo 

2.- Pequeñas economías locales, altamente autosuficientes y sostenibles 

3.- Formas más cooperativas y participativas, en pequeñas comunidades 

4.- Una nueva economía, no traccionada por el crecimiento y las ganancias 

5.- Nuevos atributos: frugalidad, el dar, compartir y cooperar. Sin codicia. 

Fuente adaptación del anexo del libro The Simpler Way (Trainer,2022).           
 

No son elementos nuevos, pero importan por su sencillez, sinergias y una fuente muy 

potente de sentido común. Además, son una buena síntesis para alcanzar transiciones 

radicales que habiliten una cultura más compatible con la vida. 
 

El cambio estructural 

Es factible con desarrollos humanos y comunitarios y con avances en términos de      

conocimientos e instituciones. Estos dos movimientos, paralelos pero conectados, 

culminan consolidando estados genéricos de sostenibilidad. Este último atributo       

otorga consistencia a los cambios que podemos atribuirnos como sociedad. 

La siguiente tabla describe los supuestos ordenados para alcanzar ciertos objetivos. 

Todos son procesos de cambio estructurales (Tabla 8). Asociando el desarrollo con la 

ecología, es visible una confluencia de integración glocal en el esquema. 

               Tabla 8. Marco de desarrollo para una ecología integral 

 Niveles de compromiso del 
individuo/familia/comunidad     

/organización      

Niveles de participación 
Sociedad/naciones/continentes/ 

comunidad global 

Conocimiento científico Comunidad científica 

Principios éticos Comunidad de defensa* 

Transformación espiritual Cambios culturales 

Acción Nuevas políticas y leyes 

Cambios Cambio de paradigma económico 
 

 

S o s t e n i b i l i d a d 
*ONGs y organizaciones basadas en la fe. Fuente: adaptación de Healing Heart (2019).  

El título a la izquierda se asimila a la acción local, mientras el de la derecha configura 

una acción global. La interacción respectiva, en cada línea, va edificando niveles de 

sostenibilidad crecientes, de acuerdo a los contenidos que se imprimen. 
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Con esta visión, volvemos al progreso rural como estrategia espacial del desarrollo. Tal 

objetivo, ya promovido por la Unión Europea, involucra la necesidad de una mayor 

equidad territorial y social (Calatrava Requena, 2009). Estos propósitos son medulares 

en todo el ordenamiento descripto hasta aquí. 

El imperativo de mayor equidad también es un arma muy poderosa en los esfuerzos por 

regular la cantidad de población mundial: esto es una reducción, sin esperar el equilibrio 

natural que opera en un nivel más alto y en un tiempo más prolongado. Cualquier 

modelo que reduzca la desigualdad tenderá a neutralizar la pobreza. 

No se ignora, aunque no se trata aquí, la necesidad de una racionalización similar en 

todos los recursos marinos. Ellos tienen una creciente relevancia en todo el complejo 

agroalimentario y un rol trascendental, como masa hídrica, en el equilibrio mundial.  

Capítulo VII: APROXIMACIONES E INTERROGANTES 

Ejemplos en marcha 

Cualquier tonto inteligente puede hacer las cosas más grandes, más complejas y más violentas. 
Se necesita un toque de genialidad y mucho coraje para moverse en la dirección opuesta 

 E.F. Schumacher 

Existen muchos modelos similares en lo que respecta a incluir los ecosistemas y 

territorios en un campo de valores. Al comenzar el escrito, se desconocían muchos y fue 

reconfortante parecer menos original. Se abordarán tres de ellos como procesos globales 

y en crecimiento. 

La primera es la agricultura regenerativa, que cuenta con adeptos en varias partes del 

mundo y ofrece varios puntos en común. En una entrevista a Betsy Taylor, realizada por 

Vicky Robin (2022), una de sus primeras frases fue que «Es fenomenal lo que hará la 

tierra si le das un respiro». Esto es, suelos saludables para enfriar el planeta.  

Recrea una producción local, en pequeña escala, para rehacer cadenas de producción (y 

consumo) basadas en cuencas y comunidades biorregionales. En las formas de 

producción rescata la agroecología y diversas tecnologías que terminan secuestrando 

altas dosis de carbono en el suelo. 

Como dato de conectividad, a otros emprendimientos, se sugiere revisar la Fig. 7 de la 

Economía de la Dona. Allí, en el espacio seguro y justo para la humanidad, se encuentra 

la economía regenerativa y distributiva. Muchas palabras y procesos comunes 

reaparecen, en distintos movimientos, pero subsiste cierto aislamiento de las iniciativas. 

La segunda revisión da cuenta de un movimiento más institucional. Se trata de una 

plataforma (Billington, 2022) que trabaja para mejorar políticas alimentarias, agrícolas 

y rurales en la Unión Europea. Está basada en un libro titulado Rural Europe Takes 

Action–No more business as usual (2020) y aquí se describen algunos rasgos de lo 

proyectado en el sudeste de Europa (Vasileadou, 2022). 
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Este autor aborda los sistemas alimentarios para políticas que tiendan a consagrar el 

derecho a la alimentación y a las semillas, sobre la base de pequeños productores. Habla 

de empoderar comunidades con unidades de producción sostenibles. No se descarta la 

agroecología ni la producción orgánica 

Asume que estas políticas, basadas en la cooperación para el bien común, generan 

resiliencia local y ayudan a combatir el cambio climático y la pérdida de biodiversidad. 

Con estas ideas, asimismo, pretende contribuir a la soberanía y la seguridad alimentaria.  

En Gran Bretaña, desde el portal «ARC2020: Agricultural and Rural Convention» se pone 

el acento en el libre acceso a la tierra, actualmente distribuida muy desigualmente.  Se 

sostiene que la justicia alimentaria o ambiental no es posible sin justicia social. Incluye 

el aspecto racial en sus demandas, siempre promoviendo agricultura en pequeñas 

unidades y de base local. 

Por último, se menciona lo que, en principio, exhibe mayores coincidencias con las 

propuestas de este escrito. Se trata de un científico social, de Inglaterra, llamado Chris 

Smaje (2020) y su libro Un futuro de pequeña granja: defensa de una sociedad 

construida en torno a economías locales, autoabastecimiento, diversidad agrícola y una 

tierra compartida. El autor sugiere lo siguiente: 

Durante mucho tiempo he argumentado que el futuro más probable a largo plazo para 

la humanidad, frente a las realidades climáticas, energéticas, hídricas, del suelo y 

político-económicas, implicará un giro hacia un agrarismo a pequeña escala y de baja 

energía orientado a las necesidades materiales locales. (…) cuanto antes la humanidad 

tome medidas activas para manifestarlo de manera positiva en lugar de ignorarlo para 

que suceda por defecto, es probable que sea más agradable (Smaje, 2022a). 

En el mismo artículo, ironiza sobre sus detractores que proponen un cierto eco  

modernismo, más afín a la alta tecnología y concentraciones económicas/humanas. 

Desmitifica esta tesis al decir que las grandes reubicaciones humanas (urbanismo y 

modernismo) han dejado a la humanidad en una biogeografía insostenible. 

La concentración corporativa tiene bloqueadas muchas posibilidades para optar por      

emplazamientos locales, con innovaciones que enriquecen tanto la vida humana como 

la no humana. Este no es un tránsito simple, pero es posible generar vínculos 

alternativos conducentes a una sociedad ecocéntrica. 

Admite que una ruralización global plantea enormes desafíos, pero —a largo plazo—      

la gente tratará de cultivar alimento y fibra localmente, con baja energía y tecnología 

menos compleja. Al respecto cita a Jason Bradford (2019), quien titula el futuro es rural. 

Entre sus argumentos, recurre a una idea antigua, originada después de la primera 

guerra mundial: el distributismo. En ese sentido, apuesta a un neodistribucionismo que 

puede superar las tiranías y los ecocidios basados en doctrinas de mercado o de estado. 

De esta forma, reflexiona, se puede recrear un florecimiento humano no centrado en el 

productivismo y el crecimiento económico (Smaje, 2022b). 
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Balance de alternativas  

Para hacer un análisis de los diferentes enfoques, se intenta salir de la uniformidad y 

universalidad. Al respecto, se introduce la idea de Giannouli (2022) al hablar de 

Pluriverso. Citando a Kothari et al. (2019), lo define como una serie de iniciativas, 

conectadas a distintas cosmovisiones y abiertas a diferentes ontologías y 

epistemologías. Una suerte de «diálogo de saberes», como lo propone Enrique Leff 

(2020), ligando los saberes locales con la racionalidad ambiental. 

Con esta herramienta, Giannouli nos invita a debatir prácticas y procesos a partir de 

comunidades autónomas. Sostiene que así se generan espacios de reflexión crítica sobre 

consumo, producción, tecnología o sostenibilidad. Es una forma de salir de los actuales 

problemas del desarrollo y de la ideología de la verdad única. 

En suma, dice que no hay una alternativa total ni sencilla sino aproximaciones que 

podrían complementarse y, eventualmente, unirse. Nótese que no se han incluido las 

experiencias practicadas por los pueblos originarios: no para volvernos primitivos sino 

para rescatar fructíferas enseñanzas. Como un solo ejemplo, aunque hay muchos, se 

menciona el caso de los inuits:  

ubicados en el noroeste de Alaska, durante los años 50, no concebían el riesgo como 

una cuestión ambiental o económica sino como el de perder la cohesión social. Para 

ellos, era incorrecto no cooperar con el resto de los miembros en nombre de una ventaja 

individual (Lagunas, 2022). 

Con todos estos antecedentes, se procede a compilar una serie de puntos compatibles 

entre los distintos modelos. En buena parte se reiteran, desglosan y amplían, variables 

del cambio ya jerarquizadas (tablas 5, 6 y 7). Pero, además, se contabilizan, desde los 

perfiles territoriales, todos los criterios que configuran un sano desarrollo. Siempre 

basado en experiencias y antecedentes verificables (Tabla 9).  

Tabla 9. Compendio de herramientas en coherencia con un desarrollo integral 

Producción y consumo local Subsidiariedad 

Cooperación comunitaria Unidades productivas pequeñas y medianas 

Autonomía relativa de producción Diversidad biocultural del paisaje 

Desarrollo endógeno   Mayor equidad social y empleo 

Sostenibilidad  Valores y bienes comunes protegidos  

Resiliencia Residencia territorial o biorregional 

Cohesión social Tecnología de procesos y agroecología 

Biorregionalismo Arraigo humano a la tierra 

Responsabilidad Reciprocidad 
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Geodemografía equilibrada* Ordenamiento glocal* 

Neodistributismo* Sociedad ecocéntrica* 

Resultados esperados: comunidades, con seguridad alimentaria y ambiental 

   *Criterios en desarrollo       Fuente: propia y bibliográfica 

Las últimas dos filas (en cursiva) contienen cuatro criterios menos empíricos hasta el 

presente. El ordenamiento glocal es el concepto en desarrollo que más nos ocupa y el 

menos instalado en las agendas públicas.  

El cambio global—y su resolución— no se verifica en relación con sectores sino en torno 

a sistemas. Al respecto, no hay sistema o subsistema que no tenga correlato con una 

jerarquía mayor de la misma índole y, finalmente, con la totalidad del planeta. 

Indagar globalmente es, en definitiva, un pensamiento estratégico cada vez más 

insoslayable. Actuar localmente aparece con cierta frecuencia, aunque no hay que 

olvidar que se requiere una relación dialéctica entre ambos niveles de gestión. 

En ámbitos nacionales, las soluciones reales a problemas estructurales requieren 

abordajes de proyecto de país. Por razones similares, resulta apropiado no descartar 

gestiones globales para viabilizar una sociedad-mundo. 

Las visiones globales y de largo plazo son asignaturas culturales por resolver. En ese 

marco se inscriben las propuestas de promover comunidades locales como parte de un 

ordenamiento glocal. Se pretende, además, una racionalidad producción-consumo, 

biogeográfica y de la población urbano-rural. 

Una geodemografía equilibrada tiene múltiples efectos sistémicos sobre nuestra 

relación con la naturaleza y vigencia de los servicios ecosistémicos. Permite, asimismo, 

con base en los perfiles territoriales, la posibilidad de compatibilizar la vida y el futuro.   

Los ecosistemas generan servicios a partir de sus funciones y protegen el bienestar 

humano. Para lograr eso se requiere que el sistema socio ecológico sea sostenible y se 

mantenga el flujo de servicios. En este rumbo, las instituciones deben cuidar este capital 

natural a través de los planes de gestión y el ordenamiento territorial (Martín-López et 

al., 2009). 

Más allá de los criterios menos desarrollados, se detecta, en todos los movimientos, un 

núcleo duro de componentes similares. Todos enfrentan fuertes barreras culturales y 

eso los mantiene en un importante grado de atomización. Repensando la idea de 

Pluriverso, sin eludir una coherencia básica, no se trata de instalar objetivos universales 

o únicos. 

La mayor parte de los conceptos podrían adaptarse a varios de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS). Este proyecto global se fundamenta en propósitos y 

números específicos, tratando de controlar los distintos aspectos de la vida. Tal 

dispositivo nos interroga acerca de si los ODS implican una respuesta unilateral a la 

complejidad de los problemas actuales del mundo (Giannouli, 2022). 
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La pregunta es relevante si tenemos en cuenta que mientras que el sistema alimentario 

es responsable de un tercio de las emisiones mundiales de GEI, una de cada diez 

personas padece hambre y proliferan graves problemas de salud por mala alimentación. 

Dentro de las respuestas incluimos el movimiento global por la soberanía alimentaria y 

la agroecología. 

Debemos estar advertidos, sin embargo, que las corporaciones de alimentos y 

agronegocios no cejan en objetivos de mantener preeminencia mundial. Básicamente lo 

hacen a través de un formidable aparato de marketing conocido como lavado verde 

(Greenwashing, en inglés). En esta estrategia figuran desde la bioeconomía hasta la 

agricultura climáticamente inteligente o 4.0 (digital), entre muchas otras (GRAIN, 

2022b). 

Hacer frente a esta situación implica un impulso grande e integrado para una 

reconexión, entre los humanos y con la naturaleza. Ponderando la riqueza de las 

distintas alternativas, sería muy promisorio alcanzar mayores niveles de convergencia. 

Esto requiere tiempo y una serie de condiciones, culturales, educacionales, de 

comunicación y de plena vigencia de las instituciones democráticas.   

Nuevas preguntas 

1.- ¿Es indiferente que la gente viva en un lugar o en otro? 

Quizás parezca una pregunta ingenua ya que los humanos toman decisiones y es parte 

de su libertad hacerlo. Pero no todos tienen esa posibilidad y habitan lugares muy 

desfavorables o llevan a cabo migraciones forzadas, de distinta índole. 

Diferente es la magnitud de la duda si se piensa en un objetivo sostenible para todos. En 

este caso hay diversas alternativas más o menos convenientes para el futuro. La 

tendencia natural, hasta el presente, es la urbanización, y esa tasa se mantiene alta en 

los países y continentes menos desarrollados. 

Las siguientes preguntas que surgen a partir de lo analizado incluyen si será sostenible 

concentrar a la gente lejos de donde se producen las provisiones y si se podrá seguir 

transportando alimentos voluminosos entre países, a veces muy alejados entre sí. La 

agricultura urbana puede mitigar ligeramente esta cuestión, pero dista de ser una 

solución integral. 

Es posible vaticinar que la ciudadanía de bajo carbono o de baja energía se ubicará en 

lugares asequibles o cercanos a la producción de alimentos. En cualquier caso, más 

temprano que tarde, la presente situación agroalimentaria ya no será una opción. El 

interrogante inicial, entonces, deja de ser ocioso.  

La convivencia en pequeños grupos presenta una serie de ventajas relativas. Una 

organización local y más rural tiene beneficios psicológicos para sus miembros, sea por 

el trato cara a cara o por una relación más sana con la naturaleza. Además, son más 

manejables los abusos de poder y las desigualdades (Heinberg, 2022b). 
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Otro artículo reciente (Morales García, 2022) ratifica los riesgos urbanos en materia de 

salud y recomienda contactos humanos con ámbitos naturales. 

Se estima que 7 de cada 10 personas en el mundo habitarán en 2050 grandes 

poblaciones. Muchos de ellos pasarán hasta el 90 % de sus existencias sin salir de ellas. 

La vida en la ciudad tiene sus ventajas, pero también supone un riesgo importante para 

la salud mental. De hecho, los trastornos del estado de ánimo, la ansiedad o la depresión 

son hasta un 56 % más frecuentes en los entornos urbanos que en los rurales.  

No se invalidan los esfuerzos por transformar las ciudades en lugares cada vez más 

amigables. Sería prudente, en todo caso, gestionar acciones preventivas y proactivas en 

todos las componentes de sostenibilidad. La relocalización humana y las formas de 

producir alimentos son solo algunas de las variables más críticas para tener en cuenta.  

2.- ¿Cuál es el signo de la entropía frente a los cambios? 

En economía o en sociología, se utiliza la palabra localizar o localización como una forma 

de potenciar el desarrollo local o endógeno. En un interesante artículo de divulgación 

científica, Ruiz de Elvira (2022) trabaja los conceptos de energía y entropía, en términos 

de localizar y deslocalizar. De entrada, nos dice que la vida es un ejercicio para localizar 

elementos dispersos. Deslocalizar o deslocalización se usa para expresar pérdidas, de 

activos y recursos locales, hacia zonas muy distantes. 

Los físicos introdujeron la noción de entropía50 para asignar valores numéricos a la 

localización de los elementos en la naturaleza. Cuando un auto se divide en sus piezas, 

se deslocaliza y lo mismo pasa con una barra de hielo que se calienta y evapora: en 

ambos casos, el proceso se correlaciona con mayor entropía. 

El autor nos dice que en una sociedad pasa lo mismo: es funcional si se mantiene 

localizada y es disfuncional si se deslocaliza hasta convertirse en individuos aislados. La 

vida demanda aportes constantes de energía. Cuando sus elementos se deslocalizan 

aumenta la entropía del sistema.  

Los humanos necesitamos aumentar al máximo la eficiencia energética, en el tiempo y 

el espacio. Hasta aquí, quedan expuestos los términos del artículo citado. Es razonable 

pensar que la traslación de procesos físicos, como la entropía, hacia hechos sociológicos 

requiere un tratamiento riguroso para no ser ininteligible. 

Igualmente, no es vano hacer un ejercicio de asimilación y dejar un camino abierto a 

equipos interdisciplinarios o transdisciplinarios para continuar la tarea. Mientras tanto, 

cabe la siguiente especulación: ¿es factible asociar el ordenamiento territorial y la 

localización con menor entropía y consumo de energía o más eficiencia en el uso de 

energía disponible?  

                                                             
50 En física, magnitud termodinámica que indica el grado de desorden molecular de un sistema. Según la 
Termodinámica clásica, la entropía es una variable de estado que caracteriza la fracción de la energía 
interna de un sistema que nunca podrá ser convertida en trabajo útil. En términos más simples, la 
entropía mide el estado de desorden de un sistema. 
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La repregunta es si las comunidades pequeñas, organizadas en una zona, se pueden 

entender como más localizadas que otros modelos. O Cuáles son, en general, las 

concomitancias entrópicas de los ordenamientos territoriales. Son interpelaciones 

validas, pensando en teorías e hipótesis para una evolución global más previsible. 

3.- La democracia es vinculante 

Este podría ser un tercer interrogante, pero es una indubitable afirmación. En efecto, 

los acontecimientos actuales revelan que el comienzo del siglo XXI está signado por un 

debilitamiento de la vigencia democrática. Ocurre en distintos países, sea por medios 

institucionales o por recursos violentos. 

Cabe reconocer que el eslabón electoral es el más frágil de la institución democrática, 

especialmente en países de menor desarrollo (Loewy, 2013). Más dramática aún es la 

actitud de potencias autocráticas que intentan invasiones armadas, disfrazadas de una 

anexión territorial, a países vecinos con vigencia del Estado de derecho. 

Situaciones de este tipo nos retrotraen a sesenta años atrás, con riesgo de guerra fría o 

uso de armas atómicas. Sería iluso pensar que ideas tan sistémicas como la 

sostenibilidad podrían permanecer indiferentes a estos contextos. No en vano se 

articula una componente institucional para dotar de operatividad al instrumento. 

Es visible que las democracias no solo deben bregar por corregir sus imperfecciones 

internas. También están expuestas a factores externos, geopolíticos, pandemias, crisis 

económicas o liderazgos tóxicos. El caso de la actual agresión rusa a Ucrania es un 

ejemplo concreto de una guerra entre autocracia y democracia.  

Las soluciones no pasan solo por competir con discursos o relatos que esgrimen 

soluciones simples a problemas complejos. Se trata, en cambio, de internalizar en la 

ciudadanía la complejidad que implica el mantenimiento de instituciones republicanas 

(Urrea Corres, 2022). 

Un fortalecimiento de este modelo no podría soslayar el rol ciudadano por sobre el de 

mero consumidor. Una forma de fortalecer la cultura política reside en reducir las 

grandes organizaciones, en tiempo y espacio, que alejan a las personas de sus 

gobernantes. Según Jackson y Jensen (2022): 

Si el objetivo es menos jerarquía y relaciones más igualitarias, tenemos que considerar 

el tamaño óptimo de las organizaciones sociales. Si queremos menos jerarquía y una 

democracia significativa, debemos movernos hacia grupos más pequeños (…) No 

importa lo difícil que pueda ser la transición, en un futuro no muy lejano tendremos que 

vivir en organizaciones sociales mucho más pequeñas y flexibles que los estados-nación 

y las ciudades de hoy.  

Esta postura demanda amplios procesos de desconcentración y descentralización. 

Significa delegar más poder a las provincias y localidades, es decir, un verdadero 

federalismo, sin perder una conexión central para las gestiones entre países. El analista 
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político estadounidense Yuval Levin, incorpora, además, el principio de subsidiariedad: 

devolver el poder al nivel más bajo que conserve la practicidad.  

Se trata de una ética moderna que, sin ser una revolución radical, genera un instinto de 

descentralización de los asuntos públicos y permite experimentar en la escala inferior. 

También consiente que las comunidades experimenten sus ideales morales con una 

mayor atención a lo que está al alcance de la mano (Grau Navarro, 2016). 

La vigencia democrática, por otra parte, está incorporando los derechos de la naturaleza, 

mientras que la naturaleza de nuestros derechos debe ser, necesariamente, biocéntrica: 

es decir, asociados a una sostenibilidad fuerte, con pleno acceso a las libertades 

individuales y colectivas. 

Definitivamente, para nuestro mundo, las democracias liberales no son una opción: son 

un imperativo de sobrevivencia. Ellas son la única vía de convivencia previsible y 

permiten evoluciones necesarias para abordar los retos del cambio global. 

Respetando la frase del eminente José Ortega y Gasset51: «Solo cabe progresar cuando 

se piensa en grande, solo es posible avanzar cuando se mira lejos», podemos volver a 

evocar al pensador y divulgador Mark Stevenson. En ese sentido, se habla de una 

transición deseable y, hasta cierto punto, ineludible. 

Es un cambio que se ubica, actualmente, en una era posindustrial y en un nuevo 

paradigma mundial. Este pensamiento, saltando episodios históricos, quemando 

contingencias y coyunturas, pretende ingresar en la era de la democratización (Punset, 

2013). 

Será importante mantener un delicado equilibrio entre libertad e igualdad. Esta es una 

sensible piedra de toque para compulsar la calidad de una democracia. Como muy bien 

lo explica Aramayo (2023), aplicar la «liberigualdad» es clave para la convivencia. 

Asumiendo el planeta como un sistema, la democracia real funciona como una condición 

necesaria para ser incubadora de la creatividad humana, primero, y como gestora de 

una gobernanza global, después. 

Capítulo VIII: INTEGRANDO IDEAS 

No es una utopía terminada lo que debemos desear, sino un mundo donde la imaginación y la 

esperanza estén vivas y activas. 

Bertrand Russell 

Nunca cambias las cosas luchando contra la realidad existente. Para cambiar algo, construye 

un nuevo modelo que haga obsoleto el modelo existente. 

Buckminster Fuller 

                                                             
51 José Ortega y Gasset (1883-1995) fue un filósofo y ensayista español, exponente principal de la teoría 
del perspectivismo y de la razón vital e histórica. 
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Se recogen estas frases, para encabezar esta sección, de un sugestivo artículo 

denominado Micro utopías para un futuro inclusivo (Gutiérrez, 2022). Allí se valora que 

la utopía tiene otros impactos, en la realidad, si la acción emana de ámbitos territoriales 

y locales. 

Las prácticas no responden a grandes ideales, son los valores lo que más importa. Las 

redes son espacios abiertos donde cualquiera puede acercar soluciones. Las micro 

utopías visibilizan un nuevo sistema dentro de un tejido de hábitos de reciprocidad. 

El autor cita a la prestigiosa escritora Naomi Klein, cuando asevera en su libro «No, no 

es suficiente», que requiere un «Sí» basado en una respuesta al problema suscitado: no 

solo oponerse, sino proponer alternativas que generen confianza y hasta puedan ser 

inspiradoras y emocionantes. 

En este punto, es oportuno terminar de definir el pilar sobre el que se concentra la 

propuesta de este escrito. La planificación y el ordenamiento territorial es una 

responsabilidad de la administración pública en sus distintos niveles (local, regional, 

nacional y supranacional). 

Como política de Estado, tiene competencia en factores sociales, económicos y técnicos, 

tanto para una ocupación ordenada como para el uso sostenible del territorio. También 

puede promocionar la localización de los asentamientos humanos, para alcanzar un 

adecuado desarrollo físico-espacial.  

Existen numerosas definiciones y una amplia bibliografía sobre el tema, a menudo 

diferenciada por países. Lo que se distingue aquí son las connotaciones globales de 

cualquier acción local (y viceversa), más la pertinencia de involucrar las cuestiones 

agroalimentarias. En este marco se introduce el ordenamiento glocal con paisajes 

sostenibles. 

El aditamento conceptual aparece como un matiz, no suficientemente considerado 

hasta ahora. Dentro de cientos de emprendimientos y movimientos de perfil 

comunitario o local, este es uno que solo pretende aglutinar acciones multiescalares. En 

este sentido, es posible catalogar la iniciativa como una micro utopía más. 

Una simple idea que pone el acento en lo sistémico, en la importancia de lo global y 

local, sin sustraerse del contexto por el que atraviesa el mundo. Frente a la inestabilidad 

política, ambiental y social, resulta seductora la reciente frase del presidente de Francia. 

En una reunión de Gabinete, del 24 de agosto del 2022, Emmanuel Macron dijo al 

mundo: «Creo que asistimos a una gran convulsión, un cambio radical. En el fondo, lo 

que estamos viviendo es el fin de la abundancia, de la liquidez sin costo». Estas palabras 

aluden a la inminencia de transformaciones profundas en la sociedad, que pueden ser 

inducidas o por defecto. 
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La variable cultural 

Es necesario pensar en la supervivencia de la sociedad humana y ello solamente puede 

garantizarse a través de un cambio cultural fundamental que reemplace la exagerada ansia de 

ganancias por un sentimiento de solidaridad humana 

Francisco Loewy 

Ningún cambio estructural, en cualquier ámbito, puede sustraerse del aspecto cultural 

que conlleva. En este caso, tal factor es medular porque excede el parcelamiento 

económico y no se limita al componente educacional. Así, se han recorrido varios 

senderos, temáticos y conceptuales, por aquello de que «todo tiene que ver con todo». 

Más allá de los sistémico, se incursionó en variables espacio-temporales y de escala, 

normalmente subestimadas. Se priorizó, como ejes centrales, la seguridad alimentaria y 

ambiental. En lo metodológico, el criterio de sostenibilidad y resiliencia fueron atributos 

de los sistemas y subsistemas comunitarios y locales. Al respecto cabe puntualizar 

algunos valores culturales, dignos de ser enfatizados. 

1.- Cooperación, igualdad y poder 

Hay un criterio que proviene de África y se llama Ubuntu. Significa humanidad, pero se 

traduce como: «Existo porque tú existes; soy porque tú eres» (I am because you are). 

También se utiliza: «una persona no es persona; dos personas son persona». Esto se 

refiere a la cooperación. Es un concepto transversal y universal, aunque el 

individualismo ha ganado terreno y suele cargarse buena parte del resto (Huete 

Machado, 2013). 

Además de la cooperación, otro imperativo social es la igualdad. Esta debe promoverse 

entre personas y entre países. La pobreza es un síntoma de la desigualdad, pero a 

menudo se la esgrime como el problema. No es saludable, a su vez, que existan 

superpotencias y menos cuando su modo de relación es la disputa geopolítica. 

Finalmente, la concepción de poder resulta muy tóxica cuando se la aplica en personas. 

No hay poder sin dominación, no importa quien lo tenga: el poder es lo inconveniente. 

Es lícito reservar este nombre para las instituciones y las leyes, ya que en las naciones 

republicanas existe la división de poderes. 

2.- Valores compartidos 

Esto está muy relacionado con lo anterior, pero es más específico. Pensando en la 

equidad intra e intergeneracional, lo que se debe lograr es el bienestar presente sin 

comprometer el futuro, respectivamente. Una forma de acceder a estos valores es 

asumir una alta porción de responsabilidad en todos los actos. 

La idea es que el abordaje de los graves problemas que padecemos, como humanidad y 

planeta, no conlleve signos de violencia y sea inclusivo para los diferentes grupos. Es 
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posible lograrlo adoptando un compromiso de reciprocidad y jerarquizando valores de 

confianza, consentimiento, transparencia, privacidad y confidencialidad. 

Este conjunto de virtudes se podría denominar como un grado de parentesco entre 

todos los hombres. Dicho atributo no solo se limita al contexto humano-humano, sino 

que debe ser, culturalmente, hacia todos los seres vivos, entidades y sistemas no vivos 

(Powys Whyte et al., 2022). 

3.- Sentido de futuro 

Los humanos pueden soportar grandes esfuerzos y abnegaciones, siempre y cuando 

estén acompañados de una esperanza y un horizonte promisorio. Los esfuerzos tienen 

que tener un porqué, un para qué y un para quién. El sentido de la vida es inescindible 

de una expresión de futuro. Caso contrario, la percepción es de mera sobrevivencia. 

Una nota de optimismo, en este orden de ideas, es un grupo de países que se auto titula: 

«Asociación de gobiernos de economía del bienestar». Se trata de Finlandia, Islandia, 

Escocia, Gales y Nueva Zelanda, en su mayoría liderados por mujeres. Aún en expansión, 

se plantea transformar todas las economías hacia el año 2040 (Meredith, 2023). 

Frente al productivismo y la concentración global de la industria, una puerta al futuro es 

la recuperación del lugar, la cooperación y el alimento cercano. En esta visión, coinciden 

infinidad de movimientos en el mundo. El aporte de lo global debería armonizarse con 

una mayor cuota de cosmopolitismo, en principio para servir a una gobernabilidad 

geopolítica y ambiental. Como bien dice la filósofa Adela Cortina, en una entrevista, este 

proyecto sigue siendo irrenunciable (Peñas, 2023). 

Saber y hacer 

Cuando se analiza la situación mundial, lo primero por ratificar es que estamos frente a 

un colapso civilizatorio. Los indicadores son múltiples, pero basta con mencionar las 

grandes presiones que asolan el sistema social: polarización, desigualdad, racismo, 

violencia y guerra, más el inicio de migraciones masivas relacionadas con el cambio 

climático. 

Así inicia su artículo Scharmer (2022), con el sugerente título Proteger la llama. En 

segunda instancia observa un sentimiento de hundimiento de los humanos frente a 

tamaños desafíos. En tercer lugar, describe la paradoja de contar con la mayor parte de 

los recursos y técnicas para revertir esta situación y no estar haciéndolo. 

De esta forma queda definida la dramática brecha entre el saber y el hacer, que ha 

signado los últimos 50 años. Es una fisura muy difícil de transitar y que nos interpela por 

el qué y el cómo. De la reacción a este reto depende el ingreso a un estado de depresión 

o de esperanza. 

Con el fin de mantener las mejores expectativas, el autor menciona tres 

transformaciones: 1.- nuestras economías de ego a eco, lo que incluye reducir la 

desigualdad, empoderar a las mujeres y transformar los sistemas alimentarios y 
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energéticos; 2.- nuestros gobiernos de arriba hacia abajo, distribuido y dialógico, 

rediseñando los sistemas de democracia y gobernanza a fin de que sean relevantes para 

la toma de decisiones colectivas y 3.- nuestros sistemas educativos y de aprendizaje 

permanente, para que sean generadores de un futuro mejor, construyendo la capacidad 

para consensuar y co-moldear el futuro. 

La convergencia de estas transformaciones, concluye, seguramente podrá mantener la 

llama encendida y funcionar como suelo y semilla para que surja una nueva civilización. 

Un lugar en el mundo 

No todo se alcanza con palabras, conceptos y explicaciones. Siempre resulta 

conveniente esgrimir un ejemplo o un hecho real que avale una dirección o un sentido. 

Toda formación individual reconoce antecedentes educativos, ejemplaridades y 

experiencias de vida. Es un largo itinerario, donde se van consolidando ideas y 

conocimientos que pueden fundamentar determinadas propuestas de trabajo. 

En el presente ensayo, se postula una cierta coordinación y complementación 

multiescalar de los sistemas. No exenta de cierta audacia o ambición, se lo designa como 

un ordenamiento glocal y paisajes sostenibles. A esta altura, parece muy útil bajar a 

tierra y recurrir a una sucesión histórica concreta. 

Antes de relatar este caso emblemático, es conveniente repasar las bases sobre las 

cuales se genera y mantiene un desarrollo territorial. El concepto no trata de límites 

geográficos sino de relaciones organizadas por grupos particulares que se reconocen en 

proyectos comunes. 

Resulta de una dinámica de interacción creativa, entre actores locales y externos. Nunca 

olvidando el largo plazo, se sustentan en una historia de culturas y hábitos locales, con 

sentido de pertenencia. Arbitran formas de autoridad política, además, para su 

organización y funcionamiento. 

La comunidad local difiere, sustancialmente de la organización piramidal o jerárquica de 

gobierno y es una construcción ciudadana. Los dos motores del desarrollo territorial son 

la producción y la gobernanza (Torre, 2020). En ese marco, ahora sí, cabe explorar las 

enseñanzas de ese lugar en el mundo. 

Colonia Lapin 

Se trata de una pequeña comunidad de productores rurales, colonizados, con una rica 

secuencia histórica de padecimientos, desarrollo, declinación y perspectiva actual. 

Ubicada en el sur del partido Adolfo Alsina, en la provincia de Buenos Aires (Argentina), 

ocupa unas 10 000 has y reconoce como fecha de fundación el año 1919. 

Al lugar llegaron desde Europa Oriental, perseguidas, unas veinticinco familias judías, a 

partir de una gestión de don Eusebio Lapin como director de la Jewish Colonization 
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Association (JCA). La zona estaba semidesértica, cubierta de pasto puna52, que 

«esperaba ser bendecida y divinizada por el trabajo del hombre». 

          Padres y abuelos del autor, recién llegados a Lapin desde Alemania (1939) 

 

                                                                                                           Fuente: Archivo de Rivera 

La localidad posee marcadas alegorías, con algunas connotaciones autobiográficas, a la 

propuesta general que se ha descripto. Recién en 1946 adquirió su nombre definitivo, 

en homenaje al director de la JCA. Más detalles de esta gesta humana pueden 

consultarse en escritos de su cincuentenario y centenario.53  

Lo que se trata de resaltar es la forma en que durante 100 años variaron la cantidad de 

familias presentes: en 1919, 25; en 1964, 50 y en 2019, otra vez 25. Estas oscilaciones 

se corresponden con una notable prosperidad, no exenta de sacrificios y luego una lenta 

caída desde 1990 hasta el centenario.  

Dos factores concurrentes determinaron el progreso notable de este «pañuelito 

territorial»: la vocación comunitaria y la herramienta cooperativa, como filosofías de 

vida. Así contabilizamos un amplio espectro de actividades de comercialización, servicios 

y consumo, estafeta postal, sala de primeros auxilios y escuelas. 

Paralelamente, florecieron actividades culturales como cine, teatro, espectáculos de 

famosos artistas nacionales, etc. La política del país, sin embargo, no acompañó la 

consolidación de unidades de tierra pequeñas y medianas. Así comenzó, en los años 90 

el éxodo rural y la desaparición de la cooperativa que nucleaba a todos los vecinos. 

                                                             
52 Stipa o Amelichloa brachychaeta.  
53 Ver en: http://www.proyectodepais.com.ar/wp-content/uploads/2019/10/Col.-Lapin-50-
aniversario.pdf y  
https://www.lanueva.com/nota/2019-11-16-6-30-31-colonia-lapin-una-pequena-gran-historia 
 

http://www.proyectodepais.com.ar/wp-content/uploads/2019/10/Col.-Lapin-50-aniversario.pdf
http://www.proyectodepais.com.ar/wp-content/uploads/2019/10/Col.-Lapin-50-aniversario.pdf
https://www.lanueva.com/nota/2019-11-16-6-30-31-colonia-lapin-una-pequena-gran-historia
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Este proceso, del cual fui testigo vivencial, ya se encuentra en un punto en el que puede 

recrear la perspectiva de un nuevo proyecto territorial, en conjunto con localidades 

vecinas54. El exitoso festejo del centenario (2019), además de los reencuentros 

personales, fue un punto de inflexión proactivo. 

Ahora se trata de materializar medios de comunicación y conectividad modernos, más 

el fomento de una vuelta al campo. Aún se mantienen un centro cultural, una escuela 

primaria y una industria láctea. Un centro de servicios puede reactivarse, con nuevos 

residentes y la construcción de rutas. 

Hoy se dispone de un arsenal, técnico y económico, para promover presencia humana y 

unidades de producción sostenibles. Ello debe responder a fuertes protagonismos de los 

actores locales, políticas de Estado y visiones de ordenamiento territorial. 

Estos procesos se conectan a demandas nacionales de un proyecto de país y aportes 

concretos a una sociedad-mundo. El ejemplo es válido desde una percepción de 

comunidades locales que ya no pueden progresar sin contribuir al orden global. Todo lo 

que se origina a nivel local automáticamente debe escalar a otras dimensiones. 

Esta es la pequeña gran idea que se trata de describir, para materializar los paisajes 

necesarios que, finalmente, contribuyan a un bienestar general de la humanidad y de la 

biosfera que compartimos. El enfoque requiere de una reciprocidad local-global, 

reconocida institucionalmente. 

Tal construcción glocal, como parte de un futuro posible, se inscribe en el intento de 

generar nuevas agendas y agencias. Se corresponde con mayor presencia de ciudadanía 

planetaria y cooperación internacional. Colonia Lapin no sería más que una pequeña 

anécdota, de esta aventura, si no contara con el valor testimonial y el empeño de sus 

residentes y promotores. 

Epílogo  

A menudo, uno tiene que ser una minoría desviada para estar en lo real. Aunque, 

aparentemente, no hay perspectiva, ni posibilidad, ni salvación en ello, la realidad no está 

paralizada para siempre, tiene su misterio y su incertidumbre. Lo importante es no aceptar los 

hechos consumados  

Edgar Morin 

El titulo escogido, de por sí, sugiere una visión sistémica, holística y multiescalar. Por 

esta razón se abundó en una serie de insumos, tangibles e intangibles, que administren 

contextos apropiados. Sucesivamente se exploró la ética y el sentido de la vida, la 

«identidad y el cambio» y un diagnóstico de la situación actual. 

Hubo una cobertura de territorio, sistema agroalimentario y sostenibilidad. Luego se 

incursionó en los perfiles del objetivo convocante y el análisis de algunas 

                                                             
54 En principio, Esteban Gascón y San Miguel Arcángel. 
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aproximaciones en marcha. En este vértigo de temas, no faltaron nuevas preguntas y 

varias cuestiones culturales. 

Finalmente, se intentó «bajar a tierra» con la referencia a un territorio real: un lugar en 

el mundo, con una historia centenaria. Más allá de avanzar con alguna suerte de 

resumen, ahora parece más atractivo cerrar con algunas reflexiones pendientes.  

Estas meditaciones, más o menos transversales y universales, guardan estrecho 

contacto con los propósitos originarios. Al mismo tiempo servirán como corolario y 

recapitulación de intenciones o interlíneas, inherentes a lo ya escrito. 

Volver a las fuentes 

Desde una realidad distópica y una crisis existencial, es valioso discurrir acerca del tenor 

de las posibles respuestas humanas. Si bien los riesgos ambientales tienden a facilitar el 

pensamiento globalizado, este vínculo todavía es insuficiente. Parte de los 

razonamientos expuestos aspiran a neutralizar esta deficiencia. 

Desde un ámbito más general, interesa analizar algunas concepciones universales en 

pugna. Hoy se ha planteado una virtual dicotomía entre actitudes de pensamiento que 

priorizan la razón o la ilusión. Se hipotetiza que buena parte de nuestros males emergen 

de priorizar, definidamente, la segunda opción. 

Ruiz de Elvira (2022) nos dice que la ilusión, en la sociedad, tiene su contrapartida y 

paralelismo con la física atómica y subatómica. Se remite a los cambios científicos en 

1920 y las ilusiones que generaron la primera guerra, derivando en infortunios mayores 

durante el siglo XX. 

Se sabe que el hombre es un ser emocional que, frecuentemente, razona. Si se asimilan 

las emociones con la ilusión, se bordea el facilismo, el reduccionismo o las ideologías. La 

razón, en cambio, obliga a pensar y al esfuerzo, sin descartar el mediano y largo plazo.  

Es indudable que se transita una generación que se halla en una gran encrucijada: 

conformarse con la uniformidad y el menor coraje o sostener las instituciones 

democráticas, evitar guerras, desastres ambientales y crear espacios de convivencia 

global, para el presente y el futuro. 

Muchos piensan que se va en un mal sentido, a la luz de los acontecimientos actuales. 

Pero siempre hay iniciativas y personas que motorizan ideas y acciones mirando hacia 

adelante. El eminente sociólogo Zigmunt Bauman (1925-2017), en algún momento 

advirtió «estamos obligados a tener esperanza». 

Estas expectativas se reaniman si se revisa calificadas fuentes, aún del siglo XVIII. En este 

caso se acude al filósofo y científico Immanuel Kant (1724-1804), cuyas doctrinas 

mantienen plena vigencia. Él era escéptico de que los sentimientos, emociones e 

intuiciones alcancen para una firme moralidad. 

No obstante, nunca desdeñó las capacidades y posibilidades humanas. Su fe en esta 

razón fue la base para señalar el progreso moral: cada uno tiene el poder para saber y 
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elegir la senda correcta y descubrir lo valiosa que puede ser la vida en el proceso. Somos 

seres libres y racionales, decía y nunca deberíamos abdicar de esta condición (Stohr, 

2022). 

Según un estudioso de Kant (Aramayo, 2022), él apostó por una moral deontológica55 

para no depender del azar. Luego remata con la siguiente cita: «El terreno del 

conocimiento es una isla que cuenta con lindes naturales inalterables. Es el ámbito de la 

verdad, que se ve rodeado por un océano borrascoso, auténtica patria de la ilusión». 

Pero este recorrido no se remite a dilucidar un adecuado balance entre la razón y la 

ilusión.  El propio Kant profetiza algo de una dramática actualidad que aún no hemos 

podido alcanzar. Después de afirmar que la esperanza es decisiva para el ser humano, 

vio una señal positiva en la Revolución Francesa. 

Luego abogó por algo superador a los Estados-Nación y lo sintetizó en la siguiente frase: 

«La esperanza de que, tras varias revoluciones de reestructuración, al final acabará por 

constituirse un Estado cosmopolita en cuyo seno se desplieguen alguna vez todas las 

disposiciones originarias de la especie humana» (Aramayo, 2022). 

Este significativo antecedente, por su temprana expresión, avala la senda del 

pensamiento global, luego glocal y finalmente cosmopolita. He aquí las asignaturas que 

el mundo debe abordar, más temprano que tarde, para que esta generación albergue 

un recuerdo venerable en la posteridad. 

Síntesis  

La utopía es el principio de todo progreso y el diseño de un futuro mejor. 

Anatole France56 

Esta podría ser una buena frase para comenzar a finalizar. Las palabras son útiles hasta 
el punto en que se vuelven excesivas. Es importante, además, que mantengan siempre 
alguna competencia con la acción. La aspiración de este escrito no es alcanzar ningún 
descubrimiento ni ser muy original. 

Lo sustancial es hacer un aporte o generar un matiz proactivo dentro del concierto de 
temas mundiales. Básicamente se trata de incorporar agendas que, a su tiempo, se 
transformen en agencias de acción ciudadana. La oportunidad no es un factor menor y 
valen distintas interpretaciones.  

No se aspira a homologar la frase de Víctor Hugo con relación a la revolución francesa, 
cuando dijo: «No hay nada más poderoso que una idea a la que le ha llegado su tiempo». 
Pero aguardamos una época y un nicho en la agenda pública para la consideración y el 
enriquecimiento de estas propuestas. 

                                                             
55 Es una teoría ética que emplea reglas para distinguir el bien del mal. 
56 Escritor francés. En 1921 le fue concedido el Premio Nobel de Literatura. 
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Mientras tanto se avizoran varios síntomas gratificantes, que se pueden ilustrar en tres 
casos concretos. Del movimiento Local futures, que promueve una localización 
sistémica, ratificamos las siguientes premisas (Hodge, 2018).                        

1.- El camino localizado implicaría un giro de 180 grados en la política económica, pero 
requiere protección ambiental y social, con regulaciones nacionales e internacionales. 

2.- La localización es una solución multiplicadora, mantiene el dinero circulando en el 
lugar, minimiza la contaminación y los desechos al acortar la distancia producción-
consumo. 

3.- Las empresas se vuelven más responsables. Descentralizan el poder político y 
económico hacia lo comunitario, dando a las personas más agencia sobre los cambios 
que desean ver en sus propias vidas. 

Por su parte, Chris Smaje (2020) hace un gran aporte en su libro A Small Farm Future. 
Sostiene que las fincas pequeñas juegan un papel clave en crear autonomías locales, con 
autoabastecimiento a nivel individual o grupal. Emplean técnicas intensivas y, con 
frecuencia, más mano de obra familiar que asalariada; sostienen la base ecológica y la 
productividad, con mayor énfasis que las grandes fincas. 

También resulta muy alentador detectar un informe de las Naciones Unidas, anunciando 
la creación de una nueva Plataforma Coalición Local 2030. El hecho coincidió con el Día 
Mundial de las Ciudades, cuyo lema fue «Actuar localmente para ser globales». Se trata 
de un espacio compartido para movilizar, comprometer y empoderar a todos los actores 
locales (Noticias ONU, 2022). 

Lo más notable de esta noticia es que se propone la localización de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), contenidos en la Agenda 2030. Sin lugar a dudas, constituye 
un gran avance en la materialización y dinamización de los ODS. Estimula, por otra parte, 
verificar un hilo vinculante con buena parte de las materias que se han desarrollado.  

Finalmente, todas las transformaciones estructurales, sean radicales, graduales o 
sostenidas, están inexorablemente unidas a los procesos de democratización de las 
sociedades. Actualmente asistimos a un debilitamiento de esta institucionalidad, tanto 
por vías electorales como por alteraciones de la paz mundial.  

Las autocracias se nutren de una caída en los valores liberales, producto de una falta de 
desarrollo genuino. Es posible que el modelo de producción económica actual, 
concentrado y global, no contribuya a tal desarrollo y acelere el colapso ambiental y la 
polarización social. 

Luchar por una política de ordenamiento glocal o similares viaja en el mismo barco 
donde se mantienen los signos democráticos. Así se vuelve al valor moral individual de 
Kant, que solo es aditivo en un estado pleno de derecho. Hablando de libertad, vale 
parafrasear a Mahatma Gandhi: «no hay caminos para el futuro, la libertad es el 
camino». 

Esto se puede ratificar y profundizar con Aramayo (2021) cuando describe La kantiana 
infinitud inmanente de Cassirer: 
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El faktum de la razón, la libertad humana que reconocemos gracias a nuestra conciencia 
moral, nos permite franquear cualquier límite bajo la convicción de que podemos hacer 
cuanto nos dicte autónomamente nuestro deber. Somos un animal simbólico cuyo 
universo ético y cultural nos permite transformar la realidad persiguiendo 
asintóticamente renovados horizontes utópicos. 

Dentro de la frondosa gama de citas notables, casualmente, o no tanto, se cierra con la 
misma palabra que figura en la primera de ellas. La alusión inicial se vinculaba al arte de 
las palabras, mientras que ahora se conecta con las actitudes y acciones. En un marco 
de libertad, todo es posible y cualquier gestión humana puede ser resistida y cambiada 
por la misma vía. 

Ha sido un placer enorme compartir esta exploración itinerante y, sobre todo, llegar 
hasta aquí. No son pocos los que pugnan por un futuro, con algunas certidumbres. 
Queda mucho por hacer y conectar, en el espacio y el tiempo, siempre proyectando 
nuestro presente. 
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